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      Quisqueya es una bella mujer que por siglos vivió una vida serena, placentera y despreocupada, de nada se quejaba porque nada le faltaba, dormía el tiempo que le apetecía y sin mucho esfuerzo, sus plantas y aves se multiplicaban como hormigas y su riqueza mineral lo mantenía guardado, bien escondido ganando valor mientras su padre, el Dios Nautuchi, que en su lengua nativa quiere decir celestial, la cuidaba con su gran poder. Según ella relató, el vivir tan escondida fue una argucia de ese padre que la concibió por obra y gracia con su madre carnal Pentateuca, a la que nunca conoció, porque según se le dijo, murió durante el parto. Por las tantas ocupaciones, el padre invisible la puso a buen resguardo de su encarnizado enemigo malo llamado Chanchullo, que le disputaba el trono y tambien pretendía despojarlo de su adorada hija.


    


    

      El padre no solo la dotó de muchas riquezas sino tambien de un lugar de residencia preferencial del que ella nunca pensó mudarse porque le encantaba ver sus hermosos torrentes de agua, sus valles floridos y su oro lo adoraba por su blandura y color pero para nada le concedía valor mercurial. 


    


    

      Cuando estaba de lo más entretenida contando sus riquezas sucedió algo que ella no sabía cambiaría el curso de su vida. Pensó por un instante que ese fenómeno era pasajero y nunca se le ocurrió que las desgracias llegaban solas, sin anunciarse, como las enfermedades o la misma muerte.


    


    

      Unos forasteros se habían aparecido en las aguas de su mar, navegando en unos barcos muy diferentes a los que construían sus hijos para ir a sus cuitas de un sitio a otro. Estos barcos eran mucho más grandes, con unos paños enormes que luego ella supo los forasteros llamaban velas y que astutamente abrían para que el viento las empujara, no teniendo que sacrificarse remando como hacían sus muchachos. Llamó a todos para que vieran el magnífico espectáculo, la majestuosidad con que esas naves se desplazaban silenciosas, rompiendo las aguas sin importarles si habían piedras debajo que les ofrecieran algún peligro.


    


    

       Era evidentemente que esos hombres la habían descubierto, abrían los ojos desmesuradamente mientras más se acercaban, lucían extasiados y extrañados de que ella solo usara un paño que le cubría las partes pudendas y que sus hijos no usaran ninguna ropa.


    


    

      Los recién llegados hablaban diferente lengua, eran  blancos, mucho más que ellos, usaban armaduras y portaban unas extrañas armas que cuando las accionaron para intimidar, hicieron unas explosiones ensordecedoras.


    


    

      Quisqueya no se hubiera querido dejar ver desnuda ni con ropa como vestían ellos, pero ya habia sido vista y no se podía esconder.


    


    

      ¡Ajá, la hemos descubierto! Le dijeron al estar bien cerca.


    


    

      Ella, muy tímida, no pudo impedir que se desmontaran del barco, avanzaran hacia ella, la manosearan y le hicieran insinuaciones que prácticamente eran invitaciones para que perdiera su inocencia.


    


    

      ¡Ostia, esta está para comérsela entera!, dijo uno de ellos.


    


    

      ¡Entera no!, dijo otro. Yo me la comería por pedacitos, con mucho vino, vinagre y el aceite de oliva de castilla.


    


    

      Husmearon todo y dijeron venir en nombre de una mujer blanca, poderosa, llamada Hispania, donde, a su vez, había una reina y un rey llamados Isabel y Fernando, que administraban su hacienda.


    


    

      ¿Siempre ha estado aquí?, le preguntaron curiosos. ¿No han venido hasta aquí otros iguales que nosotros? ¿Hay más como Uds. alrededor? ¿Tienen oro?


    


    

      Quisqueya contestó cada una de las preguntas diciendo que vivía en esa región del mundo llamada chile caliente desde tiempos inmemoriales, que no se escondía de nadie, sino, que su padre de allá arriba llamado Nautuchi, dijo, señalando al cielo con el dedo, la situó donde está y le dijo que no se moviera hasta que EL volviera o le avisara. 


    


    

      ¿Cuándo piensa él volver?, preguntaron.


    


    

      No sabría, contestó Quisqueya, ya llevo aquí tal vez dos millones de años y lo sigo esperando.


    


    

      ¡Está chalada la pobre chavala!, dijo el que parecía ser el jefe del grupo.


    


    

      Quisqueya no se inmutó y dijo a los hombres de armaduras que era la primera vez que por su casa se aparecían gentes como ellos, que ella no vivía sola, que había muchas hermanas alrededor, que las más cercanas se llamaban Cuba y Borinquen y un poco más lejos, apartada del vecindario vivía otra hermana llamada Jamaica. 


    


    

      Mucho más lejos -dijo-, en vecindarios llamados Barlovento y Sotavento, viven muchas otras hermanas pequeñas aun cuyos nombres no retengo porque no nos hemos tratado, pero he sabido que algunas se llaman Trinidad, Margarita, Neves, San Kitts, Guanahaní, etc. Bien pegada a mí hay una hermanita enana llamada Tortuga, que me preocupa mucho su futuro, no sabría decir por qué.


    


    

      Les informó que todas sus hermanas al igual que ella tenían hijos adoptivos muy parecidos en razas y que desde luego, casi todas tenían oro, pero que ellos no concedían tanta importancia a ese metal.


    


    

      Como se veía tan joven y hermosa, los hombres quisieron saber qué edad tenía en realidad, que no hiciera broma, contestando ella que no podía dar fe de eso ni de su origen con exactitud,  pero estaba segura que no era de origen volcánico porque su padre el Dios Nautuchi  le había dicho que EL solo hacía cosas volcánicas cuando estaba enfadado y para apurar esos nacimientos sacaba los materiales de mucho más abajo de los fondos de los océanos, donde EL había puesto unas costras enormes con divisiones parecidas a una cáscara de huevo cuarteada, las cuales nombró como capas tectónicas.


    


    

      Los hombres quedaron boquiabiertos y se santiguaron al creerla una alucinada, cosa que en aquellos tiempos era lo mismo a estar embrujado y peor aun, tener el demonio dentro y eso podía ser castigado con fuego, quemando el cuerpo del acusado.


    


    

      Al no entender nada de su explicación los hombres de armaduras siguieron preguntando para sacar conclusiones.


    


    

      Quisqueya los maravilló al decirles que los océanos descansaban sobre esas costras enormes y la curiosidad la llevó a hacer un paréntesis y mirar de nuevo al cielo para preguntar a su padre celestial  NAUTUCHI, ¿por qué hiciste las grietas en el cascarón y no dejaste el fondo del mar liso como si fuera un envase, para que el agua no se escapara por ahí?


    


    

      Escuchó la explicación de su padre, que no podía ser oída por los forasteros y al finalizar se concentró en los visitantes y les dijo que su padre le contestó que EL tenía todo siempre previsto, que esos agrietamientos servían a dos propósitos. Uno era para que los fondos marinos se pudieran mover como fuelles cuando a EL le diera la gana, para aquietar a los malvados hombres con tsunamis, cuando le acabaran la paciencia con sus impertinencias.


    


    

      Los recién llegados estaban cada vez más desconcertados y preguntaron enfadados. ¿Qué es eso de tsunami?


    


    

      Es la palabra que MI PADRE usa cuando se enfada y tiene que voltear la jarra o cascarón donde descansan las aguas de los océanos y tirarla sobre todo lo que le quede por delante.


    


    

      Esta vez los hombres entendieron mucho menos y ahora sí estaban seguros que la bella mujer estaba desquiciada  porque dijeron que en los documentos religiosos del vaticano esa palabra no existía y el fenómeno que ella explicaba el papa lo desconocía.


    


    

      ¿Quién es el papa preguntó Quisqueya?


    


    

      Todos se quitaron los sombreros y las armaduras de las cabezas, se santiguaron, se hincaron para mencionar al santo y dijeron que el papa era el hombre divino e infalible, jefe de la fe del mundo y el más sabio de la tierra.


    


    

      Quisqueya no entendió nada y ellos se pusieron de pie para continuar. 


    


    

      ¿Cuál es el otro propósito  que Ud. dice su padre tiene con las benditas grietas del cascarón llamadas placas tectónicas?, preguntó el cura del grupo muy enfadado, mientras sostenía en sus manos una cruz y un afilado cuchillo, partes de los emblemas de la inquisición.


    


    

      Quisqueya no se inmutó y contestó. “El otro propósito, tambien muy importante es que debajo de las grietas, bien profundo, mi padre celestial mantiene todo hecho un líquido muy espeso que dijo era roca derretida eternamente hirviendo a unos 5000 grados.


    


    

      El cura dijo que las escrituras sí mencionaban lo de roca derretida y que le parecía que la mujer no estaba del todo chalada ni delirante y le ordenó que continuara.


    


    

      Los forasteros, todos, cargados con cruces y dibujos con fuego de la santa inquisición en las espaldas, se santiguaron y se dieron golpes en el pecho porque nunca habían escuchado testimonios tan directos sobre un Dios con tantos poderes que ellos creían pertenecía solo al de Hispania. Azorados la rociaron con agua llamada bendita y le pidieron que continuara.


    


    

      Uno de ellos se identificó como un escribano muy leído y le preguntó si su padre le dijo el motivo de tener esa caldera hirviendo a esa temperatura por toda la vida y cómo lograba EL hacer eso sin que el fuego se extinguiera en el centro de la tierra.


    


    

      Sí, dijo Quisqueya. EL me aseguró que como nunca deja cosas sueltas, lo de mantener las entrañas del planeta hirviendo es para prevenir que los traviesos hombres que EL equivocadamente creó a su imagen y semejanza pudieran alguna vez idear llenar el planeta de hoyos para hundirse en ellos, aparecer en otros lugares y atacar a otros de su creación. Dijo que sin eso, hace mucho tiempo que yo y mis hermanas hubiéramos  sido descubiertas e invadidas.


    


    

       ¿Cómo logro EL mantener la caldera hirviendo durante siglos? Insistieron los hombres de armaduras.


    


    

      Yo le pregunté lo mismo y me dijo que inventó un material llamado URANIO y lo almacenó allá bien abajo, bien escondido de su creación llamada hombre, porque ese material despide calor permanentemente casi de por vida, se renueva y puede ser usado para acabar con el mismo planeta si cae en manos de sus terribles seres.


    


    

      Los forasteros se hincaron y alabaron el nombre del padre celestial de Quisqueya.


    


    

      Bruscamente se incorporaron de nuevo y se reprocharon haberlo hecho porque era una blasfemia, todos ellos eran miembros de la santa inquisición, pero desde ese momento idearon cómo conseguir un poquito de ese precioso material para someter a todos sus congéneres que no creyeran en el catolicismo como ellos.


    


    

      Las informaciones que les había dado Quisqueya eran inestimables, ellos habían venido a estas tierras por oro y mira lo que habían conseguido.


    


    

      Quisqueya continuó contándoles que con su poder, su padre celestial hacía subir la temperatura de la caldera tan alta que por algún lado tenía que hacer ebullición y que fue con ese propósito que hizo las grietas en el cascarón, pues por ahí mismo el líquido súper caliente hacía erupción sin importarle que encima de habían 10,12 o más miles pies de agua con una presión infernal.


    


    

      ¿De qué está hecho el líquido? ¿Le dijo eso su padre celestial? preguntaron los recién llegados muy fascinados porque ahora empezaban a creer algo.


    


    

      Si, dijo Quisqueya, les dije que el material eructado por las grietas es roca derretida, una cosa que solo a EL se le puede ocurrir porque dijo que es que en realidad es una mezcla de calcio, metales como oro, cobre, manganeso, hierro, del mismo uranio, plomo, aluminio, de todo y ese material caliente y pesado se abre paso por esas fracturas o uniones del cascarón que sirven de base al fondo de los océanos a las que mi padre celestial llama  fallas.


    


    

      Los forasteros volvieron a abrir los ojos de sorpresa, no sabían que el padre celestial de Quisqueya tuviera una mina de metales preciosos más allá del fondo de los océanos, cosa mucho más beneficiosa que ellos querer apoderarse de Quisqueya y sus hermanas como ya habían planeado.


    


    

      Hicieron un aparte y se reunieron a conferenciar cómo podrían apresar a ese padre celestial de la mujer, aplicarle sus técnicas de torturas para que diera la fórmula de cómo fabricaba el uranio que mantenía el centro del planeta hirviendo y de dónde guardaba y sacaba tantos metales tan valiosos porque si lo apresaban se quedaban con su invento y se regresaban de inmediato a Hispania. 


    


    

      ¿Hay forma de nosotros ver su padre en persona?


    


    

      Ella contestó que no era posible, jactanciosamente dijo que todo tendrían que hacerlo por vía de ella y continuó su narración.


    


    

       Dijo a los forasteros que su padre le confió que al subir el material caliente por las fallas, al que EL llama lava, el agua y el aire lo enfrían poco a poco al llegar a la superficie, forma islas que con el tiempo El mismo llena de tierra, árboles, hombres y animales y ese material rocoso queda negro por siglos. Pero viene acompañado de todos los metales que ella mencionó y como EL no regala nada porque no es político, todo hay que ganárselo y de sus criaturas llamadas hombre, los que tengan talentos y les pique la curiosidad de descubrir cosas, esos serán los que descubrirán los metales que El ha escondido en las rocas subidas desde abajo.


    


    

      Los forasteros de armaduras preguntaron, ¿por qué ellos habían visto oro tirado por todos sitios si ella decía que venía escondido?


    


    

      Ella contestó que eran señuelos que EL ponía para que sus criaturas se empeñaran en encontrar más, siempre situado bien profundo.


    


    

      Todo ese rodeo había dado Quisqueya para terminar explicando a los recién llegados que como el material rocoso de ella no tenía esas características, era por eso que sabía que su padre celestial no la hizo con ira, que no le dio fuego para que naciera volcánica.


    


    

      Eso mismo tambien le decía que ella era más vieja que las hermanas del barrio de Hawaii llamadas Maui, Kawaii, Honolulu y otras, que aun conservan mucha negrura por el enorme trabajo del parto con fuego por el que tuvieron que pasar.


    


    

      Quisqueya les dijo que sí estaba segura que ella era más vieja que los dinosaurios porque recordaba muy bien cuando sonó la ensordecedora explosión que hizo el meteorito al caer, dejando a esa hermana llamada Yucatán, la madre de todos los muchachos chibchas y mayas, mutilada para siempre, con un enorme lago al que ahora llaman golfo.


    


    

      Los forasteros volvieron a pensar que esa mujer sí estaba de encerrar amarrada, los tenía desconcertados con tantas cosas alocadas que decía.


    


    

      ¿Dinosaurios?  ¿Meteorito? Se miraron y la miraron a ella de forma sospechosa, todos con una misma fijación en las cabezas. Había que consultar al señor cura a ver si autorizaba aplicarle las técnicas de inquisición bendecidas ya por el santo oficio.


    


    

      El señor cura, un florentino-español, de luces renacentistas había leído algún papiro de Kepler y otro de Galileo y no autorizó que se maltratara a la bella mujer, sino, seguir escuchándola para diagnosticarla mejor.


    


    

      Ella les dijo que recordaba perfectamente bien haber visto a los hijos de sus hermanas Dominica y Martinica (como fueron cambiados los nombres de esas hermanas por los hombres de armaduras), cruzar todos esos mares yendo y viniendo de una isla a otra, robando, haciendo la guerra y cargando con las mujeres de otros para poblar sus territorios y que a los hombres los asaban y se los comían.


    


    

      ¡Horror, dijo el escribano y cronista de apellido Fernández de Oviedo!


    


    

      ¿Que comían los hombres que capturaban con todo y suciedad en los intestinos?


    


    

      ¡Sí!, dijo ella afirmativamente, yo los vi, me aterraba que muchos de los hijos de mi hermana Borinquen, procedentes de la tierra grande del sur llamada por Uds. Venezuela y  de otras regiones vecinas, comieran carne humana.


    


    

      ¡Son caníbales!, dijo el cronista.


    


    

      ¡Eso mismo digo yo! Contestó el señor cura muy enfadado.


    


    

       Quisqueya no se imaginaba a una persona viva siendo asada para comérsela porque sus hijos no tenían esas mañas.


    


    

      Los forasteros se miraron y miraron a Quisqueya con sospecha, pensaban que ella y sus hijos eran infieles igualitos que los moriscos de Castilla y querían consultar al cura de nuevo para ver si ahora daba su permiso y ellos aplicarles algunas de las terapias aprendidas por la tierra santa mientras perseguían a los infieles que mataron a Cristo. 


    


    

      Querían estar seguros que esa mujer que hablaba cosas que les parecían incoherentes, no tenía el demonio dentro. Como el cura siguió cerrado a no dar la orden de apresarla para interrogarla por actos demoníacos o de estar montada con brujería, los hombres se aquietaron para seguir escuchando a Quisqueya y su extraño relato.


    


    

      Ella continuó: El asunto del artefacto que cayó en territorio de mi hermana Yucatán y que fue el que los hombres blancos llamaron meteorito, sucedió hace millones de años y por eso es que yo sé que no soy quinceañera.


    


    

      Los hombres se contuvieron para no maniatarla y montarla en la rueda de torturas que habían traído para convertir al cristianismo a quienes encontraran en su camino. ¿Cómo habla ésta loca de cosas que dice pasaron hace millones de años? ¡No debemos seguir escuchándola, vamos a lo que vinimos, nos llevaremos el oro, a ella y a sus hijos para venderlos en Sevilla como esclavos porque ahora mismo con todas las guerras que hay en europa, nos los compran a todos al minuto!


    


    

                                                         ------   


    


    

      Quisqueya siguió imperturbable y dijo a los hombres que siempre resistió la invitación de sus hijos adoptivos para que fumara unas hojas que mareaban al inicio, daba revoltura de vientre como de querer devolver lo comido, pero con los dias se acostumbraban y cada vez se sentían más necesitados del uso, requerían más, parecía una enfermedad que sin embargo les hacía trabajar en los conucos casi sin parar y sin comer.


    


    

      A esas hojas que los Siboneyes, hijos de su hermana Cubita, llamaban Cohiba, luego los hombres blancos llamaron tabaco, desarrollaron el hábito de fumarlas con más fuerza que sus hijos, llevaron de ellas a sus tierras, los que las fumaron jamás podían parar y las compraban a precios casi de oro. Ella no quiso usar las hojas porque notó que quienes la fumaban y eran casi todos, tenían los dientes negros, así mismo escupían, muchos morían tosiendo sangre y otros finalizaban sus vidas sin poder respirar.


    


    

      Iba a continuar hablando, pero al ver que los hombres blancos murmuraban con caras de sorpresa haciendo comparaciones porque muchos de sus hijos adoptivos eran de piel cobriza y facciones que parecían orientales, mientras otros eran de piel casi blanca y con caras menos orientalizadas, cosa que no se daba en Hispania, según dijeron, al referirse a ellos los llamaban indios.


    


    

      Desvió el hilo de la conversación y con cara de pocos amigos dijo alarmada a los forasteros:


    


    

      * * *


    


    

       


    


    

       ¿Indios mis hijos? Ellos no son indios, son taínos, macoriges y Ciguayos y de esa mezcla somos todos. Lo que pasa es que los más blancos vinieron de bien lejos de por allá, de las tierras del sur y los más oscuros vinieron último y tuvo que ver con una época donde casi nos helamos todos, aquello fue espantoso, pero es una historia muy larga y debo tener mucho tiempo para contarles.


    


    

      ¿Heladas en este sitio tan caliente? Preguntó irritado el cronista Fernández de Oviedo.


    


    

      ¡Así como lo oye!, dijo Quisqueya llena de confianza.


    


    

      El cronista, que era una persona muy leída y cercana a los reyes de Hispania, esta vez se unió al coro que decía que Quisqueya estaba loca y comentó al jefe del grupo:


    


    

      ¡Definitivamente chalada!, ¡esta chavala está de internar! Dijo a los demás y preguntó a Quisqueya: ¿Cómo explica usted eso de las heladas?


    


    

      Quisqueya dijo: Todo lo que yo les diga, lo puedo probar porque he estado aquí desde el mismo día en que mi padre celestial hizo este mundo, hablo con EL cuándo quiero, le pregunto, confirmo, tengo una memoria de las mejores y estoy dispuesta a testificar en cualquier escenario. De su pregunta hablaré más adelante, pero ahora quiero me conteste Ud. ¿Por qué llaman Uds. indios a mis hijos?


    


    

      Sí, dijeron todos los de armaduras al unísono. ¡Son indios! ¡Esto es la india!, estamos seguros de ello, para aquí salimos y aquí hemos llegado navegando en línea recta, sin extraviarnos, gracias al Dios todopoderoso, nuestro señor, que es más fuerte que el Nautuchi que Ud. llama padre celestial. Y continuaron hablando todos casi al mismo tiempo como se acostumbra entre gentes de cultura hispánica.


    


    

      ¡Sus gentes son indios!, enfatizaron, ¿no ve que andan todos con plumas en las cabezas, desnudos y muchos son bandidos que invaden, queman, raptan, comen carne humana y son tan picantes como el ají pequeñito rojo llamado chile, al que nosotros llamamos caribe, el mismo que Uds. usan para comer sus pescados asados con casabe y por eso los bautizamos como indios caribe?



    


    

      Quisqueya tragó en seco, pero quería escuchar más para ripostar.


    


    

      Los forasteros continuaron:


    


    

      Ese grupo de indios malvados ha contagiado este bello mar de tal forma que también ha hecho sus aguas revoltosas como ellos, con olas tan endiabladas que quieren destruir las rocas estrellándose alocadamente contra ellas sin temor ni control, originando unas espumas tan blancas que parecen saliva de perro rabioso o de epiléptico y por eso vamos a sugerir a la corona nombrarlo
como mar caribe
y para referencia geográfica a toda esta región desde hoy mismo llamaremos el caribe en nuestros mapas y por la ubicación de todos Uds. van a ser llamados caribeños.   


    


    

      Como los hombres de armaduras eran tan dados a ser muy prolijos llevando anotaciones, preguntaron a Quisqueya:


    


    

      ¿Cómo llamáis vosotros a este endiablado mar en su lengua Arawak? 


    


    

      ¡Chile picante o caliente!, contestó sin vacilar.


    


    

      Paradójicamente, los forasteros entendieron que el término El Caribe usado por ellos tenía el mismo significado que el de los nativos de la región, Chile Picante, porque había sido adoptado de los aztecas cuyos genes ya se había adaptado tanto a las cosas picantes, que con los siglos traspasaron la condición a sus descendientes modernos llamados mejicanos, los cuales, al comer, exigen condimentos tan desmesuradamente picantes que solo ellos los resisten sin echar humo ni lágrimas y así mantienen monopolizada la producción mundial.   


    


    

      * * *


    


    

       


    


    

      Quisqueya, como hija de un padre que lo sabía todo, supo con tiempo que esos blancos alguna confusión tenían con la región porque la india no era ese territorio, pero optó por callarse y dejarlos confundidos a ver si continuaban su camino y no la importunaban ni le quitaban nada porque había intuido que habían venido a su casa a buscar, no a traer.


    


    

      Algo le dijo que con la llegada de esos señores, al descubrirla junto a sus hijos la vida se le iba a trastornar, pero no quiso dar ninguna voz de alarma hasta no ver el uso que ellos iban a dar a sus largas espadas, cuchillos, cañones y otras armas que al accionarlas hacían tronar todo y producían una humareda de olor no conocido por ellos, siendo necesario que sus hijos se taparan los oídos porque su casa siempre fue muy silenciosa.   


    


    

      Cada segundo los recién llegados se santiguaban al ver hombres y mujeres sin ropas y preguntaron a Quisqueya el motivo de que no se taparan nada. 


    


    

      Ella contestó que todos sus hijos adoptivos andaban desnudos porque eran libres, siempre hacía calor, que para ellos no era un problema andar con los genitales al aire porque eran cosas que su padre Nautuchi les había puesto para no avergonzarse  y por eso hasta se apareaban a cualquier hora y en cualquier lugar frente a todos los presentes.


    


    

      Los curas no cesaban de amenazar al cristiano que se atreviera a tener contacto carnal con alguna de las indias de Quisqueya, pero las amenazas no surtieron efecto y los resultados se iban a ver en tan solo nueve meses cuando empezaron a nacer criaturas blancas pero no vistas como tales por los de armaduras, porque los llamaban mestizos.


    


    

      A preguntas de los recién llegados en los barcos sobre los orígenes de sus gentes menos blancas, Quisqueya volvió al asunto de las heladas y contó que muy remotamente recordaba que todas esas casas a las que los blancos llamaban islas fueron habitadas por gentes que cruzaron el estrecho espacio de mar que separaba el territorio de ellos con la otra tierra grande cuyo nombre desconocía, que eso pasó cuando el planeta se enfrió demasiado. Recordó que su padre le había confiado que  los que cruzaron para este lado sobre puentes de hielo, eran asiáticos.


    


    

      Los de armadura volvieron a encolerizarse cuando ella mencionó lo de las grandes heladas porque con todos sus hierros y aun sin ellos, todos se derretían del calor. Ella aplazó una vez más hablar del asunto, quedó callada y ellos prosiguieron inquiriendo: ¿A qué cruzaron los chinitos esos?


    


    

      Oh, a buscar tierra y comida, contestó ella. Según dijo mi padre todos nosotros descendemos de ellos y de los que vinieron de las tierras del sur y por eso tenemos ciertos parecidos a los dos grupos. Todas estas casas estaban vacías cuando ellos llegaron, no fue que quitaron nada a nadie, se dividieron en grupos de conocidos y familias, unos enfilaron para el norte, otros para el sur y unos cuantos se quedaron donde vivimos ahora. Como hacía tanto calor y nuestro padre los proveía de mucha comida en los árboles y en los mares, esos antepasados se acostumbraron a cazar, pescar y muy poco a sembrar.


    


    

      He oído decir -continuó Quisqueya-, que nuestros hermanos que viven por allá por donde mi padre dejó caer lo que los blancos llaman meteorito, que esas casas son `habitadas por mis hermanos mayas y aztecas, que ellos saben cómo trabajar el oro, el algodón, el barro y muchas cosas que nosotros no sabemos hacer por aquí, porque nadie nos ha enseñado ni hemos tenido la necesidad de aprender. Nunca nadie ha venido por aquí comprando ni vendiendo nada.


    


    

      Entendemos, dijeron los forasteros.


    


    

      Al preguntar ellos si las heladas a que ella se refería afectaron su casa, dijo que hubo bastante frío pero que comida nunca les hizo falta porque su padre subió un poco la temperatura para ese fin y que sus animales no murieran como los dinosaurios.


    


    

      Entonces se decidió a hablar más sobre las heladas y de por qué las ha habido, la última hace 11 mil años. Mencionó haber oído decir a su padre celestial Nautuchi que las heladas se dieron por una inclinación del planeta que El causó a propósito, lo alejó del sol, algo que EL acostumbraba hacer como medida de castigo cuando las cosas iban muy mal en la tierra, tal como hacía con los tsunamis y los temblores de tierra, asegurando que cada vez que los hombres se pusieran tercos y quisieran dañar su obra, haría lo mismo, poniendo las temperaturas extremas.


    


    

      Los hombres de armaduras chasquearon los dedos para que apurara con las cosas disparatadas para ellos, que Quisqueya contaba.


    


    

      Ella abundó más y dijo que para su padre probar su punto le dijo que cuando los dinosaurios no le servían para ningún propósito en la tierra, para EL no fue un problema buscar una solución, acabar con todos y meter en el planeta su proyecto tan anhelado de crear réplicas de sí mismo que fueran medularmente buenas y a las réplicas llamó hombre. 


    


    

      ¿Es el hombre bueno?, preguntó el cura a Quisqueya. Al ella no  responder, se contestó él mismo: Si lo fuera no anduviéramos con los equipos de ablandamiento que nos ha proporcionado la santa inquisición.


    


    

      Bueno, pensaba mi padre celestial que con el hombre hecho a su imagen y semejanza, nunca tendría problemas y que descansaría porque el hombre podría hacer cosas buenas y El podría tomar vacaciones.


    


    

      ¿Qué cosa le salió mal con los dinosaurios que Ud. menciona?, preguntó el señor cura.


    


    

      Quisqueya contestó: Por error les puso demasiados dientes, grandes uñas, exceso de libras, los hizo anfibios, voladores, con mucho apetito por la carne, malhumorados y la sangre no paraba de correr en la tierra, ellos matándose  y matando a diestra y siniestra a otras criaturas.


    


    

      ¿Y qué hizo para salir de ellos?, volvió a insistir el cura.


    


    

      Quisqueya: Ya le dije que fue cuando tiró el meteorito en Yucatán.


    


    

      ¡Blasfemia! ¿Cómo pudo un Dios matar y provocar un baño de sangre aun entre animales? Gritaron a coro los hombres de armaduras.


    


    

      Consultaron con el señor cura, éste revisó las sagradas escrituras y encontró concordancia con lo de las heladas y la aparición del hombre. Lo de los dinosaurio no lo pudieron rebatir porque supieron que en la Mesopotamia unos trabajadores habían encontrado un esqueleto de animal de tan enormes proporciones que una vértebra del cuello era del alto de un caballo y tan ancha como el vientre de ese animal.


    


    

      Quisqueya continuó: mi padre acabó con los dinosaurios e hizo al hombre pero en poco tiempo también tuvo que aceptar la dura realidad que de nuevo había cometido otro error, esta vez no al dar muchos dientes al hombre, sino, mucho peor, porque a sus nuevos seres dió autonomía y fuero, los hizo pensantes para que tomaran sus propias decisiones llamadas albedrío y en vez de ayudarlo para que descanse, se han querido coger el planeta para ellos y no le obedecen. EL ni siquiera recordaba para qué creó esa malvada palabra, albedrío.


    


    

      Los malvados hombres salieron tiranos los unos contra los otros, se robaban, se mentían los unos a los otros mientras mi padre celestial los observaba y tomaba notas como se hace en un experimento de laboratorio.


    


    

      ¿De qué otra forma hubiera podido su padre eliminar los dinosaurios sin recurrir al meteorito ese? Preguntaron los forasteros con cautela.


    


    

      Quisqueya dijo: “EL pensó por largo rato porque como ya tenía Uranio en exceso en la barriga del planeta para mantenerlo en ebullición toda la vida y le asomó la idea de usarlo para matarlos a todos, pero no lo quiso usar para que su nueva creación no lo conociera y tratara de hacer cosas peores.  Dijo que por primera vez su padre celestial escribió en un papelito la palabra: “Uranio enriquecido + hombre malvado = a camino a bomba atómica” y como tenía perfecto conocimiento que el problema no era solo el efecto inmediato del uranio dejado caer en buena dosis en los bebedero de los dinosaurios para que fueran muriendo poco a poco, sino que contaminarían todos sus territorios antes de morir por medio de sus desechos fecales y la orina, afectando grandemente el ambiente de su gran proyecto hombre, dio marcha atrás”


    


    

      “Entonces rompió el papelito y sacó la idea de su cabeza sin percatarse que su creación hombre podía adivinar cosas o escucharlas por medio de la resonancia del planeta, pasarlas genéticamente a otros y así sucesivamente hasta que un día nacía uno que traía informaciones de la nada, empezaba a inventar y desarrollar artefactos no pensados por mi padre”


    


    

      “EL se golpeó la cabeza contra un poste cuando, muchos miles de años después, entre los de su creación funcionó lo de la resonancia de Schumann y el inconsciente colectivo, pues, lo escrito en el papelito por EL no se borró de su memoria ni se quemó del todo y fue captado por los genes de los padres de unos muchachos que se llamarían Marie y Pierre Curie, Einstein, Becquerel y otros. Lo que Marie y Pierre descubrieron dejó al padre celestial sin aliento. El siempre creyó que el Uranio era solo eso, pero un amigo de Einstein llamado Scilard pudo ver lo más íntimo del uranio, su núcleo, el más grande de todos los otros elementos. Lo vio con tantos protones (93) y neutrones (143), que quiso ir más lejos. Logró bombardearlo con un neutrón y para su sorpresa, el átomo se partió, siguió dividiéndose por acción de otros neutrones, Scilard se asustó, lo apagó y predijo que podría haber una explosión de proporciones devastadoras en cadena. Mostró su descubrimiento a Einstein y aquel tembló de miedo al comprender la explicación. Pero Pierre y Marie Curie ya habían descubierto el poder del Uranio. Aquel tenía la magia de convertirse en otra cosa. ¿Cómo era posible? Consultó con muchos otros científicos sin que pudieran darle una respuesta adecuada. De pronto, del mismo Uranio descubrió el radium, el polonio y hasta un gas llamado radón. ¿Qué misterio era ese? Ella sabía que eran cosas diferentes, pero todas misteriosas y radiactivas. No le tomó mucho deducir que a medida que el uranio emitía energía por el exceso de neutrones, cambiaba a otras cosas a las que llamó hijas. Catorce hijas daba el Uranio hasta llegar a convertirse en plomo. Nada de eso le había dicho su padre a Quisqueya, pero los mencionados fueron tan metiches que empezaron a sacar informaciones y deducciones de cosas no imaginadas.  Lo peor vendría cuando años después el trono del padre de Quisqueya, Nautuchi, fue violentamente sacudido y elevado a un año-luz de distancia hacia arriba y vuelto a su sitio en una fracción de segundo. Nautuchi ni lo notó porque El es eterno y es tiempo. Una segunda explosión lo envió a 5 años luz en la misma dirección y proporción de tiempo sin casi notarlo.


    


    

       


    


    

      * * *


    


    

       


    


    

      

        El padre de Quisqueya se culpó por el descuido de lo escrito en el papelito
pero ya lo que estaba en la resonancia se había ido y no se podía recuperar. Ese principio fue desmenuzado también miles de años más tarde cuando su malvada creación inventó captar las informaciones que quedaban flotando en el aire  formando una enorme red que el padre de Quisqueya tampoco previó, buscaron los medios de bajarlas para espiarlas a través de unos servidores, crearon el esquema WWW al que llamaron Internet, solo para darse cuenta, con dolor en el pecho, mucho más tarde, que cuando daban click a un mensaje para que se   fuera, nada era secreto, no lo podían recuperar y que miles de ojos podrían leerlo sin ellos percatarse. En esto se habían equivocado y Nautuchi sonrió contento de que a sus entrometidas criaturas las cosas le salieran mal alguna vez y pagaran por ello.       


        A preguntas de los hombres de armaduras, de dónde creía ella llegó a  ese padre celestial la idea del meteorito cuando desdeñó lo del uranio, ella contestó que la idea brillante bajó de las resonancias que emitían los miles de astros que EL mismo había creado y que rebotaban como un eco cuando chocaban contra el polvo cósmico.


        Los hombres de armaduras ya no aguantaban más tantas blasfemias, pero el señor cura, que sabía del microscopio de Galileo la dejó hablar.


        Quisqueya continuó: La idea de mi padre celestial fue dejar caer el meteorito cuya explosión y hueco presenciados por mí fueron tan bestiales, que dio albergue a lo que los hombres blancos llegaron a llamar golfo de México miles de años después, un agujero con una profundidad de casi dos millas y muchísimas más de ancho, que comprimió millones de árboles y fósiles, que a su vez crearon unas enormes reservas de aceite negro llamado petróleo que iba a ser tan útil con el curso de los años pero también generador, emisor y patentizador de guerras y migraciones interminables.


        Los hombres de armaduras, avaros como siempre, lamentaron que el dichoso líquido mencionado hubiera quedado aprisionado a tanta profundidad porque ellos no podían nadar hasta allá ni sabían cómo sacarlo. Sin embargo, muchísimos años después otros hombres blancos de los denominados ingleses, perforaron el fondo del golfo, vencieron la enorme presión del agua y empezaron a sacar infinitas cantidades de petróleo, lo que demuestra que el Dios de Quisqueya ni ningún otro ha podido esconder nada de la criatura llamada hombre.


        Entonces, Quisqueya se explayó hablando de cosas que dejaron a los hombres de armaduras atónitos al decirles: “Ahora sí que voy a hablar de las heladas que fueron causadas por el Meteorito que tiró mi padre Nautuchi en Yucatán”


        ¿Por qué ahora es que se decide a hablar de las heladas y no antes? Preguntó curioso el cronista Fernández de Castro.


        ¡Porque todo tiene que ser a su tiempo, no cuando Uds. lo exijan! Dijo Quisqueya algo airada.


        Los hombres de armaduras sacaron las espadas para cortarle la lengua antes de que soltara alguna herejía con su historia. El señor cura volvió a impedirlo y ordenó que continuara.


        Y así habló Quisqueya: “Tal como me dijo mi padre celestial y yo lo vi todo desde aquí, la explosión levantó tanto polvo que tapó el sol, se oscureció el planeta, todo se llenó de hielo, se acabó la comida para los dinosaurios por falta de yerba, murieron todos sin derramar una sola gota de sangre y sin contaminar nada como hubiera sucedido con el Uranio y mi padre dejó que llegara el hombre como nuevo rey de la selva”.


        ¿De qué selva y de qué hombre habla Ud. señorita? Gritó el licenciado escribano Fernández de Oviedo.


        Quisqueya ripostó: Hablo de este mundo donde Uds. son reyes. ¿Acaso no se estánUds. comportando como dueños desde ya y a nosotros nos ven como inferiores sin ser animales? ¿No están Uds. imponiendo la ley de la selva, donde gana el que más garras tenga?


        El licenciado guardó silencio porque Quisqueya dijo algo fuerte que él sabía era así. Sentía repulsión por los nativos hijos de Quisqueya, hubiera querido eliminarlos a todos. Para apartar esa idea de su cabeza, pensó en la esposa que había dejado atrás. Quisqueya adivinó su pensamiento y le preguntó: ¿De qué murió ella?


        El cronista se espantó con la pregunta, tartamudeó, sintió frio, no contestó y tratando de sonar natural se aclaró la garganta.


        Al Quisqueya verlo en una situación embarazosa, comenzó a decirle sobre su fallecida esposa como si estuviera viendo las imágenes delante de sus ojos: “Fue por un parto muy difícil que murió, pobrecita, la criatura venía atravesada, murió dentro de su vientre, los médicos la sacaron por pedazos y de ahí en adelante su mujer no se repuso más, lloraba dia y noche hasta morir, quejándose de de un dolor insoportable. Envejeció en pocos dias. Era rubia, bella y joven, y….se detuvo”.Vio los ojos humedecidos del licenciado Fernández de Oviedo, se apiadó y se arrepintió de haber sido tan espontánea. Pero así como ella había nacido con el don de hablar todas las lenguas, tambien percibía imágenes de problemas que embargaban a otros. 


        El señor cura trató de subsanar el impasse y cuestionó calmado a Quisqueya:
¿De lo que Ud. dijo anteriormente, entonces, entiendo que su padre celestial la hizo a Ud. primero que al hombre? Tengo una pregunta sobre eso, ¿por qué lo hizo así?   


        Si, dijo ella. EL necesitaba testigos para que glorificaran su nombre y su obra y, ¿quién mejor que yo su hija adorada? Por mí lo están sabiendo Uds. EL estaba tan contento con su hombre que mientras a mí como mujer me puso muchas reglas, al hombre no. A mí me obligó a vestirme, a no dar nada que el hombre me pidiera, no creer nada que me dijera ni aceptar regalos. Por el contrario, el primer hombre que mi padre hizo llegó desnudo como también llegaron mis hijos indígenas, nadie le dijo a ese hombre que hiciera cosas buenas o malas, comía de lo que había sin comprarlo, dormía, paseaba y por la falta de ocupación, empezó a vagar la mente y a hacer travesuras.


        ¿Cuáles travesuras?, dijo impaciente el señor cura.


        ¿Es que no sabe Ud. que el hombre nació ladrón y le comió la pera a la cotorra? Dijo Quisqueya,


        ¿Qué cosas dice? ¿Acaso no sabe que está Ud. blasfemando acerca del hombre y la manzana del Edén? ¡Le puede costar caro!


        De eso no sé, dijo Quisqueya, lo de la pera y la cotorra sí.


        Señorita, dijo el cura enfadado, Ud. me está lacerando los nervios, mejor dejemos la criatura esa de su padre en paz, no quiero ni conocerla. Hablemos de otra cosa.


        A preguntas de los hombres de armaduras, si todos los dinosaurios eran iguales, Quisqueya contestó que los había de todos los tamaños, desde pesos súper pesados en toneladas hasta pesos plumas en libras, unos volaban, otros corrían salvajemente, se arrastraban y casi todos tenían como común denominador ser muy agresivos, comer no solo yerba, sino también carne y para ello contaban con unas hileras de dientes que parecían sierras, hechas para destruir.


        Al morir todos los dinosaurios se presentó la última helada que Quisqueya recordaba muy bien, fue muy duradera y al acabarse la comida, afectó mayormente grupos de asiáticos que no se dejaron morir como los dinosaurios, salieron en busca de tierra y clima diferente para sembrar, así llegaron a estos lugares, se expandieron, se diversificaron y adquirieron nombres por grupos. Unos llegaron a ser pieles rojas, otros comanches, otros Navajos, Seminoles, Mayas, Quechuas, Taínos, etc.


        Los hombres de armaduras llamados cristianos no se atrevían a contradecirla y ya no dudaban tanto de sus historias.


        
Ella les dijo que claramente se veía que las facciones de los indígenas navajos y comanches, por ejemplo, tenían apariencias orientales. Sus hijos adoptivos eran más blancos que otros y explicó que se debía a que los antecesores de unos llegaron desde las tierras del sur y los de otros entraron cuando las heladas desde Asia. 


         


        * * *


         


        Quisqueya no entendía por qué casi desde que llegaron a su casa, sin preguntarle, los hombres de armaduras clavaron una banderilla en su cuerpo que decía: “Propiedad de nuestros señores los reyes de Castilla, tomaremos posesión oficial de ella tan pronto la hagamos cristiana”


        Acto seguido le confirmaron que estaba bajo la tutela de esos reyes, llamados ahora sus padres adoptivos y que, por sus múltiples ocupaciones, no les era posible venir a verla en persona ni para
la toma de posesión, pero que siempre estarían pendientes de su salud y bienestar. Le aseguraron por escrito que ella sería súbdita de ellos y que pagaría tributos.


        Supo Quisqueya que el verdadero motivo de no venir a verla era para no cruzar la mar océana por consejos de sus ministros y confesores, porque había mucho peligro de que pudieran ser raptados en alta mar y pedir un gran rescate por ellos. Los tantos enemigos de Hispania dentro y fuera del reino se habían enterado al instante del descubrimiento de la hermosura que Hispania había encontrado, la mulata Quisqueya, que era rica, bella y todos se la querían arrebatar. 


        Quisqueya recibió unos documentos de sus padres adoptivos, los reyes de Hispania, donde un escribano le informaba que en ausencia de sus padres adoptivos, era dejada por ellos al cuido de las mismas gentes recién llegadas que la descubrieron, todos cubiertos de armaduras y portadores de perros amaestrados que a una sola señal ya habían sacado las tripas a algunos de sus hijos indios. Los de armaduras también decían ser súbditos de los mismos reyes.


        Ella no quería ser tan crédula y pidió pruebas de que verdaderamente habían otros reyes que serían sus dueños en lo adelante. Los hombres de armaduras le mostraron una pintura gigante de esos reyes.


        ¡Oh, ella quedó maravillada! La reina llamada Isabel era alta, delgada, rubia, joven, bien parecida, ataviada con coloridas ropas que le ocultaban desde los dedos de las manos, los tobillos hasta el cuello. Quisqueya sintió ganas de vestir así. Solo la cara de aquella reina era dejada al descubierto, el resto había que imaginárselo porque además siempre llevaba una mantilla sobre el pelo.


        Su corte era numerosa, mujeres bonitas bien vestidas y hombres obsequiosos con su soberana. Quisqueya vio también la figura alta y bien parecida del rey que dijeron se llamaba Fernando, tan distintos a los caciques y cacicas de su casa, todos desnudos. Había en la pintura unos pincelazos del palacio real y Quisqueya sintió pena porque ellos todos vivían en rústicas viviendas llamadas bohíos, hechas de cana, con techos romboideos o puntiagudos y pisos de tierra, donde se alojaban familias enteras. A la entrada del palacio de Castilla aparecían dos cañones, cruces, santos, látigos y equipos para arrancar uñas, que les explicaron los forasteros llamados conquistadores, ellos usaban esos instrumentos para cristianizar y enseñar  el evangelio a los sitios que llegaban.


        Le dijeron que Dios no quería herejes, llamados así los que no se dejaban bautizar y que ellos como sus mensajeros y propagadores de la fe, a esos quemaban vivos.


        Quisqueya sintió terror porque le dio idea de que tendría de alguna forma que renunciar a sus Dioses llamados Cemíes, que los bárbaros recién llegados encontraban tan feos, cosa que oyó de boca del
que se identificó como cronista del reino de Castilla, llamado Fernández de Oviedo, el mismo que había perdido al hijo y a la esposa.


        Tal como le habían avisado los de armaduras, la primera medida que hicieron fue obligarla a bautizarse, antes de eso ni siquiera la querían tocar. Como ella no entendía para qué había que ser cristiano ni qué ventajas se conseguían, se resistió y casi le metieron por los ojos un libro llamado Biblia, le hablaron de unos hombres casi santos llamados Papa, Lutero, Calvino y Zwinglio, que según ellos, el primero era mensajero de la palabra del Dios de Hispania y los otros tres unos rebeldes sin causa que habían fundado sus propias religiones y curiosamente, todos eran enemigos entre sí. Ella se puso el libro al oído, pero nada escuchó, lo tiró y por poco ese acto le cuesta la vida, porque por primera vez la recriminaron con dureza y usaron las palabras hereje, fuego y tortura.


        * * *


         


        Quisqueya pidió ayuda a su padre celestial Nautuchi para ver si se zafaba del agua bendita con que el señor cura la rociaba para bautizarla, porque no entendía nada del significado.


        ¿Hay alguna agua maldita?, preguntó a su padre.


        No, hija, toda el agua que hago es bendita, ahora, si está sucia, no respondo.


        ¿Qué hago para que no me la sigan echando?


        ¡Rebélate!, dijo EL.


        ¿De qué forma padre?, dijo ella. Ellos tienen armas, perros, caballos y mis gentes solo cuentan con flechas.


        ¡Yo sé cómo ayudarte!, le dijo el padre.


        ¿Cómo?, preguntó ella esperanzada.


        ¡Con rayos! Y los mandó.


        Y vio su padre celestial que el rayo era ineficiente porque aun teniendo millones de voltios, mataba gentes o animales de uno o dos a la vez y dijo a Quisqueya: Tengo otro plan mucho mejor para derrotarlos. Les aumentaré la avaricia para que se maten unos contra otros y que otros de sus vecinos llamados ingleses, franceses y holandeses, con unas espuelas tan grandes como las de ellos les arrebaten lo que ellos te arrebaten a ti.     


        Al ella ver la caras amenazantes de los hombres con armaduras, se quedó quieta y dejó que le siguieran echando el agua bendita para bautizarla. No sintió ningún efecto, pero le aseguraron que ya era cristiana, católica, apostólica y romana, que no podría adorar los Cemíes de sus hijos adoptivos, so pena de ser quemada viva. Le hablaron de ayuno, de misa y de convertir a todos sus hijos por las buenas o por las malas.


        Quisqueya dijo luego que cooperó para el bautizo porque si era hija adoptiva  de Hispania, como le dijeron y también esos que decían haber venido a cuidarla lo eran, entonces eran sus hermanos y no debía temer a nada. 


        Hasta ahora Quisqueya era virgen, nunca se había casado, el amor carnal no lo había conocido, sus indios eran adoptados, no tenía prisa en nada porque no envejecía, ni malicias porque nada necesitaba, no era frívola ni coqueteaba con nadie porque pensaba que un galán la querría empobrecer quitándole cosas. Las tantas riquezas que le dio su padre celestial, las cuidaba con celo, las contaba con frecuencia y siempre crecían como si fueran bendiciones que le ganaban altísima plusvalía. Sus riquezas crecían porque con solo la lluvia y el sol que su padre mandaba enteramente de gratis y aparentemente vitaminadas, por amor a ella, sus caobas, sus cedros, sus robles, sus inagotables matas de campeche tan apetecidas y disputadas por los forasteros europeos que todo parecían saberlo, que se hicieron adictos a su madera casi tan dura como el acero, tanto, que aun al fuego se le hacía difícil destruir y por eso eran mucho más apreciadas por las amas de casas europeas para calentar sus casas en aquellos duros inviernos.


        Las matas de Campeche de Quisqueya también eran famosas por ser productoras de tintes urgentemente necesitados por los forasteros y nunca vistos por ella.


        Sus muchos frutales siempre se mantenían bellos y robustos también gracias a la bendita lluvia que su padre no dejaba le faltara.


        Como un encanto, sus aves siempre estaban sanas, trinando y no paraban de multiplicarse. Quisqueya conoció de gripe y otras pestes en sus aves, solo cuando los hombres de armaduras llegaron. Sus ríos no podían ser más caudalosos y para sus hijos adoptivos su padre le había dado unos perritos mudos que asaban y rellenaban de ají picante para comer en sus celebraciones.


        Además, le sobraban roedores y peces que completaban el menú de su prole.


        Mientras sus hijos pescaban con varas o se tiraban a las aguas a capturar peces, los hombres de las armaduras lo hacían con unas redes enormes a las que llamaban chinchorros, capturando cientos y cientos de peces en cada jornada. Eran tan avaros en todo porque además de llevarse su oro, también querían acabar con la vida de su mar.


        Cuando más adelante la engañaron y le quitaron muchas de sus riquezas, el campeche se lo llevaban por toneladas, su oro por barcos enteros, y ni hablar de su caoba. Eran insaciables pero su padre celestial le repoblaba todo en poco tiempo. Quisqueya pensó que el tanto llevar era porque en Hispania no había de nada o que los ingleses, franceses y holandeses, como había predicho su padre celestial, estaban cumpliendo con la profecía y mientras los hombres de las armaduras le quitaban a ella, los otros quitaban a estos.


        Quisqueya se alegró cuando supo que la predicción de su padre se cumplió a cabalidad, porque los avaros franceses, ingleses y holandeses, también con armaduras, incursionaron en la región  ya conocida como El Caribe, se escondían lejos en el mar, atacaban a los cristianos de Hispania, los despojaban de todo y muchas veces les hundían los barcos con todo y mercancías. 


        Un día escuchó a uno de los hombres de armadura de Hispania decir a los otros: “Chavales, oíd esto, si en Hispania las cosas fueran tan abundantes como aquí, hoy seríamos súper ricos. Allá el suelo está cansao, no pare nada. Aquí, sin embargo, con solo tirar una semilla, nace, sin tener el trabajo de sembrarla ni echarle agua. Los frutos son más grandes, más dulces y pulposos que los nuestros. Estos indios no saben nada de siembras, de cosechas ni de comercio. Con un esfuerzo mínimo todos seremos ricos, de modo que esta casa no la vamos a entregar así por así”. 


        Pero el padre de Quisqueya tenía otros planes. Volvió a aumentar las avaricias de los cristianos en casa de Quisqueya, todos se alocaron y un día  salieron huyendo en busca de más oro hacia otros lugares al que llamaban Cipango. Quisqueya rió sola de satisfacción. Sabía que ese sitio era una quimera, que ellos se habían confundido con el lenguaje de sus hijos, que querían decir Cibao, no Cipango, ella alimentó la confusión al decir a sus hijos que inventaran que eso era una ciudad fabulosa donde hasta las hojas de los árboles eran de oro.


        Eso hicieron ellos y los hombres de las armaduras se dispararon a la velocidad del viento y eso a Quisqueya le dio tiempo para respirar y pensar cómo zafarse de ese yugo.


        Pentateuca, la madre real de Quisqueya murió al momento del parto que la trajo al mundo. Su padre, el que le dio tantas riquezas, siempre ha sido muy misterioso, ella nunca ha visto siquiera su pintura como vio la de los reyes de Hispania, pero EL hace sentir su poder y presencia por medio de truenos, relámpagos y temblores de tierra, por lo que Ella nunca se ha considerado desamparada ni huérfana, tal como dijo a los recién llegados y por eso nunca tuvo miedo de ellos porque su padre le enseñó que siempre estaría con ella.


        Al morir su madre, su padre celestial la alojó en el vecindario Chile picante, el mismo que los hombres de las armaduras llamaban “el caribe”, por lo quemante que eran tanto los ajíes de los aztecas, el mar, el sol y los nativos de la región.


        En el grupo del caribe los hombres blancos encontraron a la hermana mayor de Quisqueya, llamada, Cuba, a quien los de Hispania llamaban Juana, dizque en honor a una de las hijas de los reyes de aquella tierra, una chica que según supo Quisqueya con los hombres de las armaduras, era muy hermosa, parecida a su madre, también rubia, muy inteligente, hablaba las lenguas castiza, catalán, inglés, francés, flamenco e italiano. La casaron muy temprano con otro rey del que se enamoró tan perdidamente, que lo obligaba a hacerle el amor varias veces al día. El rey era muy enamoradizo, ella lo sorprendió con una cortesana y por mala ventura desarrolló problemas mentales que le impidieron ser reina a la muerte de su madre, siendo llamada Juana la loca.


        Esa hermana llamada Cuba o Juana, es mayor que ella, muy rica, mucho más que Quisqueya y la madre Hispania parece que tenía preferencia por ella, a pesar de que se desvivió más por su otra hermana  más pequeña, llamada Borinquen. Tanto fervor le tuvo que fue a la única que le mandó soldados para que la cuidaran porque dijo que la casa de Borinquen era estratégica para defender su chile picante o El Caribe.


        ¿De quién hay que defender a mi hermana si la mayor amenaza para todas nosotras son esos hombres con armaduras?, se preguntó Quisqueya.


        Era evidente que los hombres con armaduras conocían cosas y elementos de los que se cuidaban hablar y que Quisqueya ni las otras hermanas conocían. 


        Quisqueya de nada se enteró sino hasta 1898, o sea, 406 años desde que el almirante la
encontró. Ese año su hermana, Cuba, se comunicó con ella por tele-carta-patía para decirle que “tenía una nueva patrona llamada USA, muy alta, gorda, rica, llena de joyas, poderosa y encopetada, que se dio el lujo de venir a su propia casa  a desafiar a Hispania, la madre adoptiva de todas ellas. Las tenebrosas palabras de Cubita a Quisqueya fueron: “Se ve que doña USA tiene un temperamento terrible de, ay mamá”. “Oye hermana, la oí gritar cosas en su idioma que entendí, decían: !invasion, blockade, get out of here!”, mientras mamá Hispania tiritaba.


        ¡No juegues!, dijo Quisqueya muy aturdida.


        “Pues hermana, te cuento” –siguió diciendo Cubita en la carta mental a Quisqueya-, “que… doña USA llegó frente a mamá Hispania, le sacó la lengua, se alzó el vestido, lo sacudió y le gritó: “El día que yo te encuentre un poquito fuera de la población, te mato o pides perdón”.


        ¿Cómo hermanita, así es doña USA? Contestó Quisqueya a su hermana y la urgió a que le siguiera contando, que no la dejara en suspenso.


        Como las hermanas dominaban la tele-carta-patía la comunicación fue continua.


        “Pues así mismo fue”, dijo Cubita, “yo lo vi y lo oí todo”.


        Ante semejante agresión de una mujer a otra, Quisqueya dejó caer la mandíbula inferior llena de espanto, nunca ella había sido violenta. Como ha vivido tantos años, casi los mismos que el planeta, su sorpresa mayor fue cuando 66 años más tarde, en la década del 50, la radio ya había llegado a su casa y por cosas del destino, lo dicho por doña USA a Hispania de que “te mato o pides perdón”, gracias a la resonancia de Schumann, todo fue copiado al pie de la letra y puesto en una guaracha por un hijo de su hermana Borinquita, un popular cantante llamado Daniel Santos.


        Quisqueya siguió estupefacta con la noticia contada por su hermana Cuba: “Sígueme contando”, la urgió nuevamente, “¿qué pasó?, ¿cómo fue el cambio ese que te llevó a tener a doña USA de ama?”


        Oh, dijo Cubita: “Doña Usa tiene una lengua que ni te la imaginas y un mal genio que si te cuento no termino”. Mira, a mamá Hispania, además de las palabrotas que te mencioné le gritó en su idioma, la desacreditó, la insultó, la agarró por la cabellera, la tiró al suelo y le dijo que quien mandaba en mi casa en lo adelante era ella, que recogiera sus motetes y se largara”.


        ¿Pero por qué tanto rencor?, preguntó Quisqueya.


        Fue, según supe, por un asunto de un barco que explotó y mamá USA acusó a Hispania de terrorista.


        ¡Ay mi madre!, gritó Quisqueya del otro lado de la tele-carta-patía.


        ¿Hubo sangre?, gritó Quisqueya casi fuera de sí, porque se desmayaba solo con ver esa palabra escrita.


        Cubita continuó: “No, déjame terminar. El pleito duró poco porque mamá Hispania no podía salir con doña USA, una súper peso pesado. Esa nueva patrona doña USA daba gritos y órdenes en una lengua que supe se llama inglés”


        “Oye esto hermana. Vino con un grupo de hombres a caballo con rifles que comandada un virrey llamado Teddy Roosevelt, a quien ella dijo iba a dejar como mi mayordomo, por eso me despido porque tengo que ponerme a prepararle su habitación para que la encuentre bien agradable y yo no meterme en problemas” 


        “¿Y tú no puedes hacer nada por mamá Hispania?”, preguntó Quisqueya condolida por la madre que la había exprimido a cambio de nada, pero su gran corazón no le daba espacio para resentimientos.  


        “Mira”, dijo Cubita, “mamá Hispania administraba mi casa y había tanto disgusto entre mis hijos que ahora mismo muchos están haciendo guerrillas para según ellos liberarme porque dicen que ella no es justa, que me tiene explotada igual que a ti, que pasan hambre, que los administradores que manda  no hacen el trabajo y que sería bueno probar con otro mayordomo” 


         Cuba dijo a su hermana Quisqueya que tampoco ella tenía mucho apego por la madre Hispania porque en realidad, igual que Quisqueya, nunca la había visto, que se limitaba a mandar esos mayordomos llamados capitanes generales, casi todos cascarrabias clasistas y lo que hacían era maltratar a sus hijos y quitarle cosas que mandaban a escondidas a sus casas en Hispania.


        “Imagínate hermana, -dijo Cubita- de tantos malos tratos a mis hijos especialmente con los que tienen la piel más oscurita, muchos se han tenido que sublevar y como te dije han formado guerrillas. En eso de guerrillas están hijos míos como Martí, Maceo y un amigo de ellos, hijo tuyo, llamado Máximo Gómez.


        ¿Cómo?, dijo Quisqueya, ¿mi hijo Maximito metido en ese jaleo? ¿Cómo ha terminado él peleando por tu causa?


        Ah, dijo Cubita, llegó aquí como soldado de mamá Hispania, pero al ver el mal trato que mamá me daba, botó el uniforme y unió a Martí y Maceo.


        ¡Cuánta nobleza y valor tiene mi hijo!, exclamóQuisqueya. 


        “Oye, Cubita,” –prosiguió preguntando a su hermana- “te quiero preguntar una cosa: ¿Tú crees que doña USA y el virrey que me dices, llamado Teddy, van a dar mejor trato a ti y a tus hijos, que los recibidos de mamá Hispania?”


        “Bueno, hermana Quisqueya, tal vez un cambio no sea  malo probar”, dijo Cubita. “Los nuevos patrones son todos blancos y ricos, tal vez tengan mejores corazones porque hablan de libertad y democracia, cosas de las que nunca hablaron los capitanes generales que mandaba mamá Hispania a mi casa”


        “Hermana Cubita, te entiendo”, - dijo Quisqueya-, “yo he aprendido tanto en mi casa con ingleses, franceses, holandeses, belgas y portugueses, que he llegado a la convicción que todos tienen un mismo patrón,
son crueles y solo quieren lo que tengo. Vi de la forma tan despiadada cómo liquidaban mis indios y mis negros, que no sé si celebrar o llorar contigo con tu cambio de amo”


        Cubita pensó lo dicho por su hermana Quisqueya por tan largo tiempo que la siguiente te-carta-patía que envió a su hermana tenía fecha de 1959.


        “¡Oye, qué bárbara eres Cubita!” dijo Quisqueya al recibir la misiva. “! 61 años yo esperando saber de ti!”, ¡mantendré mi mente en blanco como un papel sin letras, no tengo ganas de leer el contenido!


        La carta era para Cubita dar más detalles de los motivos del pleito entre Hispania y doña USA, cosa que ya para nada importaba a Quisqueya. De todos modos abrió el sobre con la tele-carta-patía.


        Cubita dio más detalles a su hermana Quisqueya pero esta no puso mucha atención a las razones pensando que si su hermana ya estaba zafada de Hispania, no debería
pasar a otros padres iguales, sino, ser libre y soberana como le habían dicho ella era cuando nació. Definitivamente calculó que el almirante don Cristóbal les había destrozado las vidas al encontrarlas. ¿Y qué iba a ser de todas ellas?


        Además de Cubita, como afectuosamente llamaba Quisqueya a su hermana Cuba, diminutivo que no le iba para nada porque era aquella una mulata de casi 9 pies de alto y 900 libras de grasa, contra 6.5 pies de ella con 250 libras de músculos y los 5 pies de Borinquita con sus 150 libritas de hueso. Su padre celestial también dejó en chile picante o el caribe una prole enorme de hermanos más pequeños, muchos ahora con nombres de santos, santas e inconversos como: Guadalupe, Bahama, Barbados, Margarita, Tortuga, Tórtola, Sombrero, Saona, Trinidad, Tobago, San Cristóbal, Monserrate, Antigua, Nevis, San Kitts, San Vicente, Granadina, San Salvador, San Tomas y muchos más, que Quisqueya no puede recordar en estos momentos porque son hijos de la calle. El que tantos de ellos lleven nombres de santos le dice a ella que su padre celestial va a proteger a todos del mal, de la envidia y de las avaricias de los blancos recién llegados y por llegar.


        * * *



        Las riquezas de Quisqueya, Juana, Borinquita y de sus otros hermanos eran tantas, que nunca supieron qué hacer con ellas. Entre todas poseían mucho oro, plata, cobre, bauxita, petróleo escondido, caramba, de todo, no necesitaban a nadie ni de nada pero todas estaban seguras que por ser la mayoría m0ujeres con hermanitos pequeños, un día abusarían de todas.     


        Las hermanas decían cosas sanas y jocosas sobre ellas mismas para molestarse las unas a las otras. Quisqueya se ufanaba de sus montañas, valles, ríos, de sus climas variados, de tener un mar de un lado y un océano al otro. ¡Cuánta belleza y cuánta seguridad sentía la señorita Quisqueya con sus cosas que ella creía nadie podría quitarle!


        Juana, por otro lado, se auto titulaba “la llave de todo el golfo”, o “La bella cubana”. Lo primero por la ubicación de su casa, que promocionaba como punto para espiar o bloquear el paso a cualquier nave que intentara penetrar al caribe, como llamaba el almirante al chile picante y lo segundo era por su tamaño, hermosura y por la forma cómo se contoneaba y hacía mover las aguas alrededor suyo cuando nadaba.


        La pequeña Borinquen vivía orgullosa de ser llamada “la tierra del edén” o también “la perla de los mares”, tenía tantas riquezas que los hombres de las armaduras le cambiaron el nombre por Puerto Rico, porque al llegar encontraron que en el portón de su casa ella almacenaba incontables toneladas de oro, que robaron.   


        La señora Hispania, madre de todas, siempre se comunicaba con su hija adoptiva Quisqueya a través de los recién llegados con las armaduras, quienes ella seguía creyendo eran sus hermanos por también ser hijos de la misma reina.


        Todos los recién llegados, de oficios marineros, iban y venían a su casa en sus barcos de velas, escarbaban, hacían inventarios sin pedirle permiso, tomaban medidas desde el largo y ancho de Quisqueya hasta de sus entornos, la tocaban por doquier sin ningún recato, le levantaban una tal acta que a ella le parecía era su falda, la observaban con curiosidad y decían que tenía una hermosa fauna, una mejor flora en la parte baja y unas elevaciones bien hermosas parecidas a pechos de mujer, la palpaban bien profundo con brusquedad y decían: “ahí abajo tiene de todo, oro, plata y mucho más. Luego salían de su casa, iban a los barcos, entraban en las aguas  del mar, metían unas sogas larguísimas marcadas con medidas y una pesa de metal en la punta, gritaban cifras de profundidades en leguas que otros anotaban. Describían los tipos de peces, aves, roedores, lagartos, culebras, mariposas, frutas, flores, plantas, metales, yerbas medicinales, número de sus hijos naturales, si unos eran claros y otros oscuros, cómo vestían, lo que comían, sus ritos y de todas las yerbas pusieron cantidades aparte, las llevaron al rey de castilla por unas dolencias e impotencia que acusaba. Según dijeron, aquél preparó una tisana, que por poco lo lleva a la tumba con unos vómitos terribles que le causó la Ipecacuana, una planta que solo los sacerdotes de Quisqueya sabían manejar. También enviaron semillas de Castor al monarca y no se fue para el otro mundo en diarrea porque ellos ya conocían y cultivaban el plátano, que, asado, molido y hecho caldo, enviaron al monarca, cosa que le detuvo el proceso diarreico de inmediato.


        Los hombres de armaduras reconocieron que la medicina estaba mucho más adelantada entre esas gentes a las que consideraban primitivas y por maldad arrasaron con todas esas plantas que no prendieron en Castilla por el clima y cuando las grandes epidemias de diarreas se presentaban, no había tratamiento efectivo y todos morían tanto allá como aquí.


        Los castellanos de armadura seguían anotando las cosas más nimias, medían las distancias entre Quisqueya y sus hermanas más próximas, Cuba, Borinquen, Jamaica y decían que todo eso era para enviarlo a la señora Hispania, la verdadera propietaria, que Quisqueya y sus hermanas, las reales dueñas no  poseían nada.


        Cuenta Quisqueya que: “En algunas ocasiones me enfurecí con los supuestos hermanos llenos de armaduras y cruces y mandé mensajes a mi padre celestial para que los alejara de mi casa. Me parecía que más que hermanos eran unos pillos violadores.”


        “En respuesta, mi padre envió unos poderosos ciclones y unos terremotos bestiales para alejar a los intrusos pero la calma duraba solo unos días. Igual que los ratones, los de las armaduras se escondían hasta que pasaba la tempestad y entonces volvían a lo suyo.”


        Los hijos adoptados de Quisqueya, llamados indios, habían venido desde donde sus otras hermanas y hermanos, mayormente desde Borinquen, Guanahaní y otras casas para hacerle compañía. 


        Esos hijos no la molestaban para nada porque no robaban su oro, no hacían hoyos en sus propiedades como los de Castilla, escarbando todo para robarle, sus indios solo comían frutas, pescado,  casabe, sus perritos mudos asados y todo eso su padre celestial, Nautuchi, se lo regalaba.


        Dijo que de esos adoptados solo un grupito de ellos a quienes los mismos cristianos llamaron caribes, por ser muy peleadores, matar usando flechas envenenadas y no tener miedo, ese grupo sí que la atormentaba cuando aparecían en sus predios, porque además de peleadores eran glotones y en vez de comer pescado y frutas como sus hijos, los caribes preferían matar a algunos de estos para comérselos asados. Eso a Quisqueya le revolteaba el estómago, ella se sentía diferente al tener mejores costumbres que los comedores de carne humana.


        Al frente de los supuestos hermanos marineros recién llegados, con ellos vino uno que a ella le parecía era el jefe, por ser el más alto, de más porte, portar una espada profesional, una brújula, cosa desconocida para ella porque sus hijos navegaban en sus canoas usando el instinto y encontraban todo. El de Castilla que parecía jefe se comportaba como tal, vestía como uno, daba muchas ordenes, mandaba a castigar a los que no le obedecían, tenía un fuerte acento italiano y cargaba una pesada cruz colgaba en su pecho.


        Quisqueya, curiosa, le preguntó quién realmente era él y le contestó: “Il mio nome è Christopher Colom, e sto genovese, venne inviato come capo di questa missione e tutto quello che fai è in nome del re”


        Entenderlo no fue un problema para la señorita Quisqueya ya que su padre celestial le enseño todas las lenguas aunque nunca las hubiera escuchado. Mentalmente tradujo lo que el jefe marinero le dijo: “Me llamo Cristóbal Colon, y soy Genovés, vine enviado como jefe de esta misión y todo lo que haga, descubra o consiga, es a nombre de nuestros reyes y a ellos pertenecerá todo”


         ¿Entonces, yo y mis riquezas pertenecemos a sus reyes o a Hispania? Preguntó Quisqueya confundida.


        Cristóbal contestó: “Il re è il marito della regina, entrambi proprietari di voi e noi e de la Hispania. Che decidono è ciò che viene fatto”


        Ella tradujo lo dicho como: ¿“Usted dice que el rey es el esposo de la reina, ambos dueños de mí, de ustedes y de Hispania. Y que lo que ellos decidan es lo que se hace?”, 


        !Così è e sarà, signorita!, Dijo Cristóbal con fimeza


         ¿Que así es y será? Repitió Quisqueya aterrorizada.


        ¡Sí!, dijo Cristóbal encolerizado porque él era una persona de temperamento muy corto y no aceptaba se cuestionaran las órdenes reales ni las suyas. Entonces prosiguió:


        “Le voy a seguir hablando en castellano para que nos entendamos mejor y las cosas no peligren para usted, señorita”.


        Oiga bien: Usted fue encontrada abandonada aquí donde debe haber estado viviendo desde que se creó el planeta según nos ha dicho. Fíjese que en Hispania ni en toda Europa nadie tenía idea que usted ni las que llama sus hermanas, existieran, cosa que no entiendo porque marineros hay muchos en mi tierra que han dado la vuelta por doquier, ¿y que a ninguno se le hubiera ocurrido navegar siete mil leguas y encontrarlos?, no lo entiendo. Solo a mí se me pudo haber ocurrido tal cosa por tener mucha fe en el Dios Todopoderoso, no en el padre celestial suyo”. Y continuó:


        “Admito que no salí en busca de Uds., los reyes me comisionaron solo para encontrar un paso más corto a la india  y Dios Nuestro Señor, el mismo Todopoderoso, me trajo directo aquí, lo que me dice claramente que esto es la india y ustedes
son indios, no pueden ser otra cosa, de eso estoy seguro, de otra forma nunca los pude haber encontrado. Cuando los hombres que me acompañaban como marineros se desesperaron y me quisieron echar al mar, hice mi oración muy secreta a mi Dios porque soy católico viejo muy convencido y tengo fe. Los católicos nuevos, que son esos convertidos por temor como los moros y judíos, no son confiables ante los ojos de Dios. Fue al abrir los ojos que uno de mis marineros llamado Rodrigo de Triana puso todo el barco a brincar de alegría cuando gritó: ¡Tierra! No me podía creer que Nuestro Señor me oyera tan de prisa y me respondiera con mucha más premura.


        No sé cómo Rodrigo pudo ver algo a esa hora porque aun era bastante oscuro, pero un poco más adelante encontramos una isla, casa como usted dice, la bauticé  con del nombre de  San Salvador porque me salvó de una muerte segura si nada aparecía, ya que mis hombres me iban a linchar. Echamos las anclas, amarramos, bajamos y grande fue nuestra sorpresa cuando vimos un grupo de  indios desnudos que nos curioseaban. A mí me parece que los indios duermen poco, a cualquier hora que asomáramos, había grupitos de ellos acechándonos. El almirante continuó hablando:


        “En realidad, Quisqueya, no sé para qué usted se escondía aquí, no tenía que hacerlo, es muy bella, desde que la vi quedé prendado de usted
pero, por mi cristianismo he tenido que dominar mis emociones, cualquiera se casaría con Ud., porque además de bella, también puede proporcionar una buena dote.


        En mi país los hombres no nos enamoramos solo de la hermosura, si la mujer tiene buena dote es cuando nos lanzamos”


        Quisqueya contestó: “Yo creo que hice bien en esconderme, pero Uds. escarban todo. Mis hermanas también se habían escondido durante todos estos años y sin embargo, a Cuba se le presentó un intruso llamado Diego Velásquez, a Borinquen la sorprendió el malvado Ponce de León y donde mi otra hermana, Jamaica, llegó otro abusador, Juan de Esquivel, todos usando la misma técnica suya de amenazar si no le buscaban oro. Esas pobres hermanas fueron luego violadas y dejadas sin nada como me temo pasará conmigo.


        Cristóbal guardó silencio porque Quisqueya había adivinado algo que él ocultaba y continuó con la conversación para distraerla.


        * * *


         


        “Al descubrir su escondite usted me reveló su identidad llamándose Quisqueya, pero como se parece tanto a Hispania yo la rebauticé y por ese fuerte parecido tan inexplicable de sus valles y montañas a las de allá, el nombre suyo lo derivé de Hispania, ahora se llama Hispaniola, que quiere decir pequeña Hispania.


        ¿Entonces, ya no me llamo Quisqueya? ¡Me gusta mi nombre, me lo pusieron al nacer!, protestó la hermosa joven.


        Puede usar ese nombre solo entre sus familiares, pero en ningún documento oficial nosotros lo vamos a escribir así. ¡Ya usted no se gobierna!


         ¿Qué no? ¿Cuál es mi futuro?, dijo Quisqueya alarmada.


        Ud. es ahora propiedad de la señora dueña de la corona de Hispania, llamada Isabel de Castilla y estamos autorizados por ella a registrarla, quitarle cosas y llevarle de todo lo que encontremos porque donde quiera hay que pagar tributo. Usted no se imagina los beneficios que obtendrá al ser declarada como hija de Hispania. Podrá usar sus ejércitos para defenderse, su bandera para identificarse, le enseñaremos el idioma y la convertiremos en cristiana igual que nosotros y esas cosas nada le van a costar.


        Si usted coopera dándonos sus riquezas sin protestar, nos quedamos y le irá mejor, si no, no le vamos a rogar, los imperios nunca ruegan, ordenan, dan garrotazos, bombazos y nos consideramos ser uno. Si no coopera, nos llevamos todo lo que queramos a la fuerza, nos vamos a otros sitios más ricos, la abandonamos y la dejamos morir de asco. Con nuestros cañones nadie se va a atrever a enamorarla y mucho menos acercarse a usted ni a ofrecerle conquista. Tiene Ud. señorita, dos caminos. O nos da de sus riquezas y encantos o…


        ¿O qué?, ¿me está usted amenazando en mi propia casa, almirante?, aquí todo es mío, dijo Quisqueya desafiante pero desconsolada.


        “Lo que le dije, señorita”, continuó Cristóbal, mostrándole un mosquetón y abriéndose la bragueta del pantalón para que ella se convenciera que él era un macho castizo. “Estas dos cosas la pueden hacer cambiar de opinión. Vamos a empezar a buscar oro, no lo esconda para que no sufra. Si tenemos que violarla, todos lo haremos, sentirá dolor, sangrará y como quiera lo tendrá que entregar”.


        Quisqueya quedó profundamente dolida al saber que Hispania, la que le mandó a decir que era su madre adoptiva la trataba tan mal a través de ese italiano con temperamento tan cimarrón.


        Quedó pensando por largo tiempo. Los nuevos señores la violaron de verdad, la robaron, tuvo que aceptar que sembraran caña en su propiedad, daban zurras a sus hijos adoptivos, los hicieron trabajar días enteros casi sin comida, mientras ella veía impotente cómo morían suicidándose ellos mismos en masa, tomando guarapo de yuca amarga. Se espantaba al pensar que se iba a quedar sola cuando muriera el último de sus hijos adoptados.


        Algunos de sus hijos protestaron y hasta pelearon para defenderla, los primeros en rebelarse fueron Guarionex y Caonabó, a ambos los hombres de las armaduras doblegaron con esas armas que vomitaban fuego.
Su valiente Guarionex enfrentó tropas del propio almirante en un sitio hoy llamado Santo Cerro, donde los de armaduras dijeron que una virgen se apareció para ayudarlos a matar a sus débiles hijos. Los de armadura apresaron a Guarionex, se lo llevaron y Quisqueya no lo volvió a ver.


        ¿Qué clase de virgen tan descorazonada era esa que ayudó al intruso? Se preguntó Quisqueya.    


        A mi otro hijo Caonabó lo engañaron y a traición me lo apresó un tal Alonzo de Ojeda al no poderlo vencer, le puso unos grilletes, lo metió en un barco, pero nunca llegó a Hispania porque el barco se hundió en una tormenta según me dijeron. Más luego otros de mis hijos me quisieron ayudar a combatir tantas injusticias. El más aguerrido fue  Enriquillo. Ese pobre muchacho sufrió tanto, pero tuvo valor, decía que quería morir de pie, como mis árboles, con la dignidad de mis montañas y libre como el viento o las corrientes de las aguas de mis ríos. 


        El almirante nunca llegó a saber nada de Enriquillo porque años después, ya fallecido, siguiendo la conversación de Quisqueya con sus huesos pudo recolectar en su memoria que cuando él descubrió el escondrijo de Quisqueya, ese que ella mencionaba tendría dos años, un indigenita cualquiera del que tal vez se hubiera esperado ser un esclavito más. Pero la historia tenía otro plan para él y que su nombre perdurara.


        El almirante tampoco sabía que en otra parte de las nuevas tierras que aun no habían sido descubiertas, crecía otro niño con un poco más de edad que Enriquillo, llamado Rumiñohuí, que también haría su historia. Era que sin darse cuenta, la presencia masiva y los abusos de los hombres que supuestamente habían llegado a cristianizar, tiranizaban y levantaban sentimientos de nacionalismo entre los nativos, palabra maldita para los que invaden, oprimen y que aun no se conocía en casa de Quisqueya.


        Los hombres con armaduras no tenían por qué temer a esos indígenas a los que veían totalmente inofensivos y sin ninguna posibilidad de enfrentarlos. Al contrario, habían visto que esos seres eran tímidos, el mismo almirante tenía comprobado que “uno o dos españoles podían arrear hasta a cien indios sin que intentaran sublevarse”.


        Pero algún día las violencias con que los trataban los harían también ser violentos, cosa que nunca pasó por la cabeza del almirante.


        Los recién llegados sabían mucho de violencias porque por siglos ellos pelearon contra los invasores moros, aplicaron castigos bárbaros medievales a los prisioneros, los esclavizaban encadenados, cosa que también terminaron haciendo los moros con los cristianos apresados. Sabía el almirante que las civilizaciones han escrito sus historias con guerra y sangre sin que Dios nuestro señor interviniera para evitarlo, pareciéndole que dicho proceso era y es enteramente tolerado por Dios como un ejercicio sano de la lucha por la vida donde el más fuerte acaba con el más débil.


        Esa regla prevalece en los mares con las especies vivas, en los cielos con las aves y en la tierra no debía ser diferente.


         ¿Acaso Europa no estaba siempre en guerra, todos queriendo destruir y quitar territorio al contrario? Tal vez, pensaba el almirante que su Dios no actuaba con justicia cuando dejaba enfrentar pueblos que militarmente no podían salir, pero dejaba ir ese pensamiento al recordar que los tiburones tienen unos dientes enormes en varias hileras que cuando muerden se muevan en sentidos contrarios para triturar y se alimentan de inocentes sardinitas, de algas, y de otros peces pequeños. Esa es la regla, dijo.


        Quisqueya volvió a sus pensamientos y se dijo: “Mis riquezas y mi amabilidad con otros me han traído más problemas que bondades. Mis indios no podrán expulsar ni combatir a quienes llegaron con arcabuces, perros, lanzas, nuevas enfermedades, malicias, ni caballos. Aquí no se conocía la buba ni otros males que han traído estas gentes y que han hecho tanto mal a mis gentes, de modo que aun si no hubieran traído sus armas, me los hubieran matado de otra forma”


        El almirante también volvió a pensar que todos los imperios que se han formado han domeñado a los vecinos más débiles, invadiéndolos para ampliar sus territorios, para despojarlos de sus riquezas, por ser puntos estratégicos y hasta por sus mujeres. 


        En esta conversación con Quisqueya, el almirante, caviló y recordó que según la historia, la guerra de Troya que se había dado entre
1260 y 1180
antes de Cristo, según le confió su confesor, tuvo como excusa el rapto de Elena, quién era esposa de Menelao, rey de Esparta. El secuestro lo hizo París, hijo de Príamo, el rey de Troya. El pleito fue mayúsculo y su duración agotadora, todo causado por una mujer.


        Quisqueya pudo hacer poco cuando más adelante los conquistadores aniquilaron muchísimos indígenas en todos los territorios, una escalofriante cantidad calculada en el orden de los doce millones por el Padre Las Casas, uno de los pocos justos que trató de defender a sus hijos y a los hijos de sus hermanos Yucatán y Méjico de la enorme matanza sin provocación ni sentido.     


        Años después, muerto el almirante, reinaba Carlos V, nieto del rey Fernando el católico. Al monarca llegaban quejas de los excesos cometidos por los españoles y siguiendo procedimientos de su abuelo,
dijo que las acciones se hacían para cristianizar a tantos herejes y que ese era el designio de Dios, su señor, para que esos territorios se civilizaran. Para tener su consciencia tranquila pidió a sus notarios y teólogos que estudiaran la situación y dieran su opinión.


         La cosa se agravó para los hijos de Quisqueya porque los abogados y teólogos del rey Carlos V formularon un procedimiento llamado “REQUERIMIENTO”, mediante el cual se daban poderes para esclavizar a los indios “que fueran acusados de rebeldes, de no querer trabajar y que no quisieran aceptar la fe cristiana y peor aun, decidieron que si alguno era esclavizado por no haber entendido el alcance del Requerimiento, culpable era por no haber aprendido la lengua de la madre patria Hispania”.


        Quisqueya se erizó, la impotencia la hizo ponerse fría. Ella estaba presente en la reunión inaugural de una alta casa de estudios construida en su propiedad, donde se vociferaban opiniones que la sofocaron.


        ¿Podrían civilizarse alguna vez los hijos de Quisqueya? Fue una pregunta que hicieron algunos de los profesores curas nombrados en esa reunión para inaugurar la primera universidad en este lado del mundo, precisamente en la casa de Quisqueya, muy espaciosa y hospitalaria, a la que llamaron Universidad Mater et Magistra, un invento temporal de Carlos V y el papa de roma, que resultó ser permanente y atinado porque las otras hermanas y hermanos de Quisqueya como Venezuela, Cuba, Borinquen, Ecuador, etc. tuvieron las suyas muchos años después, siendo ella la receptora de los hijos que enviaban esos familiares para educarse. Ella se preguntaba: ¿por qué tienen todos esos estudiantes que estudiar teología?, ¿No será para entrenarlos en cómo seguir maltratándonos y tener encadenados a mis hijos? “! A mí me llenaron el patio de teólogos y mira el resultado!!  Dijo a sus hermanas en una tele-carta-patía.


        Al escuchar la pregunta  de si sus hijos podrían civilizarse alguna vez, se puso de pié y defendió su posición con pasión. “¡Seguro que sí!”, “No todos mis hermanos tienen sus hijos al mismo nivel de educación. Los que vivimos en casas aisladas a las que los hombres con armaduras llaman islas, estamos menos comunicados y nuestros hijos no han tenido las oportunidades de otros. Los hijos de mis hermanos Méjico y Yucatán, llamados mayas, chibchas, toltecas y aztecas, poseen unas ciudades bellísimas que han dejado a los intrusos de armaduras con las bocas abiertas. Ellos fabrican telas, trabajan el oro, tienen calendarios, sus canoas son muy diferentes, han construido hermosos templos, sus vidas son muy organizadas y más reglamentadas”. “Fíjense que el terrible Cortés comparó Tenochtitlan, la sala más lujosa que tiene mi hermano Méjico, con Sevilla y otros compararon a mi otro hermano Yucatán con Andalucía. El grave problema de mis hermanos es que enseñaron sus hijos a construir, a sembrar, a escribir, pero no a fabricar armas y ahora que las necesitan para enfrentar a los intrusos, grandes depredadores que los agredían sin causas justificadas, aun a los que les proveían de víveres para comer, no se pueden defender. Era una codicia tan grande que a quienes no les buscaban oro a la fuerza, les echaban los perros para destriparlos y de tanto hacerlo, los animales se acostumbraron a comer las carnes de mis sobrinos mexicas, toltecas y yucatecas”.


        “Así como mis gentes de Méjico y Yucatán  construyeron magníficas ciudades, de la misma forma hubieran desarrollado tecnologías para sobrevivir porque las necesidades son las que traen los inventos”.


        Los que inauguraban la universidad no tuvieron argumentos porque muchísimos de los castizos llegados con el almirante eran súper ignorantes, tanto, que solo sabían matar y no podían hacer las cosas que dijo Quisqueya hacían sus hermanos de las otras tierras.


                                                               ------    


        Al morir el almirante  y Quisqueya recibir sus huesos, con ellos llegó un nuevo deseo porque el fallecido estaba seguro que ella lo haría cumplir. Quería que para comunicarse con él, ella hablara a sus huesos, que los mantuviera informados del curso que tomaban las nuevas indias y en particular, ella misma, porque de todas a las que él había descubierto ella era la preferida. El mensaje dejado a sus huesos, estos lo transmitirían a su espíritu y eso Quisqueya lo entendió. Le aseguró que si un día sus huesos se extraviaban, dejarían de transmitir los mensajes y él se iría a dormir hasta que aparecieran o sucediera algo bien grande en el planeta que cambiara el curso de la historia. Al despertar por una causa muy grande, la comunicación a través de los huesos no sería necesaria y ellos dos podrían hablar de tú a tú.


        Quisqueya prometió a los huesos que nunca se extraviarían y por ese intermedio aseguró al Almirante que lo mantendría informado de todo lo que pudiera ver, oír o saber,  tanto en el chile caliente o caribe, como en el Darién, Nueva Granada, México, Quito, Jamaica, Cuba, Borinquen y otros sitios, aunque a muchos él no los había conocido, porque el almirante nunca salió de la región llamada caribe, aunque llegó a ver piraguas de 10 o más remos, bien hechas, llevando dentro telas
y otros artículos confeccionados por manos expertas, pero su curiosidad no lo llevó a investigar quiénes eran esos indios y tal vez por sentir indicios de enfermedad nunca se preocupó por los confines de las nuevas tierras.


        Quisqueya ya tenía muy buena idea de que los huesos del almirante iban a recibir muchas malas nuevas a juzgar por el comportamiento de los hombres de armaduras, quienes, desde que llegaron, embarazaron las mujeres nativas y transmitieron sus maldades a sus hijos a quienes llamaron mestizos. Como se dice que la cuña es peor que el palo, muchos llegaron a ser peores que sus padres.


        Trescientos años después esos descendientes de los forasteros fueron llamados criollos al quedarse para siempre y desarrollar mentalidades diferentes a los nacidos en las metrópolis, una maldición que ninguna bendijo porque luego dieron origen a movimientos de independencia no previstos. Al caer Hispania en estado de hipnosis, impotencia o incompetencia con la invasión de los galos
y el apresamiento de los reyes Carlos IV y su hijo Fernando II, que se habían enemistado al hijo querer destronar al padre, los criollos que tenían fortuna, armas y escolaridad, formaron ejércitos, se hicieron con el poder, esclavizaron mucho más a sus hijos y a los de sus hermanas, amarraron a sus propios hermanos llamados conciudadanos, tiranizaron, robaron, mataron, formaron u ocuparon repúblicas y de esos nacieron bárbaros como Porfirio Díaz, Ubico, Duvalier, los Somoza, Rodríguez de Francia, Stroessner, Trujillo, Santana, Franco, Oliveira, Hitler, Mussolini y otros malvados.


        Muy pronto Quisqueya dio informaciones a los huesos del almirante sobre cosas que habían pasado luego de su muerte, comenzando con que el rey católico murió en 1516 con 64 años a cuesta, había envejecido mucho para esa edad, lo atacó una dolencia abdominal, pero en ese tiempo 60 años era el promedio de vida. Lo que más había eran enfermedades sin cura acechando a todo el mundo y pocos dichosos vencían los vaticinios viviendo hasta los 80 o 90 como pasó con el malvado Pedrarias Dávila y Fernández de Oviedo que no hizo maldad.


        Le informó del viaje de Vasco Núñez de Balboa desde Hispania para dirigirse al Darién, de su descubrimiento del mar del sur y luego del pleito que tuvo con Pedrarias donde resultó vencido y su cabeza cortada que terminó colgadas en un poste y comida por los pájaros. Los huesos del almirante temblaron al tener que enviar ese terrible mensaje al espíritu receptor. 


        Le dijo Quisqueya de la enorme facilidad con que Cortés llevó a cabo la conquista de México, de cómo traicionó al cacique Moctezuma, le contó lo de la noche triste, del casi fracaso de Cortés al huir y de los miles y miles de muertos de aztecas a su cargo luego que se repuso para completar la conquista. Le abundó que cuando Cortés llegó al territorio que luego fue Méjico, los aztecas tenían esclavizados a todas las tribus vecinas y que eso precisamente ayudó
al nuevo verdugo porque los oprimidos cooperaron con él para derrocar el régimen de Moctezuma, eran aliados circunstanciales de apoyo al fuerte, pero también ellos sometidos.


        Quisqueya siguió explicando a los huesos que aunque ella era mujer, tenía que hablar mal de la Malinche. Aunque eso la hiciera sentirse mal la consideraba una india tortuosa, que fue amante de Cortes y como aprendió el castellano, además de hablar el náhuatl de los aztecas y la lengua de los tlascaltecas, traicionó a los aztecas informando a Cortes del malestar existente en ese imperio por la opresión, cosa que aquel aprovechó para ganarlos a su causa.


        Los huesos emitieron una señal blanca de neutralidad porque el almirante halló que fue una buena estrategia de Cortes y las conquistas se ganan así.


        ¡Qué reaccionario es usted almirante!, dijo Quisqueya.


        Los huesos enrojecieron de ira contenida.


        Quisqueya Dijo: ¿ah, le causa ira lo de reaccionario?


        Los huesos volvieron al tono blanco porque el almirante se serenó para no discutir con su adorada Quisqueya.


        En poco tiempo la bella Quisqueya le mandó mensaje almirante de la conquista de Perú donde Pizarro hizo cosas muy similares a su primo Cortes, traicionando a  Atahualpa a quien quemó vivo, robó, mató sus gentes por miles o tal vez millones y se apropió del imperio.


        Le habló de un indio muy valiente llamado Rumiñohuí, de la tierra de Quito, que no se quiso rendir, era custodio del tesoro de Atahualpa y enfrentó a los conquistadores, pagando con su vida.


        Quisqueya fue siempre muy pacifista y eso inculcaba a sus hijos macoriges, taínos y ciguayos, pero caramba, dijo, eran tantos los malos tratos y abusos de los recién llegados, que ella no podría seguir predicando lo mismo porque nunca aprenderían a defenderse. Así mismo como su padre celestial un día le dijo: ¡rebélate!, eso diría ella a sus hijos para que escarmentaran a los intrusos.


        Sus hijos habían perdido la fe en sus cemíes al ver que por más que rogaran no podían competir con los hombres de las armaduras. De los que quedaban vivos entre ellos era porque se habían convertido a la religión y al Dios de los intrusos, lo que era una claudicación que no iba con ella.


        “No tuve que decir a mis hijos que se rebelaran, almirante”, dijo Quisqueya a los huesos. “Al no tener malicias como los otros que vienen de las casas de mis hermanas, a los que Ud. llamaba caribe, mis Taínos, Macoriges y Ciguayos, no ponían veneno en sus flechas porque yo misma les decía que nunca hirieran de muerte a ningún semejante, pero Ud. mismo sabe que ellos cobardes no son porque el fuerte de la navidad se lo destruyeron y mataron a los canallas que Ud. dejó como guardias porque se adentraron en sus territorios para robarles el oro y abusar de sus mujeres”.


        “Yo temía que mis hijos se involucraran en pleitos con los hombres de armaduras porque siempre salían perdiendo. Los que quedaban vivos eran descuartizados y quemados en alquitrán para meter miedo a otros”.


         * * *


        “Mi hijo Enriquillo fue más afortunado que Rumiñohuí, el hijo de mi hermano Quito, porque a pesar de también haberse rebelado, sobrevivió. ¿Sabe Ud. Almirante, por qué a uno lo mataron y el otro sobrevivió?”


        Los huesos se movieron indicando que el almirante quería saber.


        “Le contesto que fue porque mi hijo Enriquillo no tenía riquezas que le quitaran y el rey de Hispania Carlos V, había ordenado que primero se negociara con él antes de tomar ninguna otra medida más drástica. Además, mi hijo Enriquillo se había hecho cristiano sin yo saberlo, hecho que pudo haber tenido mucho peso en el resultado final del caso”.


        “Mi sobrino Rumiñohuí, en cambio, tenía muchas riquezas escondidas desde el apresamiento de Uayna Capac, las ciudades del imperio de mis hermanos Incas también eran muy apetecidas por los invasores españoles por la gran cantidad de oro. El rey de Hispania dio orden de negociar con mi hijo Enriquillo pero no dio la misma orden de negociar con Rumiñohuí y este jefe indio además de militar era considerado pagano porque tenía y adoraba a su propio Dios, mientras que mi hijo se hizo católico. Mire cuántas cosas en contra se le pegaron a mi sobrino por resistir a los invasores”.


        “Pero fíjese almirante, no obstante mi hijo ser cristiano y saber leer a él lo tenían asignado a un negociante que ejercía una profesión a la que llamaban encomendero, palabra que desconozco porque hasta que los hombres de armaduras llegaron, aquí no se usaba. Pero le comento que estar encomendado como estaba mi hijo Enriquillo era lo mismo que ser esclavo porque a mis hijos así asignados los obligaban a trabajar de sol a sol, con latigazos, sin paga, sin comida y al que se escapaba le echaban los perros a perseguirlo y cuando lo conseguían, lo dejaban muerto”. 


        “Al mi hijo Enriquillo saber leer entrevió que encomendado ni otra forma de esclavitud él no la iba a tolerar para sí ni para sus hermanos y calladamente trazó su plan”.


        Los huesos del almirante se cuadraron como en actitud de bravuconería militar, Quisqueya entendió la pregunta y dijo: “No señor, mi hijo no se iba a rebelar contra Ud. porque sabía que Ud. me amaba y segundo, cuando Ud. llegó él era un niño. Sepa que mi hijo sabe leer y supo más luego que Ud. a pesar de amarme, también envió muchos de sus hermanos a Hispania para ser vendidos como esclavos en Sevilla, cosa que enfureció a mi madre adoptiva la reina Isabel. Enriquillo me dijo que es consciente que las ventas  de sus hermanos que Ud. hizo eran normales y tan productivas económicamente que fueron muchos los señores de allá que hicieron fortuna vendiendo indios y negros. ¡Ah, los negros, -suspiró Quisqueya-  han sufrido tanto como mis nativos!”. Y continuó: “los negros, sin embargo, ayudaron en parte a que mis hijos indios no fueran exterminados del todo e hicieron causa común con ellos para defenderse de los enormes e inacabables abusos de los hombres de las armaduras. Si le cuento no es para que se enfade, almirante. En estos años de mediados del 1500, ha habido tantas rebeliones de indios y negros entremezclados que hasta dos de ellos se autodenominaron reyes, uno en Panamá y otro en Venezuela”.


        Los huesos del almirante enrojecieron de cólera, no lo podía creer.


        Quisqueya notó el cambio y dijo: “Sí, almirante, dos reyes negros como la noche. Sé que Ud. se sorprende que esos cambios se hayan dado, pero así es. Por los abusos, mis gentes han tenido que aprender a pelear y han hecho la guerra sin cuartel a los hombres de las armaduras. Yo sé que Ud. se estará preguntando, ¿en qué va a terminar todo esto de la conquista de mi casa y el sometimiento de mis hijos y de los negros?
Pues le contesto que aunque los hombres de las armaduras tienen las de ganar por las armas, los perros y los caballos que poseen, mi padre celestial Nautuchi los va a castigar. Alguna vez verá Ud. esos hombres venir a mis territorios a clamar por mis riquezas inacabables porque las suyas, las que me han robado, se irán como agua entre los dedos, todo lo que nos han quitado, les será quitado y mis hijos buscarán sus propios destinos”.


        Los huesos brincaron un poquito porque el almirante se sorprendió al saber que Quisqueya tuviera resentimientos  de tipos políticos
con los hombres de Castilla y que los expresara tan bien, aunque sabía que ella era muy lista.


        Ella continuó: “Volviendo a la conversación anterior, debo aclararle, almirante, que el nombre Rumiñohuí del indio de Quito, mi hermano, quería decir “Cara de piedra” por ser una persona de expresión muy dura y firme, que nunca hablaba si no era por las armas. Yo sé la traducción porque al igual que mi padre celestial, hablo todas las lenguas”.


        Como Ud. no me puede preguntar nada hablado hasta que no pase algo bien grande en el planeta, cada vez que desee detalles adicionales, mueva los huesos o emita señales a color con ellos que yo lo entiendo y le daré informaciones adicionales a medida que me sigan saliendo”.  


        Oiga bien, “Enrique era el nombre original de mi hijo, lo de Enriquillo vino con la historia de su bravura y hasta Don lo nombró el rey Carlos V, de modo que cuando bajó de la montaña, así lo siguieron llamando”.


        Los huesos del almirante se cuadraron como para pelear o saludar.


        Quisqueya continuó: “Tranquilícese almirante. Mi hijo vivía por el pueblo del sur llamado San Juan de la Maguana, región que Ud. debió haber conocido buscando oro, fue catequizado como cristiano católico, iba a misa, comulgaba y todo. Había ido a la escuela, sabía leer y hablaba español bien, pero a la hora de negociarlo, lo trataron igual que a cualquier naboría no cristiano”.


        “Mi Enriquillo era un muchacho de buenas costumbres, de principios, yo así lo crié, lo enseñé a respetar y que lo respetaran, que fuera correcto para que no tuvieran siquiera que llamarle la atención. El venía a verme y me daba quejas del trato que recibía de su encomendero haciéndolo vivir en un establo, de comida le daba las sobras de las vacas y lo hacía trabajar hasta que nada se veía en el conuco, porque requería comida para su casa y para vender, todo a costa del sudor de mi Enriquillo”.


        “Un día vino muy disgustado, no me dijo el motivo para no preocuparme, pero aseguró que se vengaría. Me dio miedo sabiendo la forma tan salvaje como los de las armaduras trataban a mis hijos y temía perderlo”.


        * * *


        Por un lado, todos los maestros curas enseñaban teología de forma obligada a mis hijos y por el otro, los trataban peor que animales. ¿Cómo podían ellos creer en ese tipo de ejemplo? Muchos de los hombres de armaduras tenían la creencia que mis hijos indios no tenían alma, que no padecían ni sentían el dolor y así mismo los trataban. Pues le cuento, almirante, que por varios días dejé de ver a mi hijo Enriquillo, no me preocupé porque pensé que su dueño lo tenía muy ocupado.


        Una mañana tempranito llegó muy en secreto un amigo de él llamado Tamayo y me dijo: Doña Quisqueya, Enriquillo se fue a la montaña.


        ¿A qué?, ¿A cazar? Pregunté muy contenta.


        No, dijo Tamayo, a pelear.


        ¿A pelear? ¿Contra quién, hijo?


        Si, doña, dijo que no aguanta más abusos.


        Pero dime, ¿contra quién se ha ido a pelear Enriquillo? Insistió Quisqueya.


        En contra de los de armaduras. Dijo Tamayo


        ¡Oh, mi padre!, dijo Quisqueya preocupada de verdad. Mi hijo vale demasiado ahora para que me lo maten, no es una persona común porque sabe leer, escribir, hablar castellano
y tiene costumbres muy buenas.


        Debo confiarle algo más, dijo Tamayo a  Quisqueya.


        Dime hijo.


        Doña, yo también me voy a ir a pelear.


        ¿Cómo?, ¿tú también?, dijo Quisqueya alarmada.


        ¿Te vas solo a la guerra?


        No, doña Quisqueya, me uniré a Enriquillo para hacer la pelea juntos.


        No entiendo nada de lo que me cuentas, dijo Quisqueya.


        ¿No entiende Ud. qué?


        ¡Eres Ciguayo y mi hijo Taíno!


        ¿Qué tiene eso que ver doña Quisqueya?, dijo Tamayo. ¡Siempre nos hemos tratado como hermanos!


        Me refiero a si ¿siendo Uds. de grupos diferentes en mi casa, tienen propósitos similares y por qué?


        Oh, doña Quisqueya, le razonó Tamayo: ¿Acaso no estamos todos esclavizados y nos dan el mismo trato de trabajar como animales, latigazos, apenas tenemos tiempo para comer y hasta carne nuestra han dado a los perros y a otros de nuestros hermanos cuando los alimentos han faltado? Como los negros están en el mismo bote que nosotros, tenemos que hacer alianzas con ellos y con todos nuestros hermanos para enfrentar los amos.


        ¡Vayan con cuidado! Dijo Quisqueya como advertencia. No les quito su idea, pero cuídense, hay que estar vivo para cambiar las cosas, no se  expongan a sus armas ni a sus perros, traten de desarmar a los más que puedan para que les respondan de igual forma.


        Eso mismo hemos pensado hacer, - dijo Tamayo-, nos hemos estado entrenando de forma escondida fingiendo emboscadas, me tiro de los árboles como si cayera de golpe sobre un soldado, lo derribo imaginariamente, hago como que le clavo el cuchillo y subo al árbol de nuevo a toda velocidad.


        ¿Dónde aprendiste esas cosas?


        De los mismos españoles, doña. Con flechas no les podemos ir.


        Dime una cosa. ¿Cómo tú conociste a Enriquillo, mi hijo?


        Tamayo: Trabajando juntos como encomendados.


        ¡Ay, esa palabrita tan fea me disgusta tanto oírla!


        Tamayo contestó: He tenido que aprenderla. Encomendados nos dicen a los que nos asignan a trabajar para esos castellanos vagos y que creamos que no somos esclavos dizque porque la reina de Hispania lo prohibió, pero eso es solo un disfraz, no le hacen caso. Encomendados somos y encomenderos son a quienes nos tienen asignados y dizque porque ellos invierten en alimentación y alojamiento, con trabajo les tenemos que pagar hasta que un día nos liberten o nos caigamos muertos.


        ¿Y los libertarán alguna vez?, pregunto Quisqueya.


        Nunca he sabido de ninguno porque cuando el tiempo de libertarnos llega, se inventan un nuevo acuerdo y hay algunos de nosotros que tenemos 15 años esclavizados.


        Quisqueya iba a decir algo, pero Tamayo la interrumpió para peguntar. ¿Por qué cree Ud., doña Quisqueya, que tuvo que pasarnos esto? ¿Es un castigo que nos mandaron los dioses porque muchos de nosotros practicamos el apareamiento por detrás?


        Yo misma no sé, mi querido Tamayo, contestó Quisqueya. ¡Todo sucedió tan de prisa! Cuando llegaron esos hombres, yo misma creí que sería una visita de pocos días y por eso les ofrecí de todo lo que tenía para que cogieron lo que quisieran y que se largaran de inmediato, pero ahora caigo en la cuenta que cometí un error, estaban llenos de gula y jamás han querido irse, al contrario, me están relegando a ser una extraña en mi propia casa, no tengo derecho a nada. Siempre hagan memoria de lo feliz que fuimos todos en este remanso de paz, abundancia y tranquilidad,
cuando nadie tenía que cerrar sus puertas y solo defenderse de los come carne que ellos llaman caribes. Nos llegaban muchas tormentas, algunos temblores de tierra, pero eso era todo. Estos han traído tantos males, fiebres, bubas, muertes, ¡oh, padre celestial!, peor que todo aquello.


        Pero, mientras tengamos hijos como mi Enriquillo y tú, hay esperanza de sacudirse de los hombres de las armaduras.


        Los huesos del almirante me preguntarán si mi hijo Enriquillo está loco y a cuál montaña se fue porque él las conoce todas y tendrá idea si será exitoso o no. ¿Tú sabes la montaña donde se fue Enriquillo para decir al almirante, Tamayo? 


        Tamayo: Lo primero es que diga al almirante que su hijo no estaba loco y que se fue a pelear a la montaña del Bahoruco, que es una de las posesiones suyas. No hay peligro en decir nada a don Cristóbal  porque él no lo puede comunicar a los españoles. 


        Al otro día Quisqueya comunicó a los huesos del almirante acerca del levantamiento de su hijo Enriquillo contra los castellanos.


        Los huesos emitieron un brillo rosado subido que indicaba ira.


        Quisqueya dijo: Almirante presiento que está incómodo, pero, ¿a quién o a quienes cree Ud. que debió enfrentar mi hijo? Los de armadura han sido los invasores, los que nos han quitado, los que quieren nuestra tierra y las mujeres de mis hijos, entonces, es contra castellanos como Ud., almirante, que tienen que pelear mis hijos. No se es un insurgente en su propia tierra cuando se pelea frente a un invasor.


        El color y brillo de los huesos subieron casi a rojo y algo más.


        Quisqueya le dijo: Almirante, por favor, no lo quiero molestar porque siempre dijo lo mucho que me quería y lo ha demostrado al confiarme sus restos, pero Uds. fueron y siguen siendo enfermizos matando y despojando mis hijos de las cosas mías, ellos tienen derecho a heredar porque he escrito mi testamento y los he hecho co-dueños de todo el día que yo desaparezca. Sin embargo, Uds. llegan a mi casa, no piden permiso, me violan, me quitan todo como si los dueños fueran Uds. y si mis hijos reclaman, los matan.


        Ah, sepa, almirante que ahora estamos en el 1520, cuando Uds. llegaron en 1492 yo tenía casi un millón de hijos y 28 años después solo me quedan 5000. ¿Cómo es posible que Uds. tengan esa altísima capacidad, de además de quitarme mis propiedades, puedan también matar a la velocidad que lo hacen, sin ningún rubor ni cargo de consciencia?


        Mi hijo Enriquillo tenía que rebelarse. ¿Cómo es posible lo que le hicieron? Por el revuelo que veo en sus huesos percibo que me pregunta, ¿que por qué motivo mi hijo se rebeló?    


        Le contesto que todo empezó con una injusticia que le hicieron y las injusticias son las principales causas de revueltas en la historia de la humanidad, por eso es tan importante que la justicia sea igualitaria para todos y aquí no lo ha sido. Si se es español y cristiano, todo va bien, pero, hay de mis indios y de los negros, que también son míos, pero no vistos como gentes por ustedes.


        Por lo menos sé que la justicia de Hispania se aplica a todos Uds. por igual allá, no aquí y me lo dice el hecho de que su hermano Bartolomé y su hijo Diego han pleiteado en la corte de Hispania para reclamar los derechos a sucesión que Ud. les dejó como almirante, como descubridor, como dueño de Jamaica y han conseguido sentencias favorables. ¿Ud. ve almirante?, ese principio es bueno. Pero mis hijos son naturales de aquí, súbditos de Hispania y ningún derecho les reconocen Uds. 


        Si son súbditos para ser golpeados, esclavizados, matados o vendidos, también deberían de tener derechos para disfrutar de los privilegios que Uds. tienen. Mis hijos estaban mucho mejor antes de que Uds. llegaran y descubrieran mi escondrijo. ¿Para qué nos hicieron creer que mis hijos y yo éramos parte intrínseca de Hispania, si ahora ni siquiera existimos?


        De nuevo, los huesos del almirante se removieron y Quisqueya dijo: ¿Que qué injusticia tan terrible fue aquella que le hicieron a mi hijo Enriquillo o es que él se ofende por nada?  Por favor, almirante, no diga eso, dijo Quisqueya entristecida y continuó: Fue que su mismo  encomendero violó a Mencía su esposa.


        Los huesos del almirante cambiaron a color verde, Quisqueya interpretó el cambio y dijo:


        ¡Almirante, por Dios! ¿Dice Ud. que una violación a una mujer se quita con agua y jabón? No sea parcializado con sus gentes. Una violación sexual es el trauma más duro que puede soportar una mujer, es una intromisión en su parte más íntima, hecha por la fuerza, amenazada con un cuchillo o un arcabuz y cuando algo así sucede sin el consentimiento ni el amor de la mujer, el dolor emocional no se cura y el marido recurre a matar para vengar su honor, pero mi hijo no hizo eso. 


        A mi hijo Enriquillo también le preocupaba que los hombres suyos habían traído unos males llamados bubas y otros a los que decían sífilis, que hicieron estragos entre ellos. No, almirante, una violación no se quita con agua y jabón, le repito y por eso es que doy todo mi apoyo a mi hijo Enriquillo y felicito a su amigo Tamayo por acompañarlo.


        Los huesos del almirante volvieron al color normal del calcio indicativo de que estaba sosegado y que Quisqueya le había razonado bien.


        Ah, dijo ella, por fin Ud. ha entendido y continuó: ¿Ud. quiere saber qué cosas hizo mi Enriquillo antes de tomar la decisión de irse sublevado a la montaña?


        Los huesos permanecieron color calcio, calmado.


        Bueno, dijo Quisqueya: La violación pasó cuando el encomendero expresamente mantuvo a mi hijo muy ocupado trabajando en su propiedad, aprovechó, se apareció sigiloso en casa de Mencía, una india muy hermosa que le apetecía, la vivió a punta de cuchillo y al terminar, se fue.


        Ella, llorosa, se lo comunicó a Enriquillo al llegar de sus labores esclavizantes. El no perdió tiempo y de inmediato fue a ver a un tal alguacil mayor que dicen impartía justicia.


        Los huesos se pusieron verde indicando pregunta.


        ¿Qué por qué mi hijo hizo eso y no salió a matar al encomendero? Oh, almirante, mi hijo, por haberse criado con los curas, haber aprendido a leer y escribir, es una persona civilizada y los civilizados recurren a dirimir problemas de ese tipo ante las autoridades competentes, no halan un garrote para matar. Mi Enriquillo puso su querella y en vez de atender a su problema, el alguacil mayor se mofó de él, le dijo que él como indio no tenía derecho a querellarse en contra de un ciudadano blanco de Castilla, que los indios eran cosas inanimadas que no sentían ni padecían, que se fuera de su presencia si no quería que lo encarcelara y para colmo le preguntó burlón si a Mencía le había gustado el “trabajito” que le hizo el encomendero. Imagínese, almirante.


        Aun mi hijo continuó insistiendo, dio varios viajes a la misma oficina, intentó, explicó su caso una y otra vez y siempre tuvo el mismo resultado. Era una conspiración de silencio entre todos esos malvados. Ante la burla y la humillación, mi hijo empezó a planear cómo tomar la justicia en sus propias manos.


        Los huesos del almirante emitieron un ligero brillo azul y Quisqueya dijo: Veo que se ha puesto cianótico con las explicaciones, se ha entristecido y eso sucede porque Ud. es un hombre profundamente católico y aunque robara mis cosas y traficara con mis hijos nunca se le ocurrió violar a mis indias ni quitarlas a mis indios, pero otros sí lo hacían a la vista de los mismos maridos. Entonces Quisqueya arrinconó al almirante al preguntar a sus huesos: ¿Cómo hubiera reaccionado Ud. si alguien le hubiera violado a la madre de sus hijos Diego y Luís?


        Los huesos se opusieron rojos.


        Ya veo, Ud. se ha encolerizado y eso me dice que hubiera matado al abusador.


        Los huesos quedaron color calcio indicando estar de acuerdo.


        Es, almirante, dijo Quisqueya, que los derechos no se pueden conculcar porque las reacciones de violencias van a llegar tarde o temprano.


        Los huesos se pusieron color rosado claro, Quisqueya comprendió que algo el almirante no había entendido y volvió para atrás.


        Almirante, dije conculcar los derechos, no “cuncuncar” como Ud. entendió. Conculcar quiere decir negar, quitar, oprimir a alguien. ¿Ud. entendió?


        El brillo rosadito de los huesos  se hizo casi pálido, dando a entender que sí. 


        Ahora los huesos hicieron un ligero chasquido de cangrejos rozando unos contra otros.


        Quisqueya dijo: Entiendo su curiosidad almirante. ¿Quiere saber cómo Enriquillo organizó el levantamiento sin que nadie se enterara? Pues le digo que muy calladito y siempre cumpliendo con sus obligaciones en la plantación del encomendero, se fue preparando. La juventud da energía para todo, él tenía unos 22 años, iba a su casa, salía a contactar muchos indios descontentos, se prepararon con cuchillos, lanzas, flechas, escogieron un sitio bien escarpado, de difícil acceso desde donde ellos pudieran avistar a los españoles y una noche bien oscura, se fueron, luego de también desarmar dos soldados y agenciarse trabucos. Junto al grupo iban negros oprimidos en busca de vencer a los opresores españoles y muchos indios de denominaciones Ciguayos conquistados por  su amigo Tamayo, decididos a enfrentar a los españoles haciendo guerrillas, que no era un método de pelea convencional. 


        Los españoles empezaron a caer por docenas, mis hijos indios les quitaban las armas y se armaban ellos, ese amigo de mi hijo Enriquillo, Tamayo, puso en práctica su entrenamiento, era una fiera peleando, se escondía en los sitios menos esperados trepado en árboles o montañas bajas, de pronto saltaba con sus gentes y caía sobre los soldados, a pura sorpresa y cuchillo los mataba y desaparecía en la espesura.


        Los huesos del almirante adquirieron un brillo violeta y Quisqueya dijo:


        ¿Qué cuánto tiempo duró la rebelión?, ¡oh, la guerrilla duró unos 17 años!


        Los huesos se pusieron verde cotorra y Quisqueya dijo:


        ¿Qué le sorprende la resistencia y valentía de mis gentes, almirante? Es que cuando se pelea por el honor y por una causa justa los resultados son siempre buenos. Mis hijos conocían el terreno en que luchaban, aquí habían nacido y vivido, los hombres de las armaduras eran los intrusos.


        Los huesos permanecieron color verde mar y Quisqueya dijo:


        ¿Ah, que Ud. quiere saber cómo terminó la lucha? Oiga bien. El rey de España y sus ministros estaban muy alarmados con la guerrilla tan duradera con tantas muertes para sus gentes. Cada día llegaban barcos a Cádiz llevando cadáveres de españoles y el otro problema era que se habían formado focos de rebeliones indias y de negros o mezcladas en muchos otros sitios como Venezuela, Nicaragua y en el mismo Cuzco. A medida que pasaban los años los españoles se ponían más avaros, desafiaban las órdenes del rey y hasta querían formar sus propios dominios  independientes de la corona.     


        Los huesos no reaccionaron porque el mismo almirante tuvo que sofocar rebeliones de cristianos castizos ahorcando a muchos porque desafiaron su autoridad.


        Quisqueya continuó. Así ha ido la cosa almirante. Ya las gentes no son tan obedientes ni inocentes como en sus tiempos, todos quieren oro, tierra y hacerse caballeros a cualquier precio, pero las víctimas son siempre mis indios.


        Los huesos se volvieron a poner rojos de ira.


        Ya sé almirante, esa noticia le causa mucho dolor porque Ud. nunca hubiera querido zafársele a sus reyes, fue muy fiel a pesar de todos los tropezones que tuvo con ellos, pero han sido muchos los de su raza que han sido ahorcados por querer saltar la malla con el quinto del rey y no solo el quinto, han querido quedarse con el todo, como un tal Lope de Aguirre que hasta su ejército privado formó, aunque de nombre, un reino sin corona formó, ja, ja, ja, fue perseguido, al final se mató de un tiro, y en castigo, el rey ordenó que su cuerpo fuera descuartizado como se acostumbraba hacer con los malvados y traidores.


        Los huesos se pusieron verde claro brillante, indicando pregunta.


        Quisqueya dijo: Ya entiendo almirante. Ahora Ud. quiere saber ¿cómo fue que el rey Carlos V hizo el arreglo final con mi Enriquillo? Pues le contesto que fue algo muy inusual precipitado por las cosas que le dije más arriba. El rey le envió una carta de arreglo para que terminara la insurrección.


        Los huesos volvieron a ponerse verde claro brillante.


        Quisqueya dijo: ¿Ud. pregunta qué con quién envió el rey la carta?  Para entregarla comisionó a un oficial militar medio de la corona de España que era muy diplomático y valiente. El soldado se adentró hacia el territorio de Enriquillo y a través de una india lo convenció para que hablaran, haciéndole saber que traía un mensaje del rey. Mi Enriquillo quedó sorprendido de que el todo poderoso rey quisiera hacer algún arreglo luego de tantos años.


        Los huesos continuaron con el color verde claro brillante. 


        Almirante, ¿Ud. pregunta que si Enriquillo aceptó? Pues sí que lo hizo. Recibió la carta con mucha sospecha y desconfianza, luego de una guerrilla tan prolongada y ya siendo un él un hombre enfermo por el tipo de vida que llevó en la montaña, durmiendo poco, comiendo malo, tomando agua contaminada y picado por insectos, lo pensó bien y habló con sus lugartenientes. Primero envió sus espías y al confirmar que el oficial tenía buenas intenciones decidieron parlamentar. El rey le ofreció que a cambio de dejar las armas, le daba el título de Don, así como tierras y dinero, y la seguridad de que no sería molestado por ninguna autoridad.


        Quisqueya percibió un movimiento anormal de los huesos intuyendo lo que el almirante quería saber y dijo: ¿Qué si se cumplió todo lo acordado? Claro que sí almirante. Ud. sabe que cuando el rey hace un arreglo u ofrece algo, se cumple. Lo que los reyes católicos ofrecieron a su hermano Bartolomé y a su hijo Diego, se ha cumpliendo.


        Los huesos adquiriendo una luminescencia blanca brillante que Quisqueya interpretó como alegría del almirante y le dijo:


        Claro, almirante, el rey Carlos V le ha cumplido en todo a su hijo Diego, está de gobernador de mi casa.


        Los huesos volvieron a brillar verde claro y ella contestó: No, el rey católico ya no vive, murió y asumió el rey Carlos V en 1519, pero se ha abierto muchos frentes peleando con los comuneros, con los italianos, con los franceses  y no tiene tiempo para reinar, quien lo hace casi siempre es su esposa Isabel de Portugal.


         Creo que en poco tiempo le voy a tener malas noticias almirante porque cerca de mi casa andan muchos barcos piratas merodeando, tienen banderas de Francia, de Inglaterra y de Holanda y estoy segura que se va a cumplir lo que mi padre celestial dijo haría a Hispania por las maldades que ha hecho a mis hijos, echarle atrás a esas mismas gentes para que los atraquen cuando sus barcos carguen nuestra propiedades y se dirijan a Hispania.


        Los huesos del almirante quedaron blancos por un largo rato, como pensando y luego se oscurecieron ligeramente. Quisqueya interpretó correctamente estos cambios como que el almirante se entristeció al escuchar esa última noticia, bien mala.


        Los huesos volvieron a emitir las señales verdes de pregunta: 


        Quisqueya dijo: ¿Qué por qué guerrea tanto el rey Carlos V? Bueno, almirante, le digo que todo se le ha complicado con un tal Lutero, que dicen es monje, pero con todo y sotana le está revolteando todo a Hispania en Alemania con unas prédicas religiosas no católicas. El rey Carlos es rey de Hispania, de Roma y también de Alemania, yo no sabía que eso pudiera pasar. Aquí en mi casa los caciques mandan solo en sus territorios.


        Los huesos emitieron la brillantez color naranja de mala sorpresa.


        Quisqueya dijo: No diga, ¿cómo?, ni se sorprenda tanto. El problema es más serio de lo que Ud. se imagina, las prédicas protestantes han prendido en todos los sitios enemigos de Hispania y por mi casa andan unos llamados piratas distribuyendo libros llamando biblias que mantienen al rey Carlos que no duerme. Es más, la peor noticia es que el rey de Inglaterra, Enrique Octavo, separó su país de la iglesia católica, formó la suya y ahora él es el jefe absoluto de la misma.


        Los huesos del almirante echaron humo al enterarse su espíritu de tal hazaña que consideró herejía.


        Quisqueya continuó: Yo tengo una corazonada, almirante y no quisiera ser pitonisa, pero siento miedo conmigo misma porque si mamá Hispania no me puede proteger y mi padre celestial está tan ocupado allá arriba, un día me pueden arrebatar a mí y a mis hermanas y eso de verdad que me aterra.


        Los huesos del almirante se arrugaron levemente.


        Ya entiendo, dijo Quisqueya, Ud. se le pone la carne de gallina, se engranuja y yo también.


        Los huesos cambiaron el arrugamiento para adquirir una tonalidad bien oscura.


        Quisqueya dijo: Comprendo la tristeza que le invade porque me quiso mucho y no me quisiera ver arrebatada por nadie, pero, ¿qué hago con mi rey Carlos V, siempre envuelto en guerras por todas partes y no me atiende ni me protege? Ya Ud. partió y tampoco puede abogar por mí. Clamaré a mi padre celestial a ver si ahora tiene menos ocupaciones y me ayuda.


        Los huesos brillaron de verde claro y Quisqueya contestó: Sí, almirante mi hijo Enriquillo bajó de las montañas y fue muy bien recibido. Me confió que el rey le advirtió que si no deponía las armas, le iba a quemar la montaña, que ellos tenían un poderoso ejército. Yo creo que la amenaza fue para el rey no dar su brazo a torcer, pero no creo que pudiera vencer a mi hijo fácilmente, porque si no lo hizo en 17 años, menos ahora, a pesar de que mi Enriquillo estaba enfermo.


        A otro brillo de los huesos Quisqueya dijo: Enriquillo se fue con sus gentes y su esposa Mencía a Boyá, donde vivió algunos pocos años más y murió pacíficamente con su honor restaurado y satisfecho de su deber.


        Los huesos del almirante volvieron a su color de calcio y Quisqueya entendió que estaba contento con el resultado.


        Ahora los huesos del almirante volvieron a emitir un brillo verde indicando pregunta.


        * * *


         


        Quisqueya contestó: Ese Nicolás de Ovando que Ud. conoció fue muy cruel, pero le cambió la fisonomía a mi casa con todas las construcciones aledañas que ordenó hacer, un hospital muy grande llamado Nicolás de Bari y una iglesia enorme llamada de San Francisco.


        Los huesos siguieron con el tono verde claro y Quisqueya dijo: Ya sé, le interesa saber qué uso dieron a esas dos construcciones.


        Oiga bien, almirante: Uno de mis hijos llamado César Nicolás Penson, el que luego escribió el libro COSAS AÑEJAS, me recordó que en tiempos coloniales los templos o iglesias eran los sitios en donde se daba asilo a los perseguidos por la justicia, ya que en este lado del mundo no existían consulados como en Europa, aunque aquí todo era de Hispania, había reglas para los asilos. 


        En el 1525, diecinueve años luego de Ud. morir, a un veedor de nombre Gonzalo Fernández de Oviedo, luego gran cronista, se le intentó matar por ser demasiado rígido con los que querían robar el quinto que pertenecía a la corona.


        Los huesos hicieron el mismo sonido de cangrejos moviéndose.


        Si, almirante, dijo Quisqueya, no se asuste, esa verticalidad le creó muchos enemigos al funcionario. El intento de matarlo falló, aunque fue seriamente herido. 


        Los huesos se pusieron rosados: Ah, dijo Quisqueya. ¿Qué los honrados como Ud. siempre han tenido problemas de ese tipo, ya sea con familiares o con funcionarios? Es cierto. ¿Ud. fue honrado con los reyes Isabel y Fernando?


        Los huesos se pusieron blancos.


        ¿Dijo que sí, almirante? ¿Y las perlas que Ud. estaba escondiendo del rey, acto por el que lo castigaron reemplazándolo del mando en mi casa?


        Los huesos emitieron una  señal púrpura.


        ¿Ah, se molesta y dice qué uno tiene que defenderse? ¿Fue eso lo que Uds. enseñaron a mis hijos por aquí para que ellos transmitan esa herencia a los futuros descendientes que de seguro robarán al estado?


        Los huesos se removieron y Quisqueya dijo: ¡No me busque la lengua, almirante, yo estaba ahí y sé todo! 


        Los huesos quedaron quietos y de color blanco.


        Quisqueya dijo: Es algo crónico en la sociedad humana. Ah, maldita corrupción y malditos corruptos. 


        Los huesos temblaron, emitieron señales verde y amarilla al mismo tiempo, cosa que Quisqueya interpretó como que el almirante quería cambiar el tema. Cuando finalmente emitieron una señal verde clara fija, ella dijo: ¿Que qué pasó con el frustrado asesino de Fernández de Oviedo? 


        Se asiló en una iglesia. El herido, presintiendo que iba a morir, lo perdonó, pero para mala suerte del agresor, el herido se recuperó milagrosamente y al sentirse mejor, se arrepintió del perdón otorgado, lo acusó con dureza y el criminal tuvo que ser entregado a las autoridades.


        Los huesos emitieron una señal verde de pregunta y Quisqueya dijo: 


        Almirante, que Ud. no entiende ¿por qué lo entregaron a pesar del perdón del agraviado? Oiga bien Es que como el agraviado rescindió el perdón, los curas tuvieron que ceder entregándolo a la justicia y le aplicaron la condena de la santa inquisición que Ud. mismo trajo aquí. 


        Los huesos se encogieron un poco y Quisqueya dijo: ¿Ah, se avergüenza de la inquisición, almirante? ¿Sabe qué pena le impusieron al matador? Cortarle una mano y un pie.


        Los huesos volvieron a temblar tal como si el hacha los estuviera amenazando a ellos.


        Quisqueya dijo: La sentencia se llevó a cabo y el criminal murió a consecuencia de eso. Eran castigos bárbaros pero había que aplicarlos porque las gentes eran más osadas por también ser más ignorantes. Eran tiempos de la inquisición y no había piedad con quien cometiera un crimen. Sólo el rey podía librar a alguien de una muerte horrible como esa y el monarca estaba muy lejos para intervenir. Si a los criminales viciosos les aplicaran la ley de ojo por ojo, ellos pensarían dos veces antes de cometer sus fechorías, dijo Quisqueya finalmente y los huesos del almirante no emitieron señal ni cambio, estaba de acuerdo. 


        Dijo Quisqueya que su hijo Nicolás Penson le contó sobre otro criminal que mató al padre Canales y salió a toda velocidad a asilarse a la iglesia mencionada llamada San Nicolás, no pudo hacerlo porque fue atrapado casi en la entrada por la turba que lo perseguía. El criminal fue juzgado y condenado al ahorcamiento, con instrucciones de descuartizarlo, freír sus restos en alquitrán y finalmente colgar partes de estos como chicharrones, de cabeza en una plaza pública. La sentencia se cumplió tal cual. Sus manos y cabeza fueron colgados a la vista de todos, hasta que se resecaron y pudrieron. 


        Los huesos del almirante emitieron una luz verde de pregunta.


         ¿Que por qué los criminales escogían las iglesias para asilarse? Ya sé dijo Quisqueya. Cuando Ud. murió, en mi casa no había ninguna iglesia formalmente construida. Cuando las hicieron, ella prohibía que se condenara a muerte a ningún reo entregado por ellos. Ese criminal no creo que se hubiera salvado de ninguna manera porque había matado sin causa alguna a un cura muy querido. Pero hoy, mi querido almirante, los criminales en vez de asilarse en iglesias se van a otros países. Ella le recordó brevemente que a Vasco Núñez de Balboa un conocido suyo, también le cortaron la cabeza y la colgaron en un poste hasta que las aves acabaron con ella.                                                   


        Al Quisqueya tener que  interactuar casi a diario con los huesos del almirante, se convirtió en la mujer mejor informada de sus pasadas motivaciones y con más conocimientos sobre la vida extraterrestre que ahora llevaba el celebrado marinero, el único que en la tierra no se plegó a la creencia generalizada por siglos de que el mundo era plano y que los habitantes estaban hechos de cartón.


        Contaba ella a sus amistades que meses después de descubrirla, el almirante genovés preparó su barco para ir a  Castilla a dar cuenta de su hallazgo a sus reyes y llevar regalos como prueba para agradar a la reina que había sido quien financió su viaje.


        Quisqueya amablemente preparó dos enormes alforjas al almirante. Una que contenía alimentos para el viaje, tales como: casabe, carne de perritos mudos y pescados bien asados con mucho picante. 


        Para llevar a los reyes puso en la otra, pájaros, frutas, yerbas, oro y junto a la mercancía dejó ir algunos de sus hijos adoptivos para que los reyes los conocieran, con el compromiso que se los devolvieran.


        Con todo esto ella creyó que se quitaría al almirante y a todos los demás de encima. Pero falló en su juicio.


        Secretamente hizo arreglos para que una vez el almirante partiera, sus hijos atacaran a los desgraciados, como ella llamaba a los que quedaron atrás en un casón de madera llamado fuerte de la navidad.


        Ella presentía desgracia porque había notado que los de armaduras eran gentes sin límites por el gusto de su oro, las mujeres de sus hijos y a ella misma irrespetaban metiéndole manos por debajo y por arriba en busca del metal y la miraban con tanta codicia que les tomó mucho temor.


        Le contó el almirante, al fatalmente regresar, que los reyes admiraron y disfrutaron todos los regalos, pero, contrario a lo que él pensaba, a la reina no le agradó ver que incluyera indios dentro de la mercancía. Para ella ellos no eran artículos, sino, sus súbditos y por ese mismo tráfico, ya ella había castigado a otros marineros sevillanos que habían llevado igual carga para venderlos públicamente como esclavos. El Almirante fue regañado por la reina, puesto en observación y cuarentena para viajar de nuevo a las indias, porque ella sí que era  justa, cristiana de verdad y amaba a sus nuevos ciudadanos.


        Cuenta Quisqueya que esa primera vez cuando vio el barco del almirante alejarse
con todas sus velas desplegadas, sintió alivio, le hubiera gustado que por lo menos, en el trayecto la nave se hundiera, solo le preocupaban sus gentes, llevadas a sitios tan lejanos. El genovés le había confiado que para llegar desde Hispania a la casa de Quisqueya, la primera vez, había preparado un enorme reloj de arena que cada vez que vaciaba el contenido de un lado al otro contaba un día con su noche y que 33 veces tuvo él que virar el dicho reloj, ¡33 días navegando para venir a perturbarme la vida para siempre!, pensó ella.


        ¡Qué mala suerte que un ciclón de los tantos que enviaba mi padre celestial no hubiera dado cuenta de ese llamado almirante enviándolo al fondo de la mar océana!


        Antes de partir esa primera vez, Quisqueya y el almirante hablaron de cosas por las que ella sentía curiosidad y, le preguntó, ¿qué cosas Ud. vio durante tanto tiempo navegando de allá para acá?


        Señorita, contestó él, fue un viaje difícil, solo recuerdo haber visto mucha agua, cielo azul o nublado, sol, peces volantes y solo después de muchísimos días llegué a ver alguna grama que la corriente del mar arrastraba. Mi instinto de experto marinero me dijo que siguiera adelante porque la grama como esa solo se divisaba si había tierra, pero no dije nada.


        Luego vi
un ave asentada en una rama boyando en el mar. Mucho más contento me puse porque esas eran dos claras señales de que había tierra, y que mi vida no sería desperdiciada por la ira de mis hombres. Pero ¿a qué distancia estaba esa dichosa tierra salvadora?


        Mis marineros eran personas toscas, no temían a nadie, ni al rey y querían devolverse porque estaban seguros que yo los había engañado y que los llevaría a una muerte segura. Me habían dado un plazo y si no había tierra descubierta, me iban a tirar por la borda.


        Oiga bien señorita Quisqueya, - dijo el almirante- yo soy un hombre frío, de mucha flema, acostumbrado al peligro, pero por primera vez tuve miedo ante un grupo de hombres agresivos dispuestos a todo y sin nadie que los contuviera.


        Yo tenía mi espada pero ellos eran muchos, me iban a picar en pedazos y yo no quería por nada en el mundo morir despedazado y tragado por un tiburón sin marca, que no iba a ser trazado, muerto, enterrado y que al menos yo pudiera recibir misas indirectas.


        ¿Cómo misas indirectas?, preguntó Quisqueya perpleja.


        Oh, señorita, dijo Cristóbal, si el odioso escualo era pescado y se lo comían con mis restos dentro, las misas no me iban a llegar y me hubiera ido al infierno. 


        Quisqueya no entendió nada de lo explicado, mucho menos el por qué de las preocupaciones infantiles del almirante. Ella estaba segura que al que un tiburón se comía terminaría sus días hecho caca. Entonces, ¿para qué preocuparse?


        En esa misma conversación Quisqueya recuerda haber preguntado al almirante; ¿Qué cosa le hizo estar tan seguro que navegaba en dirección a descubrirnos tanto a mí como a otras de mis hermanas cuando ha dicho que se tejían tantas historias falsas sobre la presencia de vapores mortales, remolinos y monstruos marinos a lo largo de la mar océana? ¿Por qué  no tuvo Ud. miedo y otros sí lo tuvieron? Ud. me ha dicho que pasó 7 años esperando que los reyes terminaran sus peleas con los moros hasta que lo pudieron recibir. Eso me dice que Ud. es muy perseverante, hasta obsesivo, tiene una paciencia de burro, es muy avaro, tiene más valor  que los demás o está chalado. ¿Cuál de todas esas cosas van con usted?   


        Mire, bella Hispaniola, dijo el genovés menos agresivo, casi enternecido y en el fondo sintiéndose halagado. En esto hubo un poquito de todo lo que Ud. supone, el marinero como yo no cree en obstáculos, esto es como una religión con fanatismo o una ciencia de investigación, no nos  detenemos ante nada, nos gusta llegar al fondo, comprobar, y ver.


        Yo siempre tuve la certeza que a la india llegaba, nunca creí las historias de los estorbos que se decían ni de los peligros que acechaban, fue como si todo me hubiera sido revelado, yo veía esas tierras en mi mente, no me sorprendió encontrar a Ud. ni a ninguna de sus hermanas porque sus caras me eran familiares.


        Es cierto que tuve que esperar a que los reyes resolvieran la guerra con los moros, pero nunca me desesperé, estaba seguro que cuando me escucharan se iban a interesar y los convencería. Yo también era consciente del enorme problema económico que tenían y como marinero observador había visto tanto desarrollo en otro lugares mientras Hispania se dedicaba a pelear con los moros y no solamente eso, sino, que los nobles tenían a Hispania de rodillas y solo con dinero ella podía enfrentarlos.         


        ¡Pero convencer a los reyes no fue tarea fácil de entrada, según Ud. mismo afirmara!, dijo Hispaniola.


        Usted tiene razón, el rey se  negó rotundamente cuando le hice el planteamiento para que me financiara el viaje, me dijo que habían gastado demasiado con la conquista de Granada, pero, en vez de ponerme a llorar, di la vuelta y fui donde el confesor de la reina, que era mi amigo y mi otra carta escondida. Como soy cristiano antiguo y a sabiendas de que esos señores confesores tienen más poder que nadie sobre reyes y príncipes, a él le hice el mismo planteamiento, le gustó, me guiñó un ojo y me preguntó cuál sería su parte por convencer a la reina y decirle que ese era un proyecto de Dios del que no podía rehuir.  Le aseguré que su parte podía ser muy generosa, que cuando las riquezas llegaran solo él tenía que decir a la reina que Dios bendecía al dador alegre, que él había sido el instrumento para que El Señor la iluminara y que como los resultados se estaban viendo, que abriera las manos a la iglesia.


        El confesor convenció la reina, ella era el poder del trono de castilla, el rey no se pudo oponer y ya está. Ni decir que el confesor fue ampliamente compensado.


        Como él monarca era mujeriego dejaba todas las cosas de estado a la reina para poner más tiempo coqueteando y yendo de vez en cuando a su reino de Aragón a que le rindieran cuenta.


        Ella es una mujer incansable con una sonrisa a flor de labio para todo, enemiga de abusos y, exigió que desde el principio no se maltrataran a quienes Ud. llama sus hijos adoptivos, pero a quienes ella llamó “mis súbditos”,  ¿se fija en el buen corazón que tiene?, nunca maltrata a nadie, todos la quieren y la respetan, pero déjeme decirle que es una mujer de guerra. Si Ud. la hubiera visto con su ejército, una horca, jueces y curas acompañándola para hacer justicia a los malvados nobles, hubiera sabido el temple que tiene. Fueron muchos los señores feudales abusadores juzgados, condenados y ahorcados. Ella decía que sin justicia para todos no podía haber un reino y la estableció.


         


        Le digo más señorita Hispaniola, –continuó el almirante-, cuando la reina enfermó y se comprobó que no tenía cura, el rey intuyó que las cosas cambiarían desfavorablemente para él y así mismo fue.


        Al morir ella, hasta desobediencia y amenazas de muerte tuvo que enfrentar el rey de parte de nobles y ricos quienes resentían que se les hubieran quitado privilegios. Recuerde que le dije cómo los reyes salieron del palacio, se ausentaban por meses cada uno por su lugar imponiendo obediencia, que todos supieran que eran súbditos y pagaran los impuestos o tributos a la corona de castilla. El rey Fernando la pasó negra al quedarse solo.


        Hispaniola: algo que no  entiendo es por qué si él era rey, la reina hizo un testamento a favor de la hija Juana a sabiendas que su juicio no andaba bien, dejando la corona a ella. ¿Hizo ella sola el testamento o lo hicieron los dos como reyes?


        Cristóbal: “Es complicado explicar eso, señorita Hispaniola, pero como yo soy una persona que conoce las cosas bien adentro, le puedo decir antes de proseguir que como tuve que esperar siete años a que terminara la conquista de Granada, entre otras cosas, presencié el día cuando el rey Boabdil, el último rey moro, humillado, entregó las llaves de la Alhambra al rey don Fernando. De verdad que aun siendo yo católico, sentí lástima que aquel rey por ser moro cayera de esa forma. Hubiera sido mucho mejor para la memoria de su nombre que se hubiera inmolado junto a todas sus gentes. La historia solo rinde culto a los valientes y se mofa de los cobardes.”


        Al almirante convencer a la reina de Castilla de la factibilidad de su viaje y ella proveerlo materialmente, se fue y olvidó la visión del rey moro rindiéndose sin pelear y tal vez nunca supo que inicialmente el rey católico le dio tierra, dinero y permiso de quedarse en España, pero siempre tuvo sospechas de que podría conspirar cuando despertara de la pesadilla por la que había pasado.


        Parece que sus sospechas fueron confirmadas, entonces decretó que se tenía que ir de Castilla. Dejó que él y sus allegados recogieran lo indispensable para partir, excepto armas. Cristóbal dijo Quisqueya: “Pude ver cuando aquella multitud de moros se encaminó por el mismo trayecto de Gibraltar por donde habían llegado sus antepasados casi ochocientos años antes, los seguí hasta donde pude con la vista, desaparecieron, supe que llegaron a África y poco a poco todos se perdieron en las fauces del tiempo, siendo el rey repudiado por su propia gente donde quiera que iba, precisamente por haberlo considerado un cobarde.     


        El almirante continuó explicando a Quisqueya: “Pues en relación a lo que Ud. me pregunta de ¿por qué la reina hizo el testamento dejando todo a Juana, su hija ya con síntomas de enfermedad mental? Para mí la explicación es que ellos eran reyes cada uno de sus propios territorios. Ella se llamaba Isabel de Castilla y él, Fernando de Aragón y conocedores ambos de las reglas cortesanas, respetaban los derechos de cada cual. Ellos no gobernaban juntos para Castilla y Aragón, lo hacían por separado.


        ¡Padre celestial, qué extraños son los blancos!, dijo Quisqueya sorprendida. En mi casa la cacica Anacaona gobierna en Jaragua…. 


        Si, así mismo, dijo el almirante. El rey no tenía dicho en las cosas del nuevo mundo, ella sí, protegía a sus indios, atendía sus nuevas tierras descubiertas y sus riquezas. El rey no. A mí la reina me dispensó mucho respeto, pero con los chismes de los otros allá dizque con unas perlas que no reporté haber visto por Venezuela y luego con unos indios que repartí para que mis gentes pudieran trabajar la tierra, ella se encolerizó, me sacó de su lista y ni permiso me daba para volver a ver mi descubrimiento luego del segundo viaje. El tercer viaje me fue muy difícil conseguirlo y el cuarto viaje me costó rogar y prometer más de la cuenta que no iría a verla a usted, pero violé la promesa, no pude aguantar. Es que ansiaba volver solo para estar seguro que usted no sufría, que era bien tratada. Honestamente, yo sí vi las perlas, tomé algunas para examinarlas pero no sabía que había un banco de ellas. A los reyes les dijeron que yo estaba ocultando eso. ¿Qué le parece señorita Hispaniola lo chismosos que somos los europeos?


        Quisqueya: Bueno, almirante, ¿vio Ud. las perlas o se hizo el ciego? Si se las quedaba hubiera sido un hombre muy rico. ¿Quién reportaba cosas sobre Ud. y por qué?


        Almirante: Señorita Hispaniola, las coronas tienen que tener muchos oídos y muchos ojos. Imagínese que la reina junto a otros que financiaron mi viaje invirtieron mucho dinero en barcos, soldados, armas, de todo para que nosotros hiciéramos la exploración. Esto era una cosa incierta, pero los inversionistas no se fiaron y pusieron muchas trabas para vigilarnos. Yo soy el almirante por ser el marino más experimentado, pero a mí me pusieron muchos vigilantes y a los vigilantes les pusieron otros y todos reportaban a los reyes, era una maquinaria de chismes que nunca paró porque todos querían ganar medallas y una vez vieron que la empresa era no solo sostenible, sino muy rentable, la diana fui yo, todos querían mi cabeza y mi puesto, eso fue lo que pasó.


        Quisqueya: ¡Los intereses, señor almirante! Mi padre celestial me ha contado cómo a EL se le armó la garata con Chanchullo, su segundo hombre de confianza, cosa que Ud. debe saber por ser cristiano y estar enterado de lo de Satanás con el Dios suyo. Son casos parecidos.


        Por no tener las gulas de Uds. es que mis gentes y yo somos tan felices. No tiene más felicidad quien posee más riquezas, sino, quien tiene menos necesidades y nosotros no tenemos ninguna.


        El almirante quedó sorprendido ante tanta sapiencia de Quisqueya, pero, sobre todo, de que ella mencionara a un padre celestial que se parecía tanto al suyo y no se guardó la pregunta.


        ¿Sabe señorita Hispaniola que me extraña que su padre celestial y el Dios Todopoderoso mío sean tan parecidos?


        Es que solo hay uno con muchos nombres, dijo Quisqueya sonriente. Somos nosotros quienes queremos estar separados por diferentes creencias y eso trae no solo guerras, sino, depravaciones porque unos grupos combaten y esclavizan a otros. 


        El almirante se puso en alerta roja ante tal aseveración venida de una mujer que había vivido tan aislada por tiempo indefinido. ¿Cómo podía razonar tan bien y memorizar todo lo que él contaba?


        ¿Por qué todos creemos que el Dios nuestro es el bueno y el fuerte?, dijo Quisqueya al almirante y ella misma ofreció la respuesta. Es porque somos egoístas como niños, ignorantes e intolerantes, almirante. ¿No ve Ud. que mis hijos indios tienen sus propios Dioses? Es que esa es una entretención algunas veces peligrosa y cuando rayamos en fanatismos desatamos guerras.


        El almirante tuvo que admitir que eso era correcto porque estaba consciente que la guerra entre moros y cristianos en Hispania, así como las crueles cruzadas en tierra santa se habían dado por esos problemas de intolerancia que entonces terminaban convirtiéndose en problemas de dominancia política.  


        Quisqueya continuó explicando sus razones por qué hasta ahora ellos habían sido más felices que los blancos. “Mire, almirante, nosotros no usamos ropas ni armaduras como Uds., vivimos sin miedo, comemos lo que nos da nuestro padre celestial, nos bañamos mil veces al día, cuando queremos y nunca nos morimos del corazón.


        Almirante: “Ud. puede tener razón, pero en Hispania las cosas no son así, quien no tiene oro o plata no avanza en la sociedad y lo tratan como si fuera esclavo”. Y continuó:


        “Desde el punto de vista económico, a mí me perjudicó mucho la muerte de la reina y aunque ya estaba un poco enfermo, abrigaba la esperanza de volver a navegar para atesorar riquezas que por las tantas vigilancias no pude conseguir y cuando me dieron permiso para venir la última vez, solo me permitieron ir a Jamaica y en ese territorio no había de nada. Por eso se la regalaron a mi hijo Diego, como herencia. Si hubiera habido oro, no la consigue. Aunque sean mis reyes, le digo que son también avaros, pero nunca repita esto nunca. 

 * * *


         


        La misma Hispaniola sufrió mucho al coincidir el tiempo en que el almirante menciona haber caída en desgracia. Aguantó todo tipo de vejamen sin saber que la razón era que su protectora reina de Hispania había muerto en 1504, un secreto que los de armadura no querían que ella supiera porque la creían una malcriada consentida. Justamente en ese año, los avaros invasores de armaduras desataron un “sálvese quien pueda” y las víctimas principales fueron los hijos adoptados de Hispaniola ya conocidos como hijos de Quisqueya, a quienes golpeaban, vendían, compraban, encomendaban, esclavizaban y mataban si no se convertían a una religión que ellos no entendían porque les hablaban de caridad y amor, mientras les dosificaban bestialidad. Aun si se convertían eran esclavizados y aquella situación dual los hacía muy suspicaces y rebeldes.


        
La reina murió ignorando que entre 1492 y 1504 sus súbditos habían sido diezmados de forma alarmante, cosa que se aceleró cuando el rey se dedicó a sus tierras italianas y nunca intercedió por ellos. No solamente se los mataron casi a todos, sino, que los “avaros de las armaduras” como Quisqueya los siguió llamando, se fueron a otras tierras,  abandonándola a su suerte sin nunca ella haberse negado a darles todo lo que querían. Solo recuerda que antes de marcharse le dijeron que ella era una mujer pobre, sin oro visible y que ya estaba bueno de sacrificios para ellos, que con plantas, ríos y peces ellos no hacían nada, que querían el metal brillante. Ella rió internamente porque sabía que en sus entrañas escondía lo que ellos querían pero los haría sufrir si lo querían conseguir. Su padre celestial le había confiado que el oro no salía amarillo del depósito donde EL lo guardaba, que lo escondiera bien, porque para ponerlo de ese color los invasores deberían usar el líquido que solo EL conocía cómo se aplicaban sin que le mataran todos sus jardines, matas, ríos, animales y hasta a sus mismos hijos. “Tu ecología cuídala bien, mi hija, le dijo el padre protector. Esas cosas yo no las renuevo con facilidad si tú no las defiendes, una vez que te quedes pobre y pelada, ninguno de esos te va a querer ni te va a prestar” 


        Fue en su cuarto y último viaje ya perdidamente encariñado con Quisqueya, cuando el almirante le informó oficialmente de la muerte de su amada reina de Hispania.                                   


        Le dijo del testamento donde la soberana pedía protección tanto para Quisqueya como para sus súbditos, cosa que la hizo derramar lágrimas de agradecimiento eterno, aunque de aquello nada se cumplió.


        El mismo almirante ya estaba en franca desgracia, enfermo, falto de dinero y repitió a Quisqueya que en ese viaje los nuevos mandamás de la corte hasta le prohibieron siquiera detenerse a ver a su adorada Hispaniola, pero él no pudo resistir darle un último abrazo y de regreso a su tierra procedente de Jamaica, se detuvo sin importarle las consecuencias, fue donde la bella y la apretó muy fuerte contra su pecho diciéndole al mismo tiempo:


        “Señorita Hispaniola, como me siento tan enfermo y no creo que podré volver, cuando muera, dejaré todo escrito porque quiero, mi querida Quisqueya, como Ud. prefiere la llame, que mis huesos se los entreguen para que me hagan el entierro definitivo aquí. Por Ud. he suspirado, he sufrido, pero, ay, las intrigas, me alejaron de usted…. Y se le aguaron los ojos.


        Ella se sonrojó, la voz no le salió y junto a él lloró abiertamente de emoción. A Quisqueya nunca le pasó por la cabeza que un hombre tan hosco, que no le había temblado el pulso para sofocar rebeliones de sus hijos adoptados ni de sus propios castellanos, a sangre y fuego, que mandó tantas gentes presas para Hispania y que como un mercader cualquiera hiciera ventas públicas de sus hijos como si fueran mercancías, pudiera tener sentimientos de amor en su corazón y tanto aprecio por ella hasta el punto de querer que fuera la depositaria y custodia de sus restos. Quisqueya o Hispaniola estaba segura que algún día esos huesos serían muy valiosos y aumentarían su patrimonio con los turistas que vinieran a visitar su casa.   


        ¡Vaya paradoja!, pensó Quisqueya, ¡el almirante ha hecho dinero vendiendo mis hijos en Sevilla y yo podría hacer lo mismo solo mostrando sus huesos! 


        Ella cavilaba muchos años después: “Si el almirante no se hubiera enamorado de mí dando vueltas entre yo y mis hermanas a las que llamaba islas y se hubiera arriesgado ir un poco más allá, hacia el norte, si simplemente hubiera seguido de largo, chocaba contra la tierra de los mexicas o el suelo grande lleno de apaches y siux y ahora ese fuera el territorio que se llamara Colombia en vez de América, porque Vespucio llegó último que el almirante, estuvo entre nosotros con un grupo de blancos de armaduras, visitó a mi hermana Venezuela y no hizo tanto como el almirante. Pero así es la vida, Vespucio se ha llevado todos los lauros por haber demostrado que yo no era Asia donde vive mi prima la verdadera India y eso demuestra que las cosas no son siempre como uno quiere”, y dijo una buena venturanza por el infortunado Cristóbal. 


        Quisqueya supo cuando el almirante murió en Valladolid en el año 1506, nunca le perdonó haber sido un vendedor de indios, pero lloró de pena, se vistió de luto, hizo las gestiones para que le mandaran los huesos y cumplir con su pedido de enterrarlo en su jardín, eso tardó mucho en realizarse,  y solo se logró porque al ser los títulos nobiliarios hereditarios, el hijo
mayor del almirante llamado Diego, tuvo la astucia o la fortuna de desposar a una pariente del rey Fernando, llamada María de Toledo y aquello le abrió las puertas del éxito al ser nombrado virrey gobernador de la casa de Quisqueya. Como María de Toledo sabía quién había sido el almirante y su deseo, usó su influencia para que sus huesos fueran traídos y entregados a Quisqueya, quien los cuidó con esmero y hasta hizo que lo pusieran en la catedral de su casa cuando fue propicio, para que nadie los fuera a estropear. 


         * * *


        Así como Quisqueya no envejece también mantiene una de las mejores memorias del nuevo mundo, cualidad que  puso a prueba mucho tiempo después charlando con sus hermanas y recordando que Bartolomé el hermano del almirante fue el que fundó su salón principal llamado capital, en la margen oriental de su río Ozama porque le encantó mi río siempre verde, rodeado de árboles y arropado por niebla gran parte del dia. Era algo encantador y muy romántico.


        ¿Tú te acuerdas de eso, muchacha?, le dijeron a coro sus hermanas Cuba, Borinquen y Jamaica.


        ¡Claro que sí!, dijo ella riendo y oigan más. Luego, Nicolás de Ovando, el matón de Jaragua y de Anacaona,
trasladó mi salón de la margen oriental del Ozama a donde está situado hoy día. Construyó grandes obras que engalanaron mi propiedad, todo me subió de valor y he ganado mucho dinero. Recuerdo que en ese entonces los motines no acababan en mi propiedad.


        ¿Cuáles motines?, preguntaron las hermanas.


         Oh, dijo Quisqueya. A Bartolomé se le levantó en armas un tal Roldán.


        Luego los reyes de Hispania mandaron a Bobadilla a apresar al almirante y sus hermanos. En 1502 mandaron a Ovando que apresó a Bobadilla y a Roldán. ¡Este jaleo yo no lo entendía! Fue Ovando el que a pesar de haber sido un administrador sanguinario, hizo crecer mi capital y puso orden.


        Muchachas, les cuento que recuerdo como ahora cuando en el 1509 el día en que un cura llamado Montesinos, un dominico, le dejó caer un bombazo en las propias narices al Virrey gobernador Diego Colon y a todas sus gentes por los enormes abusos y esclavitud a que habían sometido a todos mis hijos que ya eran muy pocos. Ese, “Qué derecho tenéis de esclavizar y tratar como animales a gentes que vivían aquí pacíficamente, que eran dueños, que no os han hecho daño, etc”, retumbó en los oídos de esos encopetados, con tanta fuerza, que arrugaron las caras, pero no cambiaron sus métodos”.


         “El problema era, hermanas”, siguió Quisqueya, “que desde Hispania gobernaban todo esto a tanta distancia que estos señores no cumplían con nada, solo espiándose los unos a los otros a ver de qué forma podrían robar sin ser descubiertos, pero Ovando sí les cumplió y hasta mandó a un tal Ponce de León a invadir la casa de mi hermana Borinquen, consiguiendo buena cantidad de oro”.


        Quisqueya retomó el hilo de la conversación sobre el almirante y para sorpresa de sus hermanas  sabedoras de su proverbial memoria, quedaron confundidas cuando les dijo que con el tiempo, tratando de guardar tanto los huesos del almirante, había olvidado del todo dónde pudo haberlos metido.


        Quisqueya tenía cierta confusión porque le pareció que fue en 1542 cuando María de Toledo le hizo llegar los huesos, pero sí estaba segura que una tarde de 1541 cuando inauguraron su catedral, ella había ido con una cajita de metal muy decorada, que era la misma en que llegaron aquellos restos, pero la confusión no era significativa, porque de que llevó los huesos no había dudas, quería que el cura se los bendijera. Al terminar la misa ella salió a los alrededores para admirar la belleza arquitectónica de su catedral y se le olvidó del todo que los entregó al cura.


        Pasaron muchos años cuando ella quiso volver a otra misa, pero era el día siguiente cuando un pirata inglés llamado Francis Drake cañoneó su salón llamado capital donde ella había construido su catedral y por mala suerte una de las bombas cayó en el techo de la misma sin explotar, donde ha permanecido por siglos y Quisqueya jamás volvió a otra misa porque creyó que la no explosión era un aviso que su padre celestial le había dado para que se cuidara, porque no quería que muriera a tan temprana edad. 


        Al cura ver que los huesos no eran reclamados, los enterró debajo del altar y ahí fueron encontrados por accidente durante una reparación muchos años después cuando el cura y todos los monaguillos habían muerto de viejos. Nadie podía atestiguar que los huesos fueran del almirante, aunque Quisqueya sí estaba segura de ello porque reconocía la caja y los huesos casi le hablaban emitiendo señales luminosas que solo ella podía reconocer, pero no decía nada para que no la fueran a amarrar como una loca o peor aun, que la quemaran por creerla bruja.


        Se formó un avispero de opiniones con los huesos, de que si eran o no los del almirante, se alegó confusión porque decían podrían ser los de Diego, su hijo, quien había fallecido en 1526 y enterrado al lado de su padre.


        Quisqueya lloraba porque le pareció que el almirante había sido un hombre tan desgraciado hasta para que sus huesos se confundieran y no tuvieran reposo, pero también sospechaba que estaba pagando por haber traficado con sus indios.


        Los huesos vagaron de un sitio para otro según supo ella más tarde y no fue hasta 1877 cuando finalmente fueron hallados, pero el enredo continuó de si eran o no los del almirante, si una parte estaban aquí y otra en Sevilla. Pidieron a un anatomista contar los huesos y habían 103, indicando que solo llegaron la mitad, pero con solo uno era suficiente para honrarlo y hacerle misas.


        Cubita, Borinquita y Jamaiquita, hermanas queridas de Quisqueya hicieron bromas murmurando qué cuidado si el olvido de su hermana con los huesos era porque pudiera estar siendo afectada por demencia histórica.


        Fueron francas con ella, le hicieron saber sus sospechas, pero Quisqueya no se molestó, dijo que se trataba de un lapsus por los tantos problemas que se presentaban en su casa con los intrusos bucaneros, filibusteros, corsarios, con sus propias gentes y con la manía de su madre adoptiva Hispania, de querer negociarla sin su consentimiento como si ella hubiera sido una esclava y  se inventó recitar a sus hermanas y a Hispania que: “Que si fuere mil veces esclava, otras tantas ser libre sabré” “Soy Quisqueya la bella indómita y brava, la que más amó el almirante”. “No hay tierra más hermosa como la mía, bañada por las aguas de blanca espumas, parece una gaviota de blancas plumas, perdida en las orillas del ancho mar”. Además, se ufanaba de sus montañas, valles, ríos, de sus climas variados, de tener un mar de un lado y un océano al otro.        


        Juana, por otro lado, se auto titulaba “la llave de todo el golfo”, o “La bella cubana”. Lo primero por la ubicación de su casa, que promocionaba como punto para espiar o bloquear el paso a cualquier nave y lo segundo era por su tamaño, hermosura y por la forma cómo se contoneaba y hacía mover las aguas alrededor suyo cuando nadaba.


        La pequeña Borinquen vivía orgullosa de ser llamada “la tierra del edén” o también “la perla de los mares”, tenía tantas riquezas que los hombres de las armaduras le cambiaron el nombre por Puerto Rico, porque al llegar encontraron que en el portón de su casa ella almacenaba incontables toneladas de oro, que robaron. 


        Las hermanas continuaban haciéndose bromas.         


        Borinquita entonó dos bellas melodías compuestas por ella misma, según dijo y que titulaba, “La borinqueña” y “Las calles de San Juan”.


        Juana (Cuba), para demostrar que también tenía fibras de arreglista, puso música y convirtió su auto titulado apodo en una canción que gustaba a las tres, “La bella Cubana”. También entonó “Habanera ven” y para rematar recitó el poema cumbre de su hijo José Martí, titulado: “Cultivo una rosa blanca”.


        Jamaiquita no se quedó atrás, se puso ropa nativa muy colorida y rítmicamente, con mucha gracia empezó a bailar moviendo los hombros y la cadera, un aire muy pegajoso, que dijo llamarse calipso y que había sido popularizado por uno de sus hijos llamado Harry Belafonte. Las canciones se llamaron, “Banana boat”; “Kingston Town” y “Matilda” Todas palmotearon y la acompañaron a coro, demostrando ser muy diestras y acompasadas moviendo los hombros y las colitas,coreando: “Matilda, Matilda, Matilda she took my money and then ran Venezuela”.



        Pasado el momento de buen humor, Quisqueya continuó diciendo a sus hermanas, que Diego, el hijo del almirante, por tener buena vista y casarse con María de Toledo, le fue bien de bien, porque llegó a ser su administrador y además ella le construyó un alcázar, donde se alojaron todos a cuerpos de reyes.  El problema fue que como su padre, el almirante, Diego también se dedicó a esclavizar y vender mis indios, y a los negros tanto maltrató en sus plantaciones de caña que hicieron una revuelta, se  escaparon, los persiguió y los mató casi a todos.  


        Quisqueya recordaba los grandes privilegios de ser un noble de Hispania porque ganaban mucho sin tener que trabajar.     


        A María de Toledo, la esposa de Diego, Quisqueya veía cada tarde con una gran corte de damas castellanas muy empolvadas y bien ataviadas, con unos corsés que les ponían las cinturas tan finas como avispas,  paseando en una calle a la que luego fue bautizada con el nombre de Las Damas. 


        Quisqueya siempre dijo que esa familia Colon debió dar eternas gracias al trabajo del almirante, causa de que el hijo y la mujer vivieran como príncipes, con una enorme pensión en ducados y un título de noble heredados sin haber hecho nada para ganárselos, más que pleitear en la corte de Hispania, mientas el pobre almirante, que se arriesgó, que la descubrió a ella, que la quiso, caramba, ¡qué mal le pagaron! ¡Cosas de la vida, otros han recogido los lauros que la vida negó al valiente! Y siguió repasando cosas don Cristóbal. “Todo le falló, lo quitaron del puesto de jefe de mi casa, le pusieron de jefe a un cruel enemigo llamado Bobadilla, que al final lo apresó y lo mandó encadenado para Hispania. ¡Qué tratamiento tan bárbaro para alguien que descubre! Es como si un científico descubriera algo grande, nuevo y los lauros, la patente, se los dieran a un desconocido. Los que sustituyeron al almirante en mi casa fueron mucho más crueles con mis hijos adoptados. El almirante tuvo mano muy dura pero al menos, en ese tiempo, había el control de la reina”.


        “Ay, el bárbaro llamado Ovando que para matar a mi hija Anacaona, primero ordenó que apresaran a toda su corte, los metieran en un cuarto y los mataran a todos con fuego y cuchillo. ¡Oh, mi Dios!, cuando supe eso casi perdí el sentido, al despertar, volví a caer casi en coma cuando me dijeron que Anacaona fue también ahorcada. ¡Qué despiadado!”. ¿Qué paso con Higuemota la hija de Anacaona? Oh, padre celestial, no lo recuerdo. Ah, ya, ya… un soldado de Hispania se enamoró de ella y ella de él, pero las autoridades prohibieron el casamiento por él ser blanco y ella india, entonces la pobre muchacha se suicidó. ¡Oh, padre Celestial cuántas injusticias se han cometido en mi casa luego que el almirante desgraciadamente descubrió mi escondrijo! Dijo Quisqueya muy entristecida.



        “En ese tiempo, 1502, mi mamá adoptiva, la reina de Castilla aún vivía, como ella nos protegía a todas, pensé que algo haría cuando supiera lo que este malvado de Ovando nos hizo, pero ella ya estaba enferma o le mintieron porque Ovando continuó en su puesto por muchos años más.


        
“A uno de mis hijos adoptados, Guarionex, los marineros con armaduras se llevaban engrillado para Castilla junto al malvado Bobadilla y un tal Roldan, cosas de la vida, porque de la misma forma que ellos mandaron al almirante para Castilla, engrillado, así mismo los enviaron a ellos y cuando vi que podríamos salir de ellos, clamé ayuda a mi padre celestial. EL mandó una fuerte tormenta que hundió el barco muriendo los dos desgraciados, pero también murió mi hijo adoptivo Guarionex, cosa que aunque luzca extraña, no lamenté porque con ellos se fue al fondo del mar un cargamento del oro que abusivamente me habían sustraído”.


        Para ese entonces, Quisqueya o Hispaniola no era dueña de nada ni se imaginaba que con el tiempo le amarrarían las manos del todo y le impondrían una venda en la boca para sucesivos violadores abusar de ella sin que pudiera defenderse ni llamar a su padre celestial.     


        Pasó el tiempo luego de la muerte de su madre adoptiva la reina de Castilla. 


        Su padre adoptivo, ahora, rey de Fernando de Aragón, parece que resentido, se olvidó del reino de Castilla y ni se acordó de ella nunca  más porque en realidad estaba atada a los intereses de su madre, no a los de él y eso la afectó mucho. Recordaba que cuando el almirante le dijo que su protectora madre adoptiva la reina de castilla, había muerto, mandó mensaje al rey a ver qué planes tenía con ella.


        El, de la forma más fría y distante, le mandó una pintura donde yacía el cuerpo de la reina en una caja mortuoria muy lujosa, con una nota al pie que decía: “! Mira a tu madre ahí, cómetela si quieres y apáñate como puedas porque ella ya no está!” Aquello desgarró el corazón de Quisqueya, adivinó que el gran resentimiento que el rey abrigaba por ella era por haber sido la favorita de su madre, sin haber sido su culpa, porque nunca la conoció en persona ni la trató.


        “Tener un rey en contra, pensó, es muy serio porque ellos son los dueños de la caja y de la  mercancía y eso soy yo ahora mismo”


        “No entiendo por qué el rey me adversa, el único mal que le he hecho es darle riquezas y si se la han dejado quitar de holandeses, ingleses, franceses y luego de rusos, ese es su problema”


        No solo el rey Fernando dejó Quisqueya a su suerte, sino, que con los años quitó el nombre de Hispania al palacio en que vivió con la reina y ahora lo llamaba España, trajo al esposo de su hija trastornada, Juana, llamado Felipe el buen mozo o hermoso, así le dijeron era llamado, y lo puso como rey. Ya a Quisqueya no le importaba que la llamaran Hispaniola porque no estaba atada a Hispania, sino a España, una encopetada señora que por sus malos administradores iba a perder todo, como le vaticinó su padre celestial.


        Este rey Hermoso era mucho más distante con ella y con todos en aquella casa llamada corte, porque ni siquiera hablaba la lengua de sus gentes. Como era muy joven y tenía la esposa mal de la cabeza, se dedicó a la buena vida y se mató con poca edad.   


        Aunque no fue de inmediato, la estrella de Quisqueya siguió declinando en la estima de estos nuevos reyes. Solo querían su oro para guerrear y expandir la gloria de España mientras la empobrecían porque ahora no solo los reyes le quitaban, sino, que los enemigos de los reyes la acosaban y le robaban sin ella tener culpa de nada.


         Es claro para Quisqueya que los nuevos y futuros reyes no la reconocieron como hija adoptiva o natural para que no heredara nada de la madre, mejor era que les pagara tributo y por eso la mantenían a nivel de esclava o mercancía guardada como cambio para tiempos de crisis. La cambiaron de mano varias veces sin ni siquiera tener la cortesía de preguntarle si quería o cómo se sentiría con nuevos amos.


        Mucho tiempo atrás Quisqueya, muy triste, acudió a su padre celestial en busca de ayuda para acelerar el proyecto de trasladar su salón llamado capital que Bartolomé se lo había situado en contra de su voluntad en aquella margen del río Ozama y eso la disgustaba mucho, no le veía futuro y la plusvalía nunca iba a llegar porque desde ese salón solo se veían montes.


        Como ayuda, su padre celestial mandó una plaga de hormigas y con los pinchazos y ronchas de las tantas aliadas fue necesario el cambio a toda velocidad y Ovando llevó su casa donde está hoy, con el mar al frente y el río a su espalda, así la quería ella.


        Para mantener a sus enemigos sobre sus talones, siempre asustados, su padre celestial también mandó terremotos de vez en cuando, ciclones en otras, epidemias, sequías y hasta un maremoto en tiempos más recientes.


        Quisqueya vivía de un sobresalto a otro, no la dejaban tranquila, siempre había un intruso al acecho merodeando su belleza y su riqueza, todos le pedían matrimonio y le hacían ofertas de bienestar que ella no necesitaba. Entre los intrusos ella logró identificar a violadores como Drake, Penn y Venables, al fatal Henry Morgan y al indolente Pata de palo.


                                                                        


        A pesar de tantas propuestas recibidas por su hermosura y bienes, Quisqueya, como mujer conservadora y modesta, nunca se consideró estar tan apetecible, muy a pesar de su cuerpazo y fortuna personal que la hacían sentirse bien y con mucha seguridad, haciendo voltear las miradas en su dirección. Siempre decía que por ahí estaban Juana (Cuba), Borinquen y Jamaica, sus hermanas, tan hermosas o más que ella. Así de sencilla era, nada de arrogancia ni engreimiento.


        Para ella, si juventud y dinero también tenían sus hermanas, ¿por qué todos la apetecían? Los hombres de las armaduras que decían haberla probado lo hicieron por la fuerza y ninguna mujer muestra sus encantos ni su destreza si no se ha entregado. Quisqueya no podía entender cuál era la satisfacción de un hombre que violara sexualmente a una mujer a punta de pistola o de cuchillo. ¿Solo porque ella era una india de condiciones extraordinarias, fina de maneras, bella, rica, bien situada en un lugar privilegiado, era que todos la ansiaban? Ella no daba crédito a nada y estaba segura que la mala suerte la perseguía porque había cariños que mataban y de esos no ella quería ni se fiaba.


         * * *


         


        Quisqueya hubiera preferido ser fea, no tener nada y seguir escondida en el chile picante o caribe espumoso, como estaba antes de que aquellos con armaduras la encontraran, para su eterna desgracia. Le encantaba la tranquilidad, el trinar de sus aves, sus flores, las cascadas de sus ríos, la lluvia, el choque de las olas contra las rocas y la brisa con olor a mar.


        Tratada como una huérfana cualquiera, el colmo de los males fue cuando sus padres adoptivos los reyes de Hispania murieron, pasó como herencia a sus descendientes y aquellos desalmados la descuartizaron regalando parte de sus propiedades a los galos, cosa que hicieron por avaros al no poder controlar los territorios que poseían ni deshacerse de los bucaneros y filibusteros que habían invadido una parte de ella. La madre Hispania se hacía cada vez más impotente a pesar de que se auto titulaba ser un imperio, cosa que a Quisqueya le pareció era más de boca que de hecho. Desde entonces los ingleses y los galos hacían la guerra sin cuartel a Quisqueya, la acosaban continuamente con avances tan mal intencionados que en más de una ocasión se presentaron a sus propiedades de Santiago, lo saquearon y lo que no pudieron llevarse, lo quemaron. Eran unos bárbaros peores que Atila a los que Hispania con sus galeones no podía domeñar. 


        Para la parte de la propiedad suya que les fue regalada, los galos trajeron incontables esclavos negros para  que mantuvieran esa posesión bien maquillada, sembrada, productiva, que no muriera, porque secretamente ella había sabido que el propósito era que ella sintiera envidia de la gran mejoría de aquel lado y deseara quedarse con ellos o ellos con ella para tener su riqueza completa. Quisqueya supo que los esclavos negros eran arrancados de diversos sitios de Europa, hablaban diferentes lenguas y el propósito de los galos era que no se entendieran para formar rebeliones, así ella supo de tribus Zulú, Hutu, Yoruba, Hausa, Igbo,  Mandé, Fula, Berber, y muchas más.


        Quisqueya hizo la aclaración de que los esclavos de los galos eran negros porque los bucaneros que se establecieron en su propiedad sin su permiso también tenían esclavos, pero para su sorpresa, esos eran blancos y europeos a los que llamaban “los comprometidos” porque los esclavizaban por un tiempo determinado, con un contrato, les daban comida y alojamiento para que pagaran con trabajo hasta que les concedían la libertad y les cumplían.


        Pero a sus pobres hijos indios y a los negros los esclavizaban hasta que morían. Al hacer las comparaciones Quisqueya dijo premonitoriamente que alguna vez sus hijos indios o los negros tendrían que sacudirse de los blancos peleando y arrasando la tierra con fuego para poder ser libres y eso la aterraba porque no amaba la violencia.


        Quisqueya, como ella prefería la llamaran,  hizo de todo para zafarse de esos galos, que no pensaran en ella, que se fueran con otras, pero que con ella no hicieran planes.


        Los esclavos trabajaban día y noche en la propiedad que fue suya y la pusieron a producir de todo a puros latigazos. Quisqueya clamó a su madre adoptiva, que ahora se llamaba España para que la rescatara, pero aquella le contestó que nada podía hacer, que se aquietara porque ella misma estaba en serios aprietes también  con soldados galos en su territorio, que le habían amarrado las manos para estuprarla. Quisqueya no podía entender que los galos fueran omnipresentes, que fueran ellos quienes hubieran adquirido parte de sus propiedades, que también anhelaran quedarse con toda ella y que además tuvieran a su madre adoptiva invadida y amarrada.


      


    


  


  

    

      

        Un día, tal como ella predijo, los esclavos se rebelaron contra los galos, quitaron a estos lo que aquellos habían quitado a ella, mataron a muchísimos pero también se apoderaron de todas sus riquezas y de ella misma.


        Desde que el almirante la descubrió hasta lo que Quisqueya cuenta ahora habían transcurrido 352 años sin ella dar la más pequeña muestra de envejecimiento. Se mantenía delgada, esbelta, con sus ojos vivaces, su pelo negro brillante como azabache, los senos cónicos firmes, cero canas ni patas de gallina, su paso seguía firme y su pecho muy erguido. Físicamente se sentía una ser una mujer adulta joven, llena de energía y deseosa de alcanzar el infinito.


        Su sufrimiento fue mayúsculo con esos nuevos invasores antiguos esclavos y esa vez sí que creyó envejecería de prisa al ver cómo esos regalaban sus propiedades a los galos sin saber por qué. Soportó con valentía porque estaba segura que su padre celestial algo haría por ella, lo imploró y en sueños aquel le reveló que se tendría que sacudir porque los antiguos esclavos que ahora habían invadido su casa estaban pagando una enorme deuda a los galos con las riquezas que EL había dado a ella y entonces entendió por qué la habían invadido. 


        Su padre celestial le prestó la ayuda que creyó más oportuna en el momento, al prometerla en matrimonio al resbaladizo e impredecible mulato DESTINO, con el propósito de que, este, a su vez, por su intermedio, le diera hijos propios, ya que sus hijos indios adoptados habían sido exterminados por los hombres a los que ella llamaba “de las armaduras”, y de ellos solo quedaron los recuerdos de sus envases, la técnica del casabe y de su baile llamado areito.


        Por ser muy previsor, con mucho sigilo, el padre celestial de Quisqueya observó desconsolado la matanza que desde el descubrimiento de su hija, hacían los de armaduras con los hijos de Quisqueya y como sabía que desaparecerían, guardó muy en secreto, para réplicas y repuestos, la fórmula con que los había hecho sin nunca hablarlo con su hija ni con nadie.


        El secreto tan guardado lo marcó como: “material genético futurista”, que sabiamente en su momento sabría mezclar con el objeto de darle a Quisqueya nuevos hijos que no fueran tan débiles y mansos como los desaparecidos y que supieran hacer frente a los blancos forrados de metal que habían llegado de Europa.


        Ya el padre celestial tenía decidido los modelos de los nuevos hijos que su hija iba a parir y se encerró en su laboratorio a trabajar noche y día sin recibir llamadas para no cometer errores. Su plan maestro fue sacar partículas de material genético de indios, unirlos a partículas del material genético de los negros africanos traídos como esclavos, ya que había observado que los negros eran levantiscos, muchos se habían ido a las lomas a pelear contra los esclavistas y eso había faltado a los indios.


        Como tercera medida tomó material genético de los blancos de Europa y lo mezcló con el de los indios y negros luego de razonar que a los dos primeros grupos les había faltado la astucia y el conocimiento para poder enfrentar los peligros que tanto abundaban en esos territorios donde nadie tenía la cabeza segura porque los blancos de armaduras todo lo querían, emboscaban, quitaban a la fuerza y esa habilidad EL quería la tuviera su nuevo modelo porque “filo con filo no cortan”, dijo.


         Por mucho que trató rompiendo papeles escritos con sus fórmulas, rehaciéndolas, tomando notas, haciendo borradores, revisando sus procedimientos, pensó erróneamente que añadir una parte blanca a su nueva creación iba a ser la panacea para que todo le saliera perfecto. EL
había visto todos esos hombres blancos llegar con cruces y biblias para cristianizar los hijos de Quisqueya, pero no reparó en las cajas con herramientas de torturas propias de la inquisición, es decir, que esos hombres también tenían mañas que sabían ocultar, contrario a los indios y negros, que actuaban con mucha inocencia y todo lo decían.


        Tampoco sabía ese Dios que esos nuevos ciudadanos blancos llegados de Europa eran presos sueltos, delincuentes incorregibles, ladrones, matones, 


        carteristas, soplones, y mentirosos de los cuales los negros e indios copiarían.


        Otra cosa que quiso corregir el padre celestial fue su error inicial cuando hizo a todos esos primeros hijos de Quisqueya del mismo color, con el mismo pelo, todos mansos, que no supieran ejercitar sus cerebros con el arte de hacer guerra ni supieran inventar otros artefactos de defensa más que flechas. Por tener prisa, también se le olvidó darles perros bravos o caballos, cosas que tendría en cuenta en esta ocasión.


        Los negros manejaban las lanzas muy bien y eran fuertes, de modo que volvió a dar otra lectura a su trabajo  desde la A hasta la Z, para que esta vez su creación no fuera barrida de forma tan fácil por los blancos.


         Decidió con firmeza que con su nueva fórmula
iba a hacer los nuevos hijos de Quisqueya mezclados sin predominancia, a partes iguales, de modo que unos salieran blancos para que hicieran labores en la sombra o dentro de las casas. Otros serían morenitos para laborar en el sol sin que se arrugaran ni tostaran como los albinos y muchos otros serían mezclados para que laboraran a la sombra o en el sol ayudando tanto en labores de blancos como de negritos. Pero el padre celestial Nautuchi, tampoco previó otra falla que su hija Quisqueya descubriría mucho tiempo después.


        El padre celestial dijo bien claro a Quisqueya que le iba a dar hijos multicolores pero que estuviera preparada porque de igual forma serían sus corazones y sus sentimientos, cosa que EL no podía controlar, por lo tanto, unos iba a ser buenos, otros malos y otros terribles.


        Al contar el padre celestial a su hija sobre el trabajo que en su laboratorio estaba haciendo, ella preguntó: ¿Qué es eso que tú llamas material genético?, EL contestó que era la clave escondida que tenía para cada cosa viviente grande o pequeñita que fabricara en el planeta, ya fuera un ratón, una mosca, un caballo, planta, hombre, todo y lo había hecho para controlar los fraudes y poder hacer inventarios rápido. Esa clave que solo la sabía leer EL, era la que originaba la vida y por eso la mantenía bajo doble llave para que no fuera a caer en manos de su enemigo Chanchullo o de su terrible creación llamada hombre.


        Quisqueya entendió casi nada de lo que explicó su padre celestial, por tozuda aceptó el reto de parir los hijos multicolores, era una madre amorosa, fuerte a la vez y no dio crédito a lo que vaticinó su padre de que los corazones y los sentimientos de sus vástagos serían como sus pieles, de modo que ella amaría a todos por igual, ellos a ella y nunca habría problemas.


        El padre le confirmó su decisión de casarla con el mulato DESTINO,  un hombre muy evasivo que nunca miraba a nadie a los ojos, exigente con su dinero, asustadizo, irresponsable y siempre acusando a otros de los errores que pudiera haber cometido. Ella creyó en su buena  estrella y dijo a su padre que le diera a la boda para adelante. El padre le aseguró que esa boda había sido arreglada solo para que aquél la representara, no para tener  relación carnal con ella, porque EL se encargaría que su adorada hija tuviera todos sus hijos  por el mismo método de obra y gracia  que solo EL conocía cómo funcionaba. Ese método le aseguraba a la joven mujer tener partos sin dolor y virginidad perpetua.


        Nautuchi comenzó su trabajo y de inmediato, concedió a su hija los hijos amorosos que al crecer prometieron a la madre que cuando fueran mayores, algún día  iban a liberarla del yugo de los invasores, de la deuda que le hicieron pagar y le recuperarían sus riquezas.


        Quisqueya se llenó de contentura y dio gracias a su padre celestial por ese primer grupo de hijos, esperanzada en que fallaran las predicciones de su amantísimo padre en cuanto a la interacción de  sus pieles y sus corazones.


        En unos pocos años ella aun invadida pero muy gozosa con su prole empezó a escuchar expresiones muy alentadoras de sus hijos, como: ¡Mamá Quisqueya, aguanta un poquito más, esta espera es como un trabajo de parto, cuando te lleguen las contracciones y te duela, toma mucho aire, aguanta y puja!, le dijo Juan Pablo, siempre pensando y leyendo, el hijo de ojos azules que concibió su rescate. 


        ¡No te desesperes, ten fe, mamá Quisqueya, que nosotros estamos trabajando en la clandestinidad! le repitió Francisco del Rosario, su hijo negrito que desde niño usaba toga de papel negro y se subía en una caja de limpiar zapatos simulando una tarima donde fingía ser abogado. ¡Ten paciencia mamá Quisqueyita, que no te vamos a fallar nunca en la vida!, le repitió Matías Ramón, con su trabuco de juguete al hombro desde chiquito, dándole palmaditas por la espalda mientras le apretaba una mano. 


        Quisqueya tuvo fe, paciencia y no se desesperó porque confiaba en sus muchachos concebidos por pura obra y gracia, todos con sus materiales genéticos multicolores reforzados y mezclados, tal como le había dicho su padre celestial.


        Pero Quisqueya tuvo todavía que aguantar muchos tropezones porque a pesar de que sus primeros hijos cumplieron todo lo que se propusieron para rescatarla, al pie de la letra, por ser casi  todos de una sola palabra, la liberaron de los raptores y trataron de organizar su casa. Tal vez por las mezclas de los materiales genéticos, como le advirtió su padre celestial, en su familia también nacieron ovejas negras que, en sueño, su padre le reveló fue debido a que el dichoso “material genético” del que le habló, era tan delicado y volátil que fácilmente se oxidaba, se contaminaba, cogía virus, se acidificaba, se degeneraba en cosas que EL no pensó hacer, produciendo asesinos, ladrones, prostitutos o traidores. Quisqueya tuvo malos presentimientos pero se los guardó.


        A preguntas de ella a su padre celestial Nautuchi, “¿cómo se podría prevenir eso de que algunos mis hijos tuvieran el material genético contaminado?” El padre celestial le contestó que para EL la mejor prevención era no parir porque una vez la concepción estaba hecha, todo quedaba en manos de Chanchullo, encargado para hacer los seguimientos, pero ahora era su enemigo.


        Quisqueya sintió frío y miedo, pero quería tener todos los hijos que su padre celestial le concediera porque los veía como garantes de su futuro y, le siguieron llegando.


        De esos nuevos hijos, sin motivos aparentes, muchos quisieron torpedear y destruir el trabajo que hicieron Juan Pablo, Francisco del Rosario y Ramón Matías. Estos nuevos hijos eran avaros, no le tenían amor y temían que Quisqueya, al verse bien cuidada por los primeros, se parcializara y los beneficiara dejándoles mayores tajadas de herencia de su riqueza y se dedicaron a conspirar para arrebatarla, secuestrarla y venderla para ganarse un dinero extra por adelantado. Que fuera su madre no les importaba, lo importante era conseguir dinero sin mirar cómo.


        Quisqueya recordó lo que le dijo su padre celestial acerca del “material genético” y vio claro que estos hijos eran totalmente diferentes a los tres primeros.


        ¡Caramba!, los hice con el mismo amor y mira…..los diablos que son, dijo a sus hermanas.


        Buscando explicaciones pensó largamente: “Si para hacerlos mi padre puso en la mezcla la misma proporción de su “material genético”, que consta, según me ha dicho de un granito de indio, otro de negro y otro de blanco, por qué, aunque nazcan blancos muchos tienen esos corazones tan negros? O ¿Por qué tengo negros con corazones de blancos? Aquí debe haber algo más”


        La respuesta no la obtuvo de inmediato, sino que pasaron muchos años hasta que por la memoria cósmica supo que el problema estaba en que el material de los indios no era puro, sino, mezclado de cacicazgos diferentes, que se apareaban tanto con mujeres caribes como de guajiras, taínos, toltecas, chichimecas, caracas y otras denominaciones.


        El material de los negros por igual provenía de las diferentes tribus donde los apresaban en África y así, había de mandingas, Ibos, Bantú, etiópicos y miles más, todas las tribus con lenguas, costumbres y formas de pensar diferentes.


        El material de los blancos provenía mayormente de los diferentes reinos de Castilla, de Aragón, de Valencia, de Cataluña, de Galicia, de Vascongada, Andaluces y Canarios, delincuentes en su mayoría, amén de que franceses, ingleses, holandeses, portugueses y de otras latitudes también aportaban material al aparearse con las indias, las negras y las europeas, era una ensalada de material genético. Todas esas gentes se odiaban entre sí y esa coyuntura había aprovechado el diablo Chanchullo para meter al material genético el contaminante de las cargas positivas para que se repelieran mucho más, porque de esos pleitos él sacaba grandes tajadas dividiendo los dominios del padre celestial de Quisqueya para mantenerlos en guerras permanentes y venderles las flechas o los arcabuces y que se siguieran matando. En definitiva, ese cóctel de material genético evidentemente era el problema.


        Al saberlo, Quisqueya se arrepintió de haber parido tantos hijos con problemas pero ya no había nada qué hacer.


        Juan Pablo, Francisco del Rosario y Matías Ramón pelearon por ella, no por su dinero, sino por el amor que le tenían.


        Los otros hermanos malos que eran más numerosos, se impusieron, la amarraron de nuevo, a sus hijos buenos se los expulsaron y formaron compañías por acciones llamadas partidos políticos, de las que se hicieron presidentes por la fuerza, apuntando sus bayonetas hacia los demás hermanos accionistas para controlarles los votos, los que se vieron obligados a elegirlos.


        En poco tiempo empezaron a tirarse de las greñas, los pleitos no paraban entre ellos, ella sufría, no había forma de que esos hijos se entendieran, todos esos malos solo querían su dinero.


        El colmo fue que sin ella darse cuenta la empeñaron a una compraventa llamada España, la misma que antes fue su madre adoptiva Hispania y la había entregado a cambio de nada a los galos.    


        ¡Ah!, Quisqueya recordó algo que había olvidado. Tampoco la cosa paró ahí cuando fue pasada a los galos. Los antiguos esclavos negros se la arrebataron y tanto los ingleses como los “vespucianos” ahora llamados americanos también la querían y entraron en competencia por apropiarse de ella haciendo pujas como en las subastas.


        Ella no sabía que tuviera un valor tan alto en el mercado, pensaba que por ser caribeña, mulata, mezcla de Taínos, Ciguayos y Macoriges, valía muy poco, pero sus hermanas Cubita y Borinquita le aseguraban que era tan apetecible no solo por su belleza, sino, por su mina de carbón, su ubicación, su porte, su verdor y su clima.


         A veces, para botar el golpe y olvidar lo de los materiales genéticos contaminados, que también habían hecho estragos con sus hermanas, Cubita, Quisqueya y Jamaiquita hacían bromas a su hermana Borinquita por ser la más chiquita del grupo, pero ella ripostaba diciendo que eso no le preocupaba porque pretendientes le sobraban y que las medicinas buenas venían de Europa en frascos bien pequeñitos y recordó a sus hermanas que unas píldoras para corregir el estreñimiento eran mucho más chiquitas que ella y sin embargo, ¡daban unas diarreas!.


         A Jamaiquita le gastaban bromas porque había olvidado el español. Ella explicó que los nuevos dueños la habían obligado a hablar otra lengua para que no se entendiera con ellas, que no la a defenderse y eso la había llevado a perder todas sus riquezas, ser tan pobre como ahora sintiéndose abandonada y abrumada como doña África, pero que aun así seguiría identificándose con sus hermanas. 


        Se quejó porque su casa se la llenaron de filibusteros ingleses que competían con los franceses de la Tortuga y aquella pugna la mantuvo sin dormir y con unas ojeras terribles por muchos años.


        Recordó Borinquita que en cierta ocasión estando ella supuestamente protegida por mamá Hispania, a su casa llegó un barco inglés lleno de soldados para hacerle lo mismo que a Jamaiquita, le invadieron su propiedad, se cogieron un oro que ella tenía reservado, se declararon dueños, pero ella hizo lo que pudo soltándoles una gran epidemia que los mató casi a todos y los pocos que sobrevivieron tuvieron que irse.


        Otros interesados pretendientes siguieron cortejando a Quisqueya, en eso estuvieron Drake, Penn y Venables, pero carajo, cada nuevo aspirante en vez de mostrarle amor se comportaba como un mercader, la evaluaba clínicamente con ojo escrutador a ver cuánto le podía sacar de las entrañas en metales o madera, lo que la molestaba porque se daba cuenta que por ella solo había interés material. 


        Ameriquita Central, una de sus parientes le mandó a decir: “Quisqueya, no creas en cuento, recuerda esta vieja expresión”: “El amor y el interés se fueron al campo un día y más pudo el interés que el amor que se tenían”.


        ¿A quien no tenían amor?, dijo Quisqueya.


        ¡Al campo!, mandó a decir Ameriquita. Todo en la vida funciona en base a intereses, hermana.


        Otros pretendientes de Bélgica y Holanda decían piropos a Quisqueya tomándole las manos, dándole besitos y hablándole de su excelente situación geográfica para la defensa del caribe al que ella pertenecía, pero eso a ella le parecía una excusa banal, una farsa, solo para manosearla.


        Otros volvían a hacer las mismas frescuras de los primeros que llegaron con armaduras, la tocaban por donde quiera y decían que tenía buena flora y fauna. Otros la olían y le secreteaban al oído, “hueles a peligro”, “eres una tentación”, “eres una atracción fatal”.


        ¿Por qué?, decía ella contrariada.


        ¡Porque quien te consiga no se podrá separar de ti por esa gran cosa que tienes ahí abajo!


        Quisqueya se alarmaba al creer que era una indecencia lo dicho, no un piropo, pero era que por ser ingenua no entendía que ese nuevo “enamorado” se estaba refiriendo a sus riquezas escondidas que ya ese sabía por los otros lo que ella poseía.


        Sus otras hermanas del caribe también estaban asediadas, muchos pretendientes venían con sus condones sin esconder a los que llamaban mosquetones, para violarlas a todas a la menor oportunidad y no dejar pruebas de paternidad, si las embarazaban, solo buscaban oportunidades de sacarle algo provechoso.


        Un día el presidente de América le mandó una nota de amor que decía: “Eres como la luz de una vela, si la apago me quedo a oscuras y si la dejo que arda, me consume”. Quisqueya muy vivaz le respondió: “¿Acaso, mister, ese no es un corto pasaje de la película Salomón y la reina de Seba?


        El pretendiente se escabulló y no volvió a aparecer hasta 1916, cuando regresó para vengarse del desplante.


       

       * * *



        Las guerrillas entre los hijos de Quisqueya no pararon nunca y pasó mucho tiempo hasta que ella entendió lo que significaba la palabra “intereses”, dicha por su pariente Ameriquita Central. Ella no sabía que su fortuna era la manzana de la discordia entre sus muchachos. Algunos de ellos la querían de verdad, pero otros pensaban igual que las mineras, llevarse todo y dejar un cadáver lleno de moscas y mal olor, sin valor, al marcharse.


        Si a costa de ella tantos de sus hijos se hicieron tan ricos sustrayéndole, no entendía cómo podía todavía tener con qué vivir.


        Ella guardaba sus riquezas bien escondidas mejor que en una gran caja de seguridad, donde nadie supiera la clave, pero estaba equivocada, sus malvados hijos obviaron todas las dificultades e idearon el truco de tomar dinero prestado poniendo como colaterales y sin su permiso, sus riquezas, las  que su padre celestial le había dado.


        Cuando llegaban los pagarés, al ellos no poder honrarlos por ser todos unos vagos bebedores y gastadores, los acreedores les exigían el dinero con órdenes de conducencia y ella tenía que sacar de los ahorros bien guardados en su vientre y dar la cara por los pícaros muchachos para evitarles encarcelamientos.


        No fueron una ni dos las veces que sus hijos escenificaron unos escándalos gigantescos, se cayeron a tiros disputándose la propiedad de ella, la madre que solo querían para desplumar. Ella no sabe cómo ha podido vivir tantos años en sobresalto, sin poder dormir, con tantas quejas y amenazas sin enfermarse ni envejecer.


        La propiedad suya, que su madre adoptiva regaló a los galos para nada le interesa ya, pues los antiguos esclavos la dañaron del todo, el dinero que arrebataron a los galos lo malversaron, no trabajan, sus administradores han sido un fiasco, no hay fondos para resanarle ni resarcirle nada y lo peor es que se han  quedado ambicionando las otras propiedades de ella.


        Quisqueya es una mujer que ha planificado su vida mucho mejor que sus vecinos y no quiere dejar que le arrebaten lo que ha cuidado con esmero, como son, el verdor de su jardín y sus curvas limítrofes a las que llama “mi soberanía”. Ella ha notado que cuando al referirse a su propiedad, dice “mi patria”, los vecinos se enfurecen. ¿Por qué? Si canta “si fuere mil veces esclava” o si siquiera menciona el nombre de su hijo Juan Pablo, le tiran piedras. Se siente insegura con los antiguos esclavos porque están muy cercanos, quieren lo de ella y lo peor es que los antiguos amos y sus amigos la amenazan para que se entregue, que no se defienda y que se deje mancillar. Hasta ahí Quisqueya dice que no va a llegar, porque nadie tiene que dar lo suyo ni dejárselo quitar.


        Tanto la fuñeron los que pretendían quedarse con su propiedad que tiempo atrás se le metieron en su casa como si fuera la de ellos y fue cuando tuvo que recurrir a su hijo Rafael Leonidas para que pusiera el orden.


        Rafael, por ser un muchacho de vocación militar, mano dura, de carácter fuerte y muy recto, actuó  como creyó debía hacer y por muchos años el problema de invasión se detuvo. 


        Quisqueya recuerda que fue precisamente Rafael, el hijo que tuvo que apretarse muy bien el cinturón con los otros hijos de ella para detener la rebatiña por la renta de su riqueza y esa acción le dio sosiego por más de 6 lustros. 


        Rafael Leonidas le salió muy caro porque era gastador, puntilloso y le gustaba la vida por las nubes. Ella no resintió eso, lo necesitaba, de modo que decidió hacerse de la vista gorda e intercambiar para que el muchacho llenara sus arcas a cambio de su tranquilidad que duró 31 años.


        Cuando se lo mataron…….ay, ella creyó que le había llegado el fin, miraba hacia atrás y solo veía desórdenes en el horizonte, se formó un jaleo con los hermanos y se los echaron todos para el exilio por orden de un hombre muy alto que usa sombrero de copa, levita y se gasta una chiva.


        Vinieron otros de sus hijos a querer enderezar el desorden, pero que va….se encantaban con su dinero, se hacían ricos y en el puesto hacían nada.


        Un hijo de ella llamado Joaquín se brindó para poner el orden después que le mataron a Rafael, pero no lo hizo, en vez de eso se puso a repartir los riquezas que Rafael le había dejado en su club Partido Dominicano y tuvo que pedir lo expulsaran para New York para que no la dejara en la calle.


        Otro hijo llamado Juan Emilio, bien intencionado, amante con ella, también quiso hacer algo para ayudarla a defenderse sin gastar mucho dinero, pero, por igual, lo hicieron volar con unas manifestaciones dizque de reafirmación cristiana. ¡Cuánto sufrimiento  para Quisqueya!, era la de no acabar porque si Juanito nunca le cogió un solo centavo, ¿por qué se lo echaron?


        Quisqueya daba lo que no tuviera para que sus hijos se aquietaran, que se llevaran bien, pero era inútil. Ella se había dado cuenta que fueran hijos o no, sus riquezas se las querían quitar sustrayendo cosas que solo a ella pertenecían.


        Vino otro de sus hijos y en vez de arreglar la situación se dedicó a contar sus carros Austin. Se entretuvo tanto en ese negocio que pasaba los días parado en una avenida, lápiz en mano, anotando las placas de todos los que pasaban. Tan ensimismado estaba, que no se dio cuenta que un grupo de sus hermanos se cayeron a tiros porque unos querían hipotecarla y otros se oponían a la contadera de los autos, además, ese hijo no estaba repartiendo las ganancias bien, dijeron los otros.


        ¡Malvados sean los intereses!, gritaba Quisqueya a todo pulmón halándose el pelo. ¡Ojalá no tener nada, lo que quiero es unión, unión entre mis hijos, que no me roben y que sean buenos hermanos!


        “El problema es, madre, que con la unión que tú predicas no se come, es con lo que tú tienes ahí abajo, dijeron algunos de sus avaros hijos”.


        Quisqueya casi dio un pescozón a uno de los hijos que dijeron tal cosa porque también a ella se le olvidó que sus riquezas estaban abajo y que los muchachos tenían razón.


         El resultado de la administración de ese hijo que contaba los Austin fue un desastre, la revuelta que se armó no fue pequeña, hubo muchos muertos, heridos, saqueos, se formaron dos bandos uno con cada hijo de ella dirigiendo la pelea. Antonio, era uno y Francis, el otro. ¡Cuánto odio se tenían, mi madre, era una guerra social tal como había contado mi hijo Juan, pasó donde mi pariente doña Venezuela!


        En casa de doña Venezuela hubo una división tan grande, contó Manuela Sáenz a Juan Emilio, su hijo escritor, que   la señora Gran Colombia, tan admirada por Quisqueya porque representaría una unión familiar fuerte muy poco común en personas de descendencia española, murió a destiempo y a eso ella temía le pasara, porque aun a los casi cuatrocientos años desde que el almirante la encontrara, se sentía joven, con fuerzas para luchar y seguir criando hijos.


        Al adorado hijo de doña Gran Colombia, apodado Simón el libertador, lo odiaron tanto los amos de Hispania por haber tenido la intrepidez de que solo con una espada y un  caballo había quitado de las manos de aquella cinco grandes bellas propiedades que juntó en una y en ella asentó a su madre, la señorona Gran Colombia.     


        Ese libertador estaba seguro que eso sería un éxito porque iba a ser la propiedad modelo de toda la región que ya se llamaba América del sur.


        Decía Quisqueya, conversando con Juana (Cuba) que ella estaba segura que los problemas del libertador fueron que sus gentes se las fabricaron con iguales materiales genéticos procedentes de los mismos orígenes de sus hijos, o sea, de diferentes reinos, tribus y cacicazgos, con diferentes lenguas, con un poco de sangre de árabes y otros de judíos y que ese guacamole solo le trajo problemas.     


        “¡Casi mataron al libertador los que decían también ser hijos de la señora Gran Colombia, caramba!, repetía Quisqueya preocupada, esos hermanos de allá son igualitos a los de aquí, tan desunidos y siempre en guerra de intereses. “Voy a preguntar a mi padre celestial para estar segura”. Lo invocó y EL le respondió de inmediato, confirmándole que con los hijos de doña Gran Colombia usó el mismo material genético correcto, tal como hizo con los hijos de Quisqueya,  pero que el perverso de Chanchullo, aprovechando una de sus cortas ausencias, añadió las fatales cargas positivas sin negativas a su material que mantendría a todos los hijos de doña Gran Colombia odiándose para siempre.


        Quisqueya razonó que si Chanchullo había hecho ese mal a doña Gran Colombia, también con sus hijos hizo la misma travesura y ahora estaba segura por qué no se podían entender y por qué eran tan ambiciosos.


        Su hijo Juan Emilio le contó que ese valiente hijo de doña Gran Colombia, llamado Simón el libertador, salvó la vida milagrosamente cuando lo quisieron matar, pero de todos, aunque fallaron el intento, lo hicieron morir tísico vomitando sangre sin estar enfermo, solo por la enorme carrera que le dieron para que no se quedara ni cerca del lugar y al no poder comer por los muchos días escondiéndose, al final murió en Santa Martha.


        Quisqueya hizo un momento de reflexión para recordar que en tiempos cuando a los hombres de las armaduras llamados españoles se les metió la fiebre de ser ricos y grandes señores, aun cuando llegaron a su casa siendo pordioseros mal olientes, hicieron grandes matanzas de sus hijos, más luego, ellos se mataban los unos a los otros, se traicionaban, se mentían, se quitaban propiedades, enviaban chismes a sus reyes solo para hacer destituir al que estaba, salían en cuadrillas a destruir cosas construidas por gentes blancas igual que ellos, desacreditarlos y hacerlos fracasar. ¡Mi padre celestial! , dijo alarmada. ¡Esas son las mismas cosas incurables que estoy viendo entre mis hijos, copiadas al pie de la letra de los cristianos de armaduras que predican la palabra de su Dios por un lado y meten la espada al mismo que han cristianizado!


        Pero no entiendo este asunto, los ingleses que vienen por mi casa, todos trabajan en una sola dirección, para beneficio de su país, de su corte y de sus reyes. ¿Por qué no pueden los hombres de armaduras españoles y mis hijos hacer lo mismo? Ah, dijo finalmente, es el malvado “material genético con cargas positivas que llevan en la sangre, mencionado por mi padre celestial, eso siempre se me olvida.


                                                                    -------


         


        Las cosas se complicaron para Quisqueya cuando de la nada llegó un hombre blanco muy alto que permanentemente usa levita, sombrero de copa y se gasta una chiva, procedente, según dijo, de las tierras del norte. Fue el mismo que según dijo el tal Páez, que luego supo Quisqueya había peleado contra mamá España junto al libertador en favor de doña Gran Colombia, pero luego se arrepintió, rompió el acuerdo y siguió su camino por separado convirtiéndose en dueño y muy rico. Páez identificó al del sombrero de  copa como el mismo hombre que pasando como doctor se metió en el medio de todos ellos para que luego mataran a doña gran Colombia dizque porque tenía lepra, propuso para ella  unos medicamentos donde supuestamente la doña se curaría, pero murió y al suceder eso habló de un gran negocio donde todas las partes irían sin ventajas y con excelentísimas rentabilidades. Pero cuando el negocio se cerró, todos salieron perdidosos, habiendo ganancia solo para el del sombrero de copa.


        Al igual que los hijos de Quisqueya, los de doña gran Colombia nacieron con las mismas maldiciones y por no tener forma de entenderse, son todos enemigos los unos a los otros, cada cual  quiere ser presidente, dividir el pastel para un solo lado y se odian a muerte. Es que los padres criamos los hijos pero no tenemos una carta escrita ni un código que nos diga cómo hacerles entender que se quieran, que se amen, dijo Quisqueya amargada.


        El hombre alto del sobrero de copa, la levita y la chiva era una constante preocupación para la astuta Quisqueya, porque la situación de desorden y falta de entendimiento de los hijos de doña gran Colombia, ahora, muchos años después, estaba mucho más entronizada entre sus hijos y ella tuvo el presentimiento que el mismo señor podría venir, dar la misma receta y hacer lo mismo que hizo por allá, proponer un contrato de negocios y al final dejar sus hijos pelados.


        No bien le pasó ese presentimiento, cayó el hombre en su casa, trayendo muchos más con él para que la maniataran y la sujetaran bien fuerte mientras él le proponía negocios pocos rentables que ella tuvo que firmar porque casi se ahogaba por la presión en el cuello.


        Ella protestó, gritó, pataleó, pero que, va, las fuerzas de todos ellos eran muy superiores a las suyas y los hijos que trataron de ayudarla, todos fueron amenazados, empujados y golpeados, nada pudieron hacer para defenderla, el hombre terminó, tomó sus papeles, dejó varios vigilándola para que no hiciera movimientos bruscos o querer irse y se marchó en su barco.


        Pocos días después volvió el mismo hombre, en su casa puso de administrador a otro de sus hijos llamado Héctor García Godoy, el cual administró todo relativamente bien, pero las rebatiñas entre sus otros hijos Francis y Antonio no pararon. Se insultaban, no se podían ver, se voceaban cosas por unas tales Radio San Isidro y Radio Constitucionalista. De tanto ellos pelearse, su hijo Héctor murió del corazón.


        Quisqueya fue informada por su padre celestial que la rebatiña de sus hijos era porque tenían posiciones políticas contrarias.


        ¿Posiciones políticas?, preguntó Quisqueya alarmada. Y continuó. Siempre eduqué mis hijos dentro de la religión, el temor al padre celestial y al trabajo.  ¿Quién les enseño eso de política? ¡No quiero ese veneno entre ellos, los prefiero muertos a que sean políticos porque son capaces de venderme, de regalarme, de hipotecarme, de robarme, de anexarme o fusionarme y de nunca más trabajar ni ser honestos!


        Si, hija, le dijo su padre celestial, la política se la enseñaron tu hijo Juan Emilio y un amigo de él llamado Fidel.


        ¡Mi madre! dijo Quisqueya, yo no hubiera querido que mis hijos aprendieran eso, ahora entiendo el motivo de no entenderse y gustarle tanto el dinero, ¡es porque son políticos!


        Así mismo hija, dijo su padre celestial. Fíjate que ya no es solo que tienen el material genético contaminado con cargas eléctricas positivas, sangre de tribus diferentes, de países diferentes, de reinos diferentes, de árabes y judíos, ahora se añade la política.


        Quisqueya se desconcentró, quería encontrar respuestas de por qué le había tocado a ella la cruz de cargar tantas cosas malas a cuesta por vía de sus hijos.


        Dime, padre, preguntó: ¿por qué si yo soy hija tuya tengo que cargar con culpas y pecados de mis hijos?


        Hija, dijo el padre celestial. Por v0ía mía tú estás libre de culpa y sospechas, pero al estar  contaminada igual que tus hijos por tener sangre de cacicazgos donde se practicaban actos en contra mía por tener dioses paganos, se te cobran las cosas dos veces.


        ¡Oh, padre mío!, suspiró, ¡yo no fui culpable de nada malo hecho por mis antepasados!


         ¿Qué no?, dijo el padre celestial Nautuchi. ¡Las culpas de los padres las pagan los hijos hasta la tercera generación!


        ¿Esa es tu ley? Dijo Quisqueya.


        Si, hija, ¡y por igual para todos!


        Quisqueya supo que no había apelación y continuó preguntando:


        Dime padre, ¿qué cosas les enseñó Juan Emilio a mis otros hijos? ¿Y cuáles les enseño Fidel?


        Oye hija: Voy a ir un poquito atrás para que entiendas bien. Tu hijo Rafael Leónidas nunca quiso enseñar a las gentes de tu casa que él no practicaba la democracia, engatusó a todos, apresó a muchos, puso mordazas a otros y a mí me puso a dormir creyéndolo un hombre de iglesia porque siempre asistía a las liturgias. Cuando vino Juan Emilio, explicó a todos claramente lo que era la democracia, pero el amigo de Juan Emilio, Fidel es quien ha revolteado todo enseñándoles que a los que no dicen la verdad como hizo tu hijo Rafael Leonidas, hay que quitarlos, procesarlos y fusilarlos.


        ¡Alma mía!, ¡por eso mataron a mi hijo!, dijo Quisqueya. ¿Y qué más?


        Hija mía, te tengo colgada del alma porque las noticias te podrán alterar. Ese Fidel salió muy respondón y cuando el hombre alto del sombrero de copa se presentó por su casa para ajustarle cuenta por haber predicado cosas que no debía, lo enfrentó.


        ¿Cómo? Quisqueya casi desfalleció. ¿Tú dices, padre celestial que al mismo hombre que enredó a doña Gran Colombia y que me puso a firmar unos pagares, el tal Fidel enfrentó?


        Si mi hija, dijo el padre celestial. Ahora el tal Fidel está predicando que él es un caso del primer hombre libre de América y eso tiene al hombre del sombrero de copa muy enojado. Todo lo que tú estás viendo en tu casa entre tus hijos es un reflejo de la lucha general que existe, de si lo que otros han predicado es democracia o es tiranía y están dispuestos a pelear, a jugársela porque quieren saber quién dice y hace las cosas bien, de verdad y quién es un farsante.


        Quisqueya: ¡Muy complicado eso, padre! La política lo daña todo. Dime padre celestial, ¿cómo sé yo quién dice y hace una cosa y quien dice y hace otra, para poder intervenir?


        Padre celestial: Por sus discursos los conocerás. Escucha bien lo que  dicen los unos y los otros. El de tus hijos que hable de: “Cuando Quisqueya me ponga dirigir su casa voy a hacer esto, a dar esto, a bajar los alquileres, a regalar la comida, a que se acorte el horario de trabajo, que no te va a robar ni un centavo, ese es un farsante, un político y te robará con toda seguridad sin que enteres”


        Si en cambio escuchas a otro decir: “Yo no quiero a nadie pidiendo en mi puerta porque lo que hay aquí es de Quisqueya y no puedo dar lo que no es mío”. O que diga: “Aquí hay que trabajar para comer o morirse de hambre”, o “Aquí no hay nada subsidiado, hay que pagar por todos los servicios, sin excepción, porque no hay favoritismo”. Ese es un patriota y no te roba.


        Entre tus hijos hay gentes honestas, aunque muy poquitas. Pero sí hay muchos ladrones, demagogos, farsantes, gentes que quisieran lo peor para tu casa, que te venderían al mejor postor, de todo. No te dejes lavar el cerebro, escúchalos, hazle preguntas cruzadas, revísale las uñas, míralos a los ojos, porque el farsante rehúye la mirada y más si piensa engañarte.  


        Hay uno de tus hijos, un demagogo al que apodan  “El licenciado”, que se la daba de profesor y elaboró una teoría a la que llamó, “de la gomita”, ese es un caso típico de persona embustera, simuladora y farsante, pero hay muchos como él y tú no te das cuenta.


        Padre celestial, dijo Quisqueya, he estado tan ocupada con tantas rebatiñas entre mis hijos que no he puesto atención a ese que llamas el “licenciado”, refréscame la memoria de las travesuras que tú sabes él ha hecho últimamente.


        Padre celestial: Estoy tan ocupado que no me puedo distraer con esas cositas ahora pero infórmate con algunos de sus amigos serios y sabrás muchas cosas.


        Quisqueya trató, pero confiaba solo en su padre celestial y como madre preocupada recurrió de nuevo donde EL, que siempre lo sabía todo, para que la ayudara. EL no pudo negarle un poco de tiempo para aconsejarla….


        Padre celestial: Hija, no se puede dormir ni ser ciego, yo castigo eso en los padres. Ese licenciado hijo tuyo es un perfecto cuento, sé que tú no eres culpable porque a tus hijos les enseñas, los educas por igual, unos salen de una forma y otros de otra. Te entiendo porque yo también tengo mis problemas. ¿Cómo se le ocurre a ningún ángel de los míos ir a la tierra y aparecerse a mis criaturas hombres, expuesto a que lo secuestre o lo mate porque sabe que cobró su salario ayer? Yo predico acerca del riesgo de juntarse con esas criaturas mías porque ni a mí me obedecen. Esas criaturas de que hablo son mis nietos, tus hijos y tú misma has dicho de la forma que son, más malos que buenos. Oye bien para que abras los ojos.       


        El licenciado Felivio fue un muchacho bueno en su tiempo de estudiante. Siempre estuvo enamorado de la enseñanza y tan pronto pudo, entró a dar clases en una universidad en los inicios de la década de los 80 y, allá fue tentado por una Eva de las que he creado y que me he arrepentido porque siempre querían pasar sin estudiar, dando del fruto que le prohibí dar.


        El licenciado una persona formal que se casó a los 30 años,  durante los primeros dos años dio muestra o fingió ser muy fiel y predicó de la importancia de cada hombre tener solo una mujer tal como yo enseño y también como forma de no crear tensiones  en lo que él llamaba el sagrado vínculo del  matrimonio.


        Sus prédicas se mantuvieron firmes, tanto, que hasta se inventó una famosa arenga a la que puso por nombre, “refuerzo de la teoría de la gomita”


        Con fines de educar a sus amigos, en el bolsillo derecho del pantalón siempre llevaba consigo varias gomitas de atar papeles de oficina y cuando hablaba con algunos que tenían problemas matrimoniales, seguido sacaba del bolsillo una de sus gomitas, la estiraba por los dos extremos y decía: ¿Ven ésta gomita? Y se contestaba el mismo.


        “Pues así es el matrimonio, no olviden éstos muy fácil de recordar, un ejemplo muy gráfico” Y continuaba:


        ¿Qué quiero decir con esto? Bueno, si, por ejemplo, el esposo y la esposa tiran cada uno por su lado, sin entenderse, se rompe el equilibrio del matrimonio y todo termina en violencia o en divorcio.


        Pero si en vez de eso, uno tira y el otro cede, se mantiene el matrimonio, que es lo más importante. Quiero insistirles en la similitud matrimonio-gomita. Hagan la prueba y verán que no falla.


         ¿Y de donde le surgió a Ud. esa idea tan brillante? le preguntaban todos sus amigos, muy asombrados de su talento. Ud. podría ser un consejero matrimonial sin igual, opinaban otros que quedaron boquiabiertos por igual con su inteligente y aparente honesta retórica.


        Ahhhhh, Felivio se extasiaba, abría la boca como un sapo, se regodeaba y continuaba.


        “Estos son conceptos analíticos prácticos que yo he sacado de la geometría de Euclides y los he aplicado al matrimonio porque es lo más noble como unión entre dos seres. No somos animales, no. Ellos se aparean por instinto, pero nosotros no nos podemos dejar arrastrar por ese fango de degradación moral que es la sexualidad irreprimida”.


        “Si tenemos que acompañar a Freud con las teorías traumáticas por haber sido nosotros prudentes con el sexo y terminar en un sillón de psicoanálisis, mejor, pero nunca pecar por exceso”.     


        “Amemos a una sola mujer, cero cuernos, carajo y abajo la fornicación”


        “Sepamos que la mujer tiene sentimientos y que de ella no nos podemos burlar. Jamás, repito, debemos caer en pasiones inmundas como los animales”


        “Debemos respetar a la mujer y adorarla como hacemos con nuestras propias madres”


        Quisqueya escuchaba extasiada lo que contaba su padre celestial sobre el famoso licenciado y al verla entusiasmada, continuó narrando la historia:


        Todas las esposas que escuchaban sus simétricas exposiciones hacían lucir sus maridos como borricos dándoles lata y emitiendo reproches.


        “¡Aprendan!” Decían las esposas a sus maridos casi al unísono. “Felivio es el esposo ideal. Que en lo adelantes es él el maestro de Uds. para que ninguna de nosotras tenga que sufrir con llegadas tardes, pinturas de labios, hijos en la calle, llamadas anónimas, panty ni condones olvidados en los carros...”


        Negritica fue de las primeras en maravillarse y exclamar: “Felivio, guía estos hombres, que sean tan buenos maridos como mi Antonito y tu, no los pierdas de vista, tenemos fe en ti”, dijo muy eufórica.


        Nadia la secundó. “Ya quisiera yo que Rafelo, mi marido fuera mínimamente un santo varón como éste licenciado, no un santo cachón como me secretean, es. 


        Mientras tanto, el profesor Felivio seguía con sus prédicas cristianas: “La biblia dice que la mujer es como la serpiente, el mismo ofidio que engañó al pobre Adán. Nosotros tenemos que resistir las tentaciones y a las mujeres que no son nuestras esposas, mirarlas con desdén, voltear la cara para el otro lado, nunca ceder al placer de la carne porque esa es la trampa”. Y continuaba con sus prédicas:


        “Muchachos, hay que  decir NO a las mujeres como se dice NO a las drogas porque ambas son muy adictivas y recuperarse de esos malditos venenos es harto difícil. Oigan bien las similitudes entre las drogas y las mujeres para que sepan decir NO.


        Las mujeres y las drogas salen caras para quienes las usan. ¿Sí o no?


        Las mujeres y las drogas pueden conducir a la destrucción o muerte del hombre. Las primeras porque pueden causar asesinatos pasionales y las segundas provocando muertes por sobredosis. ¿Sí o no?


        Las mujeres y las drogas engañan, porque uno cree que consigue algo bueno y salen de mala calidad. ¿Sí o no?


        Las mujeres y las drogas pueden dejar a uno sin dientes, sin dinero, enfermo y en la calle. ¿Sí o no?


        Carajo, yo tengo un amigo que mudó una mujercita, se fue a trabajar y cuando regresó en la tarde, la mujer le había vaciado la casa y se fue con otro. Un atraco. ¿Sí o no?


        No olviden estas similitudes muy básicas y fáciles de recordar”


        Esos ejemplos de moralidad y santidad pegaban a todos los esposos contra la pared porque calladamente, algunos habían cometido pequeños pecadillos bien escondidos. Dejaron de ver a don Felivio por unos días y de pronto una tormenta en cuyo epicentro estaba el santo predicador, cosa que dejó a todos anonadados.


        Se comentaba sin confirmación que Marigalante, la esposa, recogió todos sus motetes, compró un billete de avión y desapareció subrepticiamente para el viejo continente aprovechando una de sus “clases”.


        El profesor no se atrevía a hablar, se le notaba nervioso algunas veces, distraído en otras, depresivo de vez en vez y contestando siempre con señas desesperadas de intolerancia o con evasivas.


        A propósito, los sospechosos amigos invitaban a los dos como de costumbre, pero él aparecía solo.


        A pesar de que su mujer era muy fría en las relaciones interpersonales y tenía pocos amigos, solo por molestarlo las demás esposas le preguntaban. ¿Dónde está tu mujer hombre de Dios?


        Felivio siempre encontraba un falso diagnóstico como excusa: “Esta noche ella tiene gripe y no quiero que contagie a nadie”.


        En la siguiente ocasión dijo: “Ella tiene mucha gripe con tos y se tomó una cucharadita de Oxiacetilaminofenilarcilatodedietilamina que le provocó un sangrado vaginal”. Ni siquiera Antonito que vendía medicamentos en su negocio de OneWay conocía el trabalenguas que dizque le provocó el sangrado vaginal a Marigalante.


        Al continuar la curiosidad y más  preguntas de sus amigos, un día Felivio explotó de ira y muy enojado dijo: “¡Carajo, me tienen harto de preguntas! ¿Acaso creen Uds. que yo soy custodio de ella, como tampoco lo era Caín de Abel?  ¡Yo no tengo que saber el paradero de una adulta como ella! Estamos casados y eso es todo, ella es libre de ir o hacer lo que quiera porque soy muy democrático y para nada la controlo”


        Todos sus amigos quedaron perplejos porque sabían que además de controlador, era un manipulador indolente con su mujer y falso con todos los amigos.


        El Antonito el árabe lo quiso aconsejar: “Mira Felivio, no juegues con cosas bíblicas, que Dios te puede contestar casi lo mismo que dijo a Caín: "La sangre de tu mujer me clama a mi desde la tierra, maldito serás, la tierra que labrare no te producirá y andarás por ella errante y vagabundo”. ¿Es eso lo que quieres que te pase?


        Felivio se quedó callado porque conoció la biblia muy bien aunque ahora se confesaba ateo.


        Los amigos siguieron haciéndole invitaciones solo para comprobar si venía solo o acompañado de su mujer.


        Felivio, le dijo su amigo Sánchez V, “te tenemos una invitación a un mondonguito con paticas de cerdo, guineitos verdes hervidos, aguacatico y un whiskito, pero no se aceptan hombres solos”


        Pero Felivio era caradura y apareció por quinta vez sin la mujer y como excusa, dijo sin pensar: “Hoy mi mujer tiene dolores menstruales, gastritis y jaqueca”.


         ¡Oye! dijo el árabe, “¿pero ella no está en la menopausia ya? ¿Qué dolor menstrual es el que tú mencionas?”


        ¡Carajo! gritó Felivio. “¡Métanse en sus malditas vainas, dejen a uno vivir, no me jodan!”


        Bueno, dijo otro de sus amigos: “es que tú te metes en las vidas de todos sin parar mientes. Eres un metiche sin remedio y hay que meterse en la tuya”


        A una sexta invitación, por igual vino sin la esposa y como excusa dijo que dos de sus amigos tuvieron unos cónsules americanos invitados a comer un pescado que parece estaba medio descompuesto y a su mujer le provocó una tremenda intoxicación por ciguatera.


        Nadia ripostó: “¿Por qué se intoxicó ella y no tú también, pendejo?”


        Felivio quiso evadir el cerco y dijo: “Bueno, como esos amigos son tan exagerados y malgastadores, cocinaron unas cinco clases de carnes. Yo comí chivo, cerdo, res, pollo y pato  pero no toqué el pescado porque no me cabía más. Mi mujer solo comió pescado y mira el problema”           


        Las gentes dudaron sobre la explicación y más sospechas tuvieron de que algo andaba terriblemente mal porque nunca antes él y la esposa habían estado en sitio alguno el uno sin el otro, eran como luz indeseada y una penumbra.         


        Otro día el grupo de mujeres encabezado por Negritica, Nadia, Angeolina, Luisa, Deorisma, Sílaba, Martiniqueña y otras, se envalentonaron y decidieron enfrentar a Felivio: “¿Y tu mujer donde está carajo? ¡Di la verdad! ¿Le estas dando llave? ¿Está enferma de verdad? ¿Se están divorciando? ¿Le has pegado los cuernos o qué?”


        Eran preguntas directas que Felivio no quería ni podía contestar, las pequeñas cosas que soltaba eran  evasivas o guardaba silencio.


        Pero la inquietud  no solo seguía sino, que aumentó entre los amigos sedientos de noticias sobre la vida de aquel “arcángel y santo varón” que era tan pendenciero, hablador y entrometido en las vidas privadas de otros. Por eso lo querían castigar y hacer venganza.


        “¿Carajo, que ha pasado?”, todos se seguían preguntando. “¿Y ese matrimonio tan perfecto, tan puro, tan unido, se está desgranando?..”


        Y siguieron aguijoneando al licenciado, ahora profesor, con preguntas duras: “¿Dejó tu mujer alguna nota de despedida? ¿O se fue para no volver?”, especuló Pilíngo.


        “No se sabe nada de nada”, dijo Héctor mientras se chocaba las manos tangencialmente.


        “


        Pero alguien tiene que saber algo”, dijo Deorisma desorientada, “esto hay que desmadejarlo” 


        “Vaya alguna comisión a su casa a ver si el licenciado profesor suelta algo”, sugirió Pucho.


        “¿Y su enllave que dio la famosa cena a los cónsules con Felivio, no ha oído nada?” Preguntó Nadia


        “No”, dijo una hermana del enllave de Felivio, “él presume de discreto, pero anda chequeando y haciendo llamadas por toda la capital. Ya supe que llamó a Miami a ver si han oído algo por allá”


        Entonces se decidió entre los amigos formar una comisión que indagara más a fondo el asunto y consideraron que lo mejor era empezar por la universidad porque se comentó que el profesor ya había mandado cuatro excusas cancelando sus clases y los estudiantes estaban furiosos.


        Esa comisión estuvo encabezada por Pucho por considerar todos  que era el más tíguere del grupo sacando informaciones comprometedoras a alguien. Nos dirigimos a la universidad un grupo de cinco.


        Tan pronto Pucho vio al Bedel, lo llamó.


        ¡Ehhhh, Antonio, te quiero ver!


        A los demás hizo señas de quedarse rezagados para él cuestionar al Bedel en privado.


        Pucho abordó al Bedel magistralmente preguntándole: “¿Cómo están tu vida y tu economía, Antonio?”


        Bedel: “Bueno, la cosa está durísima con la maldita reforma fiscal. Pero yo soy un hombre serio y me someto a los ritmos de los tiempos y a los designios de Dios. Si hay que vivir debajo del Puente como un sin hogar,…bueno….vivo. No pido, no robo ni nada goloseo, pero……si algo me dan,…me lo….jondeo… ¿entiendes?”


        Inmediatamente Pucho tiró una mirada de triunfo. Podría haber jugada, pensó.


        Pucho: “Bueno, mira, Antonio. Hay algo para ti, pero necesitamos unas informaciones”


        Bedel: “¿Algo para mí?” “¿Cómo qué?” “¿Me quieren corromper carajo?” “La misma maldita práctica del estado. ¿No?


        Pucho: No Antonio, corromperte no, queremos ayudarte. Hay un dinerito de por medio…


        Bedel: “¿Qué carajo tú quieres?” “¿Acaso crees que soy un espía o qué?” “¿Que me vendo?”


        Pucho: No, cálmate, le dijo, con una amplia sonrisa. Es que estamos preocupados con un gran amigo nuestro y lo queremos ayudar.


        Bedel: ¿Quién es ese amigo?


        Pucho: El profesor Felivio.


        Bedel: ¿Qué pasa con él?, (fingiendo estar sorprendido y no saber nada).


        Pucho: Es que el profesor luce triste unas veces, hiperactivo en otras, falto de concentración siempre, algo demacrado, depresivo, pero no suelta prenda. Sabemos que hay una vaina, pero ¿cuál?, él es una maquinaria de chismes con los asuntos privados de otros, pero con lo de él no quiere soltar nada.


        Bedel: Yo no creo poderte ayudar, no sé nada de nada y no quiero saber.


        Al ver la resistencia del Bedel, Pucho sacó los dos mil pesos que habíamos reunido, todas en papeletas de diez para que abultaran, y rápidamente se las metió en el bolsillo del saco a Antonio sin que le diera tiempo a reaccionar.


        Cuando Antonio vio lo que era, fingió alarmarse mucho más gritando: ¡Pucho, saca esa caca de ahí! ¡Saca, saca eso de mi bolsillo, te digo!


        Pucho: ¡Sácalos tú si quieres, porque como le llamaste caca yo no las toco para que no me hiedan las manos!


        Ante la postura de Pucho, Antonio se calmó y le preguntó:         


        ¿Qué es exactamente lo que Uds. quieren saber?, a lo mejor he oído algo. Aquí los estudiantes creen que uno es sordo y hablan todo, uno oye, y…  bueno…dime.


        Pucho: Perfecto.  ¿Qué cosa tú has oído acerca del profesor Felivio.?


        El Bedel Antonio sacó un cigarrillo, lo encendió, tomó una larga bocanada, tiró aros de humos al aire, echó a caminar lentamente haciendo señas a Pucho para que lo siguiera y le dijo:                                          


        ¡Esto es entre nos! ¡Yo no te he dicho nada de nada!


        Pucho: No, hermano, despreocúpate. Asimismo se expresa el profesor, nunca dice nada según él, pero…..quema con la lengua.


        Con el Bedel dispuesto a contar la historia, Pucho llamó a todos los de la comisión: Pérez V, Suárez R, Sánchez V  y Palún, para presentarnos.


        El Bedel comenzó su historia diciendo. Sí, sí, al profesor Felivio se le fue la palanca con una estudiante.


        ¿Cómo?,. ¿Qué palanca?, todos quedamos perplejos.


         ¿A ese santo varón dizque tan fiel a la mujer y predicador de moralidades se le fue la palanca?


        Bedel: Si, esto sigue siendo entre Uds. y yo, dijo de nuevo a los interesados. De esa metida de palanca hubo primero una falta menstrual, un test de embarazo positivo, un corre corre de Felivio cuando supo que había un desarrollo embrionario,  luego el embrión pasó a feto y ya Uds. se imaginan... nació una criatura de dos patas a los nueve meses.


        El profesor consultó desde Yemayá hasta a Mamá Tingó y a mí, a ver cómo salía de este lío, pero tuvo mala suerte, le cobraban mucho por hacer un aborto a la mujer y él está que no duerme...`.


        ¿Qué lío?, dijo Sánchez V., sin entender del todo.


        Bedel: Lo más grave fue que cuando la esposa se enteró, “compay,  picó y se abrió para la ibérica” como se expresan algunos de tus hijos. Dijo el padre celestial de Quisqueya. 


        Quisqueya abrió la boca de asombro porque no sabía que su padre celestial conociera el lenguaje poco educado de sus gentes. 


        El padre celestial guiñó un ojo a Quisqueya, sonrió y continuó:  


        “El diablo, exclamó Héctor F. Dime una vaina Antonio, ¿cómo se enteró la esposa que el marío preñó la estudiante?”


        Bedel: Parece que el profesor le había hecho unos ofrecimientos matrimoniales y en metálico a la muchacha para que le soltara la cosa, luego de un par de cervezas, le habló de mudarla, darle una mensualidad y le falló.


        Entonces, la mujer, por despecho, llamó a la esposa y le contó todo, cómo, dónde y en qué posición hicieron sus cosas. Como ella es tan plebe, para molestar a la esposa, le dijo que ella no estaba interesada en ese hombrecito con esa cosita tan chiquita, que él la engañó ofreciéndole prebendas y diciéndole que le iba a dar leña, pero que lo que él tiene es una tripita y que ella está acostumbrada a ver cosas monumentales, que se quede la esposa con su vainita, pero que a ella hay que buscarle sus cuartos para dejar eso así porque de lo contrario va a pedir medida de coerción.


        Quisqueya se santiguó con las expresiones del padre celestial y peor aun fue la siguiente narración narrada por EL:


        Héctor F: Mierda, qué lío. ¿Y tan agresiva es esa mujercita? ¿De dónde es ella?


        Bedel: De Hoyo Ancho y mujeres de esos lugares son terriblemente decididas, vengativas, de temperamentos fuertes y no temen a nada.


        Sánchez V: ¿Y qué tú quieres decir con eso de Hoyo Ancho?


        Bedel: Oh, el pueblo de ella, ¡maldecido!


        Sánchez V: Ahhhh. Yo no conocía ese pueblo. ¿Entonces todo éste lío es por un problema de falda?


        Bedel: Seguro.


        El Bedel continuó dando detalles, siempre exigiendo que nunca dijeran que él dijo nada. “Una vez que salimos de ahí las mujeres de los amigos del licenciado estaban esperando la noticia con ansiedad. De inmediato los maridos hablaron y las enteraron, ellas tomaron los teléfonos, congestionaron las líneas y todo se regó como pólvora.


        Deorisma: ¡Tan chiquito, ese enano, predicando una cosa y dando malos ejemplos! ! Héctor! ¡ No quiero que te juntes con él más nunca, o los divorciados vamos a ser tú y yo!!


        Pichón: ¿Quién ha dicho esa falacia del primo? ¿Qué, preñó a una mujer fuera de su matrimonio? Eso es un acumulo que le están haciendo, dijo con su voz ronca cuando  Negritica le contó lo sucedido. Si el primo tiene unos cuartos para mí, yo éste caso lo gano fácil, le demuestro a cualquier juez que qué culpa tiene el primo de que pida y la mujer dé. Yo sé que el primo no pierde tiempo, pero sigo con mi teoría de que él no forzó la mujer. Ella vio una oportunidad de progreso, él le dio un poco de labia, la convenció y eso es todo. Cualquier juez entiende eso. El problema es que el proceso cuesta dinero y no creo que el primo quiera soltar nada, él cree que los abogados vivimos de halar aire.


        Antonito F.: Mira, eso no lo creo yo tampoco. Felivio es tan fiel, que no funciona con ninguna otra mujer que no sea la esposa.


        Sánchez V: “El profe siempre ha sido un peligro público con las mujeres, pero se agachaba para que la esposa no se enterara. Todo lo que hacía era de día y en horarios de clases para no despertar sospechas”. Todos los presentes rieron.


        ¿Pero cómo pudo haber pasado eso? Seguía siendo la interrogación de todos.


        Angeolina: ¿Y la mujer con la barriga, dónde está?, dijo, Mirando a su esposo con furia y lo sentenció: ¡Si tú me haces eso a mí, te hago como hizo Lorena Bobbit! ¡Júralo!


        Sídia: ¿Dónde la llevó él para hacerle la barriga?


        Pérez V: Seguro que al motel de la Yerbita, para no gastar, ese es el más barato.


        Antonito F: ¿Y qué motel es ese? ¿Uno nuevo?


        Pucho: Ya yo he experimentado en el mismo lugar. Le llaman así a la yerba muy alta que crece en los descampados de la universidad.


        Desde que oscurece, uno solamente ve los celajes de parejas estudiantiles tirándose en los sitios con la grama más crecida, tal como si fueran boinas verdes.


        Muchas barrigas se han hecho en esas yerbas. ¿Uds. no sabían eso? Hay muchachas serias que no se inscriben en esa universidad por esa incomodidad y eligen la universidad privada porque tiene un motel al lado, que han bautizado como El otro Campus. En ese sitio están más seguras, no hay yerba, no las ven y a sus hombres el motel da los preservativos de gratis.


        Suárez R: Diablos, qué atrasados estamos los casados.


        Muchos se encogieron de hombros, asombrados con lo de la yerbita y pensaron que mujeres que daban tan fácil y al aire libre, no podían ser confiables para asuntos matrimoniales. De todos modos continuaron con las indagatorias.


        ¿Y qué hace la mujer de la barriga ahora? Preguntaron al Bedel.


        Bueno, dijo él, ella está tranquilona y asiste a clases porque dice que cobra de una forma u otra.


        Suárez R: ¿Qué tú  quieres decir con que ella cobra de una forma u otra?


        Bedel: ¿Qué pendejos están Uds.? Como ella sabe que el profesor es casado, al enterar a la esposa, se le armó una garata en la casa y como ya él no la va a mudar, le va a poner la cosa más difícil, va a pedir algo bueno para resolver sus problemitas económicos.


        Wao, dijeron todos los amigos a coro. Esa metida de palanca le va a salir cara al profe.


        Bedel: Bueno, ella dice que se transa por dinero porque si el profe le hizo el trabajito de la barriga, que pague…. ¿no es correcta su postura?..


        Suárez R: ¿Y cuánto pide para transarse?


        Bedel: Ella dijo que coge de trescientos ciento cincuenta mil pa’ llá, más la manutención del muchacho, una mensualidad para ella pagar su alquiler, una orden quincenal para el supermercado y otra para farmacia y salón. Eso, según ella le daría para hacer su carrera y que le queden unos chelitos para emergencias.


        Suárez R: ¿Cómo tú sabes todo eso?                                        


        Bedel: La conozco bien y desde que el profe le dé el dinero, la enamoro, no me va a decir que no, porque la pongo presente cada día aunque no asista a clases y ahora no tengo miedo al crónico problema económico que siempre ella tuvo, razón por la que nunca la enamoré. 


        Con e paso de los meses, el profesor entregó el dinero a la mujer de Hoyo Ancho, el lío se apaciguó y tiempo después el niño murió de meningitis ébolicócica, según él.


        La esposa, Marigalante, vio que las cosas no estaban color de rosas en Iberia y como a ella la habían enseñado a ser sumisa, aceptó volver luego de un pequeño trabajo diplomático de Felivio, quién le hizo todo tipo de promesas de fidelidad y hasta ofreció castrarse si era necesario, como muestra de fidelidad adelantada, cosa que no cumpliría, pero la esposa, creyendo el drama, dijo que no aceptaba castración bajo ningún concepto. “Me casé contigo por poder y si te castras, me divorcio de inmediato por tú no poder, piensa muy bien lo que quieres hacer”.


        Ella, decidida a volver con él, le dijo incómoda, que su actuación había sido una “indelicadeza” terrible, que en una futura ocasión, sabiendo ella que él era incorregible con las faldas, que por favor fuera más discreto y escogiera alguna de las extensiones pueblerinas que tiene la universidad, que no fornicara en la capital porque era seguro que muchas personas se iban a enterar y una segunda vergüenza ella no la iba a pasar.


        Cuando el profesor estaba más sosegado apareció en el apartamento de un amigo sin la esposa, solo para tomarse su café con las galleticas que por necedad exigía pero nunca probaba. El amigo aprovechó para preguntarle; ¿en qué ha quedado su teoría de la gomita?


        Felivio: No joda. Solo a Ud. le voy a decir la verdad, pero que no se entere nadie más.


        ¿Cuál es la verdad?


        Felivio: No era gomita ná. Simplemente el condón se me rompió y me jodí. Ja, ja, ja, ja,..


        El domingo siguiente apareció de nuevo con la esposa muy sonriente y luego de tomarse unas copas de vino empezó su prédica de nuevo: “La mujer es como una serpiente. ¿No vio Ud. cómo Eva jodió al pobre Adán? Es que tenemos que tener control, no obedecer a tentaciones peregrinas porque lo fácil que una mujer da, sale muy caro. Hay que tener un hogar para procrear, pero nunca creer en una mujer.


        Marigalante, lo miraba contrariada porque a pesar de su sordera podía adivinar los movimientos labiales del esposo y no sabía si dentro de las mujeres que el profesor mencionaba también estaba ella incluida.


        Con el duro problema que pasó y la escapada de la esposa para Iberia, la lengua del profesor no  mejoró, continuó con su manida interrogación al llegar a una casa: ¿SUPIERON LA ULTIMA?, solo para contar sobre las vidas de otros. 


        Al decirle que no se sabía esa última noticia, se regodeaba y empezaba: Ah,.., están flojos…..los pondré al día, sé todo lo que se mueve en la capital. Hay que estar informado. Oigan bien. La mujer de José se la pega con Luís Antonio y eso es confirmado.


        Pero eso no es nada, trae  un cafecito con galleticas para seguirte diciendo.


        Oigan esto bien, Pedro se cogió unos cuartos en una financiera, se fue para Puerto Rico y la Interpol lo busca como aguja en un pajar. Eso sí, no digan a nadie que yo se lo he dicho. Pero lo más grande es que…. ¿Y Ud. no sabían nada de eso? Ahhhhh, están flojos.                                                                                                                           


        Quisqueya: ¿Entonces, padre celestial, no se puede creer en nadie? ¡Yo misma no sabía que tenía hijos así! Me siento avergonzada.


        Padre celestial: Pero hija, a mí mismo el diablo Chanchullo me mintió para quitarme la silla. A mí, que lo sé, que lo veo, que lo oigo todo mucho antes de que alguien lo piense y ese condenado me quiso dar un golpe de estado. Y eso, que yo no manejo dinero aquí pero el puesto da mucho poder.  No cualquiera puede ser creador y padre de todas las cosas a la vez como soy yo.    


        Ya veo, dijo Quisqueya. Oye una cosa padre, ¿quién te creó a ti?


        Padre celestial: Yo llegué de otra galaxia cuando la gran explosión de energía llamada “Big Bang”. Los padres que me crearon son extraterrestres con inteligencias superiores y me dieron todos los poderes para gobernar sin trabas toda esta parte que se llama vía láctea donde hay millones de soles, planetas y estrellas que me ha tocado ordenar y dar forma de vida. Tengo otros seres en diferentes planetas, pero en el planeta tierra están los peores y será peor en el futuro porque ahora he comprobado que el espacio se expande, cabrán más planetas y aumentará mi trabajo. Y consta, hija, que he mandado a hacer unos hoyos negros mucho más grandes por donde despacho cantidades enormes de estrellas apagadas y hasta planetas obsoletos desaparecen, pero qué va, se siguen formando más a partir del polvo cósmico que no para.


        Quisqueya: ¿De dónde viene tanto polvo del que TÚ mencionas?


        De los otros sistemas solares, de los soles quemando carburante y de las guerras entre los de mi creación, dijo el Dios Nautuchi.


        Quisqueya: Ah, recordando cosas, estoy de acuerdo con lo último que me has dicho acerca de la maldad de tu creación entre nosotros. Ahora estoy recordando que el mismo hombre alto del sombrero de copa, levita y chiva que jugó sucio a doña Gran Colombia, fue el mismo que también me abusó en el 1916…..si, si, llegó con la excusa de una deuda que mis hijos tenían con él..., ¡ah, mis hijos que me dan tanto tormento tomando dinero prestado a mis espaldas, sin mi consentimiento y peor aun, poniendo mis riquezas en garantía y sin yo ver en qué lo invierten! He llegado a pensar que toman el dinero para repartírselos porque no aparece en caja, en libros ni en obras. Mi hijo Rafael Leonidas odiaba los préstamos porque decía que esas cosas comprometían y amarraban, que quien debía no tenía casa porque en cualquier momento se la quitaban. ¿Es cierto eso, padre?


        Padre Celestial: Tan cierto es eso que Chanchullo, mi ex-amigo, eso quería hacer, prestarme para un día desalojarme y como no acepté, me quiso dar sacar del puesto y lo eché al infierno. Tus hijos están por dejarte en la calle, tienes que ponerte fuerte con ellos, duerme con un ojo abierto y otro cerrado. 


        Sí, padre, las cosas son complicadas, desde que recuperé la libertad cuando los antiguos esclavos me tenían amarrada, algunos de mis malos hijos que no me pudieron anexar, vender ni hipotecar, ahora me han querido unificar, siempre tienen un malvado plan en contra mía, su madre, no sé qué gula tienen ni si sienten amor por mí, lo que sí te puedo decir es que desconfío casi de todos.


        Mi hijo Joaquincito hablaba tan bajito y tan poco, el pobre, pero era listo y también aprendió a no hipotecarme, a no coger prestado ni a ceder mi soberanía, como le enseñó Rafael Leonidas.


        Mi hijo Juan Emilio era el más confiable y apegado a mí. Para coger prestado iba, discutía con varios prestamistas para sacarme la mejor oferta y eso le trajo la desgracia de que me lo echaran de la casa, porque tampoco aceptaba comisiones y al no repartir, lo tumbaron.


        Otros hijos como Pedrito Mir, tan bueno, el pobre, hasta me escribió un gran poema. ¿Por qué, padre celestial, los hijos que salen malos y te traicionan son los que más duran? ¿Es que tú castigas a los buenos y premias a los malos?


        Padre celestial: ¿Por qué tú preguntas eso hija? Es una blasfemia.


        Por mi experiencia, padre, oye bien: Mariíta Trinidad y Juanita Saltitopa, a ambas me las fusiló aquel marqués de Las Carreras, solo por cumplir con sus deberes de defenderme. Rosita Duarte era un amor, ayudó a confeccionar mi bandera junto a Concepción Bona. Rosita, sus hermanos Juan Pablo, Vicente y Manuel, donaron su herencia para liberarme y declararme independiente, cosa que nadie hace. A Francisco del Rosario, Antonio Duvergé y su hijo Alcides, también fusiló el hosco Marqués. Matías Ramón fue expulsado. A Ramoncito Cáceres lo adoré por ser bueno, recto, honesto y también me lo mataron. Piki Lora, siendo una muchachita joven y flaquita, se fue a la montaña a pelear por mí, lloré tanto porque creí que el fusil se iba a burlar de su flacura, pero que va, dio la talla.


         Freddy Beras, Ramoncito Veras, Aselita Morel, todos esos hijos se la jugaban por mí y casi todos se han ido, sin embargo, los malos que me han traicionado, que me han hipotecado, que me han robado y me han querido unificar, andan todos por ahí haciendo más travesuras, es por eso que te pregunto por qué los buenos no duran.    


        Padre Celestial: Yo no estaba enterado por mi exceso de ocupaciones, pero la historia que me cuentas es bestial, sí y no parece casual. Veré cómo te ayudo contra los traidores.


        ¡Mira, padre, si yo te sigo contando, no acabo! Como te dije y sin ánimo de cansarte, tuve muchos hijos buenos que me defendieron de verdad cuando sin mi consulta otros me anexaron a mamá España, en realidad me habían regalado, yo me sentía perturbada porque no entendía por qué ella se desprendió de mí siendo yo autosuficiente con todas las riquezas que tú me habías dado, riquezas que yo estaba dispuesta a compartir con ella sin que me torturaran los de armaduras, porque me dijeron que me las iban a quitar de todos modos. De golpe y porrazo mamá España me soltó en banda, peor que como soltaron a Moisés en el Nilo. Digo peor, porque al soltarlo las mujeres que lo hicieron se aseguraron que iba a ser encontrado por gentes ricas que lo cuidaran, mientras que a mí no me iba a cuidar nadie. Si mamá España no se pone de odiosa y cascarrabias con mis hijos dominicanos negritos y les hubiera dado mejor trato, me hubiera retenido porque eso me alejó. Pero, oye el otro “pero”, padre celestial. Si eso hubiera pasado, ahora yo fuera propiedad del hombre del sombrero de copa, levita y chiva, que tampoco quería a mis hijos chocolaticos y eso me hubiera traído unas amarguras de vida enormes.


        Padre Celestial: Es que no hay felicidad completa. Hice las cosas así a propósito para que ninguno de Uds. se me durmiera en los laureles de la buena vida y lucharan para conseguir las cosas. Sígueme contando. Yo no doy nada de gratis como hacen los políticos, porque dar mata el incentivo a mi creación. Hay de todo en el planeta, pero hay que buscar y escarbar como yo enseño a las gallinas y ellas hacen lo mismo con sus pollitos.


         


        Quisqueya: Bueno Padre celestial, te entiendo y estoy de acuerdo. Continuando con lo que te decía, conmigo no pasó lo de Moisés como te dije, fui dejada en manos de los galos que no me pudieron amamantar, mal pasé tanto cuando me capturaron los que eran esclavos y gracias a mis hijos buenos que pelearon hasta que me rescataron salvé el pellejo. Pero a partir de ahí fue una maldición, mis hijos Santana y Báez nunca se pusieron de acuerdo, peleaban tanto unos con otros que al que tocaba dirigir mi casa en poco tiempo era echado al exilio. Volvía, tambaba al que se quedó, seguían los derrocamientos en cadena y en eso pasé calamidades increíbles, me pegaban fuego, me bombardeaban, me fusilaban a los que me querían y en un momento de desesperación me encariñé con mi negrito Lilís, porque me prometió poner orden en mi casa, tratar bien mis otros hijos, administrar bien y no robarme nada.    


        Le di la oportunidad pero salió mujeriego, jugador, matón, gastador de dinero como nadie, cogió tanto dinero prestado con cargo a mis riquezas, creó problemas tan enormes emitiendo dinero sin respaldo que un día los comerciantes del Cibao le hicieron una conspiración y lo mataron porque los estaba llevando a la quiebra. Oye, luego de su muerte encontramos que tenía millones escondidos de lo que me había sustraído. ¡Esta ha sido mi continua negra suerte!


        Aun siendo mi hijo y estando yo enterada del complot para matarlo, no lo quise defender de Mon y Luis Tejera porque realmente su mala administración me puso en los aprietes en que me vi cuando llegó el hombre del sombrero de copa a cobrarme años después. Además me mató casi la mitad de mis hijos.


        ¡Diablo!, entonces seguí poniendo administradores, no duraban en el puesto, se me iban a la montaña a pelear contra otros de mis hijos, los mataban o los tumbaban. De esa forma pasaron por mi casa muchísimos otros de mis hijos y ninguno podía controlar nada.


        Antes de esto, tenía yo un hijo cura llamado Fernando Arturo, me dijo podía controlar la situación con oraciones. Creí en él porque sucede que ese hijo se le enfrentó a mi otro hijo llamado Pedro Santana, sí, sí, el mismo que me anexó a España. En aquella oportunidad Pedro exilió a Fernando y cuando el bandido de mi hijo Pedro murió, Fernandito volvió de España vestido de cura y con su rosario en las manos. Por su apariencia de santo le entregué la administración de mi casa y como las revoluciones no paraban, soltó el rosario, se armó de fusiles y firmó un decreto para fusilar a cualquiera que conspirara contra mí.


        Padre Celestial: ¿Tú no lo detuviste?


        Quisqueya: Eso yo no lo podía detener, aunque todos eran mis hijos, unos eran buenos y otros malos, más malos que buenos y con los paredones mi hijo Fernandito me trajo tranquilidad. Uno no puede alinearse con los hijos malos porque un día te sacan los ojos.


        Te cuento Padre, que de los hijos míos que me trajeron más tranquilidad fueron precisamente los que muchos critican por haber tenido las manos fuertes y quebrar huesos.  ¿Qué te dice eso padre amantísimo? Que  tú tienes razón cuando aplicas el castigo de ojo por ojo y el diente por diente, el fuego eterno a los canallas y das el cielo a los buenos.


        Padre Celestial: Así me lo enseñaron mis antepasados.


        Quisqueya: Oye esto padre celestial, Lilís con todo y su adicción a botar dinero, a mal administrar y fusilar, Pedrito Santana, el mismo que me anexó y Rafaelito Leónidas Trujillo, que a tantos mandó al purgatorio, fueron los hijos que más tiempo de tranquilidad me dieron.


        Mi otro hijo que hizo un gran trabajo en mi casa por haberse armado de una guardia republicana fuerte  y que dio muchos frutos, fue Mon Cáceres. Este no robó lo mío, progresé porque él era muy adusto, honrado y yo ni siquiera le pagaba bien, pero me lo mataron a traición porque lo bueno no dura, como te dije.


        El lío más grande se me formó unos años después cuando me visitó el hombre alto del sombrero de copa porque había un gran desorden con mis hijos que volvieron a pelearse, llenaron esto de deudas que yo desconocía, vinieron unos europeos a cobrarme a la fuerza, con cañones, me hablaron en inglés y en alemán de unos pagarés de una tal casa Harmont, yo no tenía dinero líquido para pagar, aunque sí riqueza que ellos desconocían, pero el hombre del sombrero de copa sí estaba enterado de mi tesoro escondido.


        Como él no quería que esos europeos se acercaran a mi casa ni a ninguna otra porque dijo que era él quien mandaba según poder notarial que le dio alguien de apellido Monroe, asegurando a los europeos que él iba a pagar la deuda y que más luego se entendería conmigo. 


        ¡Imagínate, padre Celestial! Yo me puse contentísima con ese señor tan amable que me sacó del atolladero creado por mis hijos.


        Te cuento padre celestial que el hombre de la levita haló por su chequera y pagó los 20 y tanto millones de dólares que mis condenados hijos estafadores habían tomado prestado.


        Mi contentura duró poco porque había algo más que yo no sabía. Me quedé pasmada y casi me muero cuando, en ausencia del hombre del sombrero de copa y la levita llegaron otros europeos con un huevo pagaré más grande aun de otra casa prestamista llamada Westendorp, que prestaba al módico 30% mensual.


        El padre Celestial se horrorizó de que los hijos que el dio a su adorada hija Quisqueya fueran tan estafadores y pero muy apenado siguió escuchando las lamentaciones de su adorada hija. 


        Ella continuó: Quedé convencida que mis hijos eran jugadores de azar empedernidos o unos gángsteres estafadores de las peores calañas. ¿Cómo podían tomar dinero prestado y gastarlo de esa forma con cargo a mi riqueza? 


        A mí ni a mis buenos hijos nos había tocado un solo centavo de todos esos préstamos. Mis buenos hijos no tenían escuelas, hospitales, ropas ni zapatos buenos, mientras los malos boyaban en el lujo. Yo no tenía forma de pasear por caminos tan malos llenos de lodo y me mantenía sin salir. ¿Dónde diantre mis malos hijos habían metido todo ese dinero?


        Pues como todo en la vida tiene solución, el buen señor del sombrero de copa volvió y también se hizo cargo de ese segundo pagaré.


        Yo perdí la timidez y casi lo abracé por su generosidad. ¡Cuán rico era!


        Una vez se fueron los europeos con sus cheques, el del sombrero de copa me dijo que él había pagado para espantar esos malandrines de mi casa de acuerdo a otro poder que le dio el mismo señor Monroe, pero que ahora yo le debía a él.


        ¿Cómo?, pregunté. ¡Yo creía que Ud. me estaba ayudando por caridad!


        ¡Señorita Quisqueya!, me dijo el hombre de la levita con cara muy seria, ¡Caridad se llama una mexicana que vive en Washington! Yo pagué porque Ud. tiene con qué pagarme, yo no ser pendejo y tengo que hacer lo que Monroe exige.


        ¿Y qué es lo que exige ese señor Monroe?, preguntó curioso el Dios Nautuchi, padre celestial de Quisqueya.


        Quisqueya repitió lo que el hombre de copa le dijo: ¡América para los americanos! Aquí no queremos intrusos europeos, asiáticos, chinos o rusos, el que venga con cañones y barcos donde Ud. como hicieron los franceses a Haití, se las tendrán que ver con nosotros, pero ahora Ud. paga.


        ¿Qué hiciste ante ese hombre tan exigente? Preguntó el padre celestial,


        Quisqueya: Le grité, ¿entonces Ud. no me está ayudando de veras?


        El me contestó: Mi ayuda tiene un alto precio y la factura se la paso con los intereses y mora, señorita.


        ¿De dónde podré yo honrar todo ese dinero?, mister, dijo Quisqueya.


        ¡Señorita Quisqueya!, dijo el hombre, ¡las mujeres siempre tienen con qué pagar!


        No entendí si eso era un piropo, un halago o una insinuación.


        Bruscamente el señor del sombrero de copa me agarró por las dos manos, llamó, entraron muchos hombres armados vestidos de guardia que habían quedado escondidos, me sujetaron, él me violó y me dijo que a partir de ese día yo sería de él hasta que le pagara todo su dinero con intereses y mora. ¡Ay  mi madre! ¡Clamé por ti padre celestial y no respondiste!


        Es que he estado muy ocupado, dijo el padre celestial.


        Todo en mi casa cambió a partir de ahí dijo Quisqueya. Para tomar café, comer, cenar, salir, comprar comida, para todo tenía que pedir permiso a los guardias que me invadieron mi casa.


        Padre celestial: Es por eso que no se debe tomar prestado ni confiar en hijos malos.


        Quisqueya: Pasaron varios años en eso hasta que un día se fueron, quedando solo uno que controlaba mis oficinas recaudadoras, cada mes repartía las entradas, 90% para él y 10% para mí.


        El padre celestial tembló y repitió, ¡90 y 10!


        Quisqueya asintió y continuó. Como nuevo jefe de mi casa puse a mi hijo Horacio porque era muy alto y fuerte y yo quería a alguien así de entre mis otros hijos con la idea de que el de la levita respetaría. “Horacito salió blandito, se dejó manejar por muchos de mis otros hijos, le montaron una corrupción tremenda, se lo dije, no hizo caso, le dio mucho chance a mi hijo Rafael Leonidas, lo hizo jefe de la guardia de mi casa en contra de mi gusto porque las madres no podemos ser ciegas. Rafaelito me quiso más que todos mis hijos, pero yo sabía de sus manos duras y del amor que tenía por mi dinero.


         * * *


        Tal como pensé, Rafaelito se mofó de Horacito aprovechando que se puso viejo y enfermo, lo tumbó, quedó él como jefe de mi casa, las peleas surgieron entre mis hijos y Rafaelito las enfrentó a todos, liquidó a muchos, cortó la cabeza de mi hijo Desiderio, salió un tremendo negociante, vendía las ropas y los alimentos a mis soldados, a sobreprecio, pero me aumentó mi capital a niveles nunca vistos. Por 31 años no hubo ninguna rebelión alguna porque a todos los revoltosos puso bajo tierra.


        Rafael Leonidas se confió demasiado y al final me lo mataron como dije anteriormente. Para matarlo lo acusaron mis otros hijos de ser asesino, ladrón y dictador, pero,…cuando mis otros hijos ocuparon su puesto, ay, padre celestial, cuántas cosas me robaron, hicieron un simulacro de democracia solo para engañar a los demás tal como había hecho Rafaelito y todos se hicieron ricos con lo mío.


        Antes de que lo mataran, creo que te dije que mi hijo Rafael  puso como su ayudante a su mejor discípulo, mi hijo Joaquín y si te cuento, padre, no termino. Ese muchachito salió terco, no quería soltar el puesto, mandó a que le cosieran el pantalón a la silla de su escritorio a la que también había mandado le hacer un hoyo con una bacinilla debajo para ni siquiera moverse a hacer sus necesidades por miedo a perder su puesto, dada la gran apetencia que sabía todos mis otros hijos malos tenían por la misma silla. Oye padre, ¡me dio tanto tormento ese muchacho, Joaquincito, agarrado con uñas y dientes del vendido asiento ese!


        No obstante me lo traicionaron, lo mandaron para nueva York para poderlo despegar del asiento y cuando se acabó el gran desorden del 1965, los de doña USA me lo trajeron de nuevo como administrador de mi casa y entonces yo no dormía con tantos de mis otros hijos presos, muertos o desaparecidos. Ese muchacho volvió a agarrarse de ese sillón, no lo soltó ni a cal ni canto y casi se murió sentado en ella.


        Tanto Joaquincito como mis otros siempre hijos me dijeron que a ninguno interesaba gobernar mi casa, que todo eso lo hacían por fidelidad a mí, por amor, para que yo fuera libre y soberana, que nunca nadie volviera a violarme, que mis riquezas fueran preservadas, que yo decidiría con quien me casaría el día que quisiera hacerlo, que nunca más me hipotecarían mis riquezas para ellos tomar préstamos y que mi casa era para mis hijos dominicanos.


        Padre celestial: ¿Te cumplieron o te mintieron?


         Quisqueya: ¿Que si me mintieron, padre? ¿A quién no engañan mis hijos? Creo que solo Juancito y Joaquincito no me empeñaron.


        ¡Tú no sabes lo sabichosos que son los hijos!, mienten con una frialdad absoluta, yo que soy su madre, que los parí, no puedo cogerles las señas. 


        Padre celestial: ¿Cómo que no? Dijo asombrado y le abundó. ¡Todo el que miente se pone nervioso, pálido, rosado, cenizo o respira con ruido!


        ¡No siempre, padre!, dijo Quisqueya contradiciendo al padre celestial que todo lo sabía. ¡Alégrate de que mis hijos no sean tuyos porque te desfalcan!


        Padre Celestial: ¿Qué dices? ¡Explícate mejor!, hija.


        Quisqueya: Oye el truco que usan mis hijos conmigo, padre celestial. Como mis hijos blanquitos se ruborizan cuando los atrapo con las manos en la masa robándome, lo que hacen esos bandidos es poner a la  mayoría de mis morenitos a mentirme y a hacer travesuras con mi dinero porque por su color, esos no se ruborizan ni palidecen.


        ¿Tampoco se ponen cenizos?, dijo el padre celestial confundido.


        No, dijo Quisqueya. Los blanquitos les untan aceite en la piel para que con el brillo yo no note el cambio.


        El padre celestial quedó boquiabierto de pena e ira porque eso a EL se le pasó, se sintió culpable y exclamó: ¡Sigue hija!, es un gran descubrimiento lo que me dices para yo corregirlo con los próximos hijos que te dé.


        Quisqueya: Pues los blanquitos hijos míos se quedan en la retaguardia como jefes al fin y cuando los morenitos me roban y mienten entonces los blanquitos toman control de las cosas robadas. 


        El padre celestial palideció aun más con la astucia de los blanquitos.


        Quisqueya continuó con su denuncia-querella. “Yo hubiera querido que TU me los hubieras dado todos blanquitos para yo haber tenido más control sobre ellos y sus mañas, al palidecer. La suerte que no me sorprendo de nada porque TU, padre bondadoso, me advertiste que las mezclas del material genético me traerían candela y eso estoy recibiendo.                                


        Oye más cosas que he comprobado me dijeron mis hijos y que son mentiras. “Que soy libre y soberana” y sin embargo no puedo hacer las cosas que quiero, me limitan la libertad de acción, no puedo tomar mis propias decisiones, mis riquezas me las administran a sus antojos, me obligan a tener vecinos en mi casa que no me agradan por sus malas costumbres. TÚ sabes padre, que a pesar de mi madre adoptiva, Hispania, haberme quitado muchas de mis cosas, costumbres me dio  aunque fuera a distancia. Me enseñó a comer en una mesa, a conversar, a ducharme cada dia, a cepillarme, y cosas así.


        Pero, cuando en tu casa tienes gentes que comen con  los dedos, que al terminar de comer se enjuagan la boca y el agua la tiran en el piso, que se duchan poco, que ensucian todo, a nadie le gusta eso, ¿verdad que no?


        Pues mira el problema, si corrijo a mis vecinos, me dicen que los odio.


        Si me roban y me quejo, me dicen que es humano que lo hagan porque son pobres.


        Si me tumban mis matas y peleo, me dicen que esos pobres infelices tienen derecho a vivir. ¿Y yo?, ¡carajo! ¡Eso es lo que me molesta!


        Mi casa es mi casa y debe ser respetada. ¿Acaso TÚ no le diste casa a mis vecinos también? ¡Sí, la propiedad que mi madre Hispania regaló a los galos y ellos se la arrebataron! Esa propiedad era productiva, yo vendía cosas de ahí, criaba ganado, pero ellos la han enfermado y ahora amenazan con extenderse a mis dominios, me han hecho propuesta para cambiarme la propiedad que dañaron por la mía. ¿Para destruírmela también y que me quede sin propiedad igual que ellos?   


        Por eso te digo que mis hijos me  han mentido descaradamente al decirme que mi independencia nunca estaría en juego ¿Y por qué mis vecinos no se quedan en su casa y yo en la mía? Cada cual tiene derecho a una propiedad bien habida y a su tranquilidad. Yo nunca he anhelado quitar nada ni invadir la casa de ellos.


        A mí me encanta ponerme en la cabeza un lindo paño rojo y azul con una cruz blanca que me tejió mi hija Concepción Bona y quieren que no lo use, que me ponga uno de ellos. ¿Tú has visto el diablo, padre?


         “Me dijeron mis hijos, los mismos que formaron unas series de clubes llamados partidos políticos, que mis propiedades, esas riquezas que 


        TU me diste, serían siempre respetadas porque eran mías, lo mismo que mi oro, mi petróleo, mi bauxita, mis matas, todo eso, me dijeron que era inviolable. ¿Pues TÚ no ves, padre, lo que hacen mis hijos ahora?


        Me han traído unos señores dizque para que vean mis riquezas y las negocien, son unos señores muy gordos, rubios, con caras de ser muy ricos. Mis hijos calladamente negocian los contratos con ellos, a mí me dicen que voy a ganar mucho dinero y agárrate padre, los que se ponen ricos son unos pocos de mis hijos y los señores, a mí me sacan la hiel, tengo que ponerlo todo y me voy haciendo más pobre cada día que pasa porque los señores me piropean mucho, mis hijos me  dicen que lo que hacen es por mi bien pero mi cuenta de banco no recibe beneficios”


        El padre celestial tenía horas escuchando los lamentos de su querida hija Quisqueya, pero no entendía por qué no se podía defender si EL le había dado la capacidad de producir terremotos, ciclones, epidemias, sequías, cosas con las que podía alejar a los intrusos y castigar a sus hijos malos.


       * * *


        Las quejas  de Quisqueya no paraban y el padre celestial se sentía mal sabiendo que había sido EL quién dio los hijos malvados a su hija causantes  todo ese pesar. Ella continuó: “! Ay padre, cuánta iniquidad tiene una  que pasar con hijos tan bellacos como los que me diste! Tan feliz que fui con mis indios, pero este sancocho de negritos, blanquitos y jabaos me tiene loca. Yo, que los crié diciéndoles lo grande que era ser libre e independiente, que no malversaran las cosas que Tú me has dado, que me cuiden, porque de mi felicidad dependerá la de ellos. “¿Acaso Tú no ves lo bien que viven las parientes rubias que me diste?”


        El padre celestial quedó pensando tratando de recordar quienes eran esas parientes rubias y ricas que nunca lo molestaban como su hija Quisqueya.


        Quisqueya dijo: “sí ombe, padre, acuérdate, ellas son Noruega, Suecia, Dinamarca, Finlandia y Iceland”


        El padre Celestial por fin recordó que cuando concibió aquellas hijas, no eran ricas, pero sí que eran blancas, muy blancas, muy organizadas, trabajadoras y temían parir hijos demás para no ser pobres.


        Quisqueya continuó: “Padre, todas esas muchachas empezaron igual que yo, desde cero, TU les diste igual que a mí y mientras yo me hago más pobre cada vez, ellas se hacen más ricas, tienen hijos que las cuidan, no tienen los vecinos ni los mismos hijos ladrones y políticos que tengo yo, carajo, todos depredadores”


        “Yo no sé por qué me tocó a mí el vecindario donde me pusiste, los vecinos ni los hijos que tengo. Carajo, padre, me dicen mis primas rubias que allá hace frío y que la temporada de calor es fresca, pero aquí era bueno todavía en los tiempos cuando llegó el almirante genovés, había muchos mosquitos, eso sí, ciclones a cada rato, temblores de tierra, pero vivíamos en paz. La desgracia de lo que llaman modernismo y esa revolución industrial de los ingleses nos ha fastidiado la vida a todos, el planeta  se nos calienta, solo unos pocos ganan mucho dinero y viven bien, pero el resto está frito”. Al haber tanto silencio al otro lado, Quisqueya gritó. ¿Tú estás ahí padre?   


        Si hija Quisqueya, ¿por qué preguntas?


        El padre celestial contestó: Casi me dormía. Es que cuando hablo con tu hijo Balaguer, hablo yo, pero cuando hablo contigo o con tu otro hijo Bosch, hablan Uds. solamente, tal como me dijo otro hijo tuyo, José Israel.


        “Bueno, voy a seguirte diciendo para no cansarte –dijo Quisqueya-. ¿Por qué Tú has dado tanto calor en mi casa? ¿Acaso no es el calor que hace las casas nuestras inhabitables y nuestros hijos haraganes e incorregibles? Donde viven mis primas el calor no las agobia y progresan. ¿Qué tú me dices?”


        Padre celestial: He pensado mucho en eso, para resolver tendría que crear otro problema. La solución sería hacer dos ciclos. Uno en que la línea ecuatorial se alternara, dos meses donde está ahora, por tu casa y dos meses por los polos, pero para eso tendría yo que estar volteando el planeta como cuando se asa una carne, que le dé calor por todos lados. Eso me crearía el problema de que los casquetes de hielo de los polos se derretirían y se inundaría todo de agua, se ahogarían muchísimos de Uds. y hasta una revuelta se podría formar por la mucha hambre porque todas las siembras se pudrirían. Todas las soluciones traen otros problemas. Debes saber mi hija que el calor es muy bueno si se sabe aprovechar porque las frutas paren más, las cosechas rinden, los peces no dejan de aparearse, las aves se reproducen más, todo es ganancia, lo único es que hay que trabajar sin mucha ropa y generar energía para enfriar los entornos.


        Padre, pero mis hijos parece que no tienen aptitudes para inventar nada, solo saben falsificar, copiar cosas y querer vivir como ricos a costa mía.


        Padre celestial: Esa fue mi culpa, hija, hice tus hijos sin tener en cuenta cosas que ahora veo y las puedo corregir en un segundo.


        Quisqueya: Padre, como Tú eres eterno, ahora que mencionas esa unidad de tiempo, ¿cuánto representa un segundo para  ti?


        Padre celestial: Un segundo para mí es un millón de años.


        Quisqueya: ¡Mi madre!, ¿todo ese tiempo debo esperar para que le des inteligencia, talento y deseo de trabajar a mis hijos?


        Padre celestial: Si, hija, pero requeriría de otros dos segundos más para enderezarles los materiales genéticos y que no roben lo tuyo, que no sean tan maliciosos y que te cuiden como madre porque esos defectos son de fábrica en sus genes. Y requiero de un segundito más para sacarles de las venas las ideas de formar esos clubes llamados partidos políticos que me dijiste, porque ahí está el otro gran problema de tu casa. Y si me das un segundito adicional te los vuelvo a todos rubios y ojos verdes como los hijos de tus primas, porque también me equivoqué al ponerlos tan cerca del sol, se pasaron de tostados y por esa falla no les puedes coger las señas cuando te roban.


        Quisqueya: ¡Padre, qué Barbarazo eres! ¡Yo con tantos problemas y Tú requieres de cinco segundos para ayudarme, o sea, cinco millones de años!


        Padre celestial: Hija, tu padre no quiere equivocarse otra vez y seguir dándote los mismos hijos, necesito de ese tiempito para ayudarte, tendría que modificar genes y los acido esos Adenina, Guanina, Timina y Citosina, que componen la estructura interna, el diablo Chanchullo se los llevó cuando me quiso dar el tumbe, todo para imitar mi creación.


        Quisqueya: ¡Ay, padre! ¿Entonces es él quien está mandando las recetas con que se están fabricando los nacidos en nuestras casas del caribe, África y el resto de Latinoamérica? ¿Es por eso que rinden tan poco?


        Padre celestial: Me temo que sí, tú sabes que yo no hago plagios ni disparates, Chanchullo sí, no tiene creatividad, las cosas que yo hago, me las corrompe. Mira, al material genético que hice, Chanchullo lo revuelve, lo injerta, disloca los ácidos, hace nuevos genes, a esos les saca los granitos de inteligencia y bondad, les mete otros de maldad, de enfermedades, de avaricia, de haraganería, todo eso en laboratorios clandestinos, es un malvado porque luego se disfraza con ropa muy elegante y sale a vender su mercancía adulterada como si fuera de primera.


        Es de ahí que sale toda esa basura final que Tú me has dicho que tienes como hijos, por eso te roban, te empeñan, te hipotecan, te anexionan, te quieren unificar y te dicen mentiras.


        Quisqueya: ¡Uff!, ¡no lo puedo creer!


        Padre celestial: Pues tienes que creerlo, hija querida. Dame tiempo para yo atrapar al malvado diablo Chanchullo, ajustarle cuenta y destruirle el laboratorio para que no siga produciendo y haciendo basuras de mi obra. Yo siempre quise hacer un planeta con casas modelo, gentes de primera a mi imagen y semejanza, pero se me cruzó ese fatal enemigo en mi camino y por poco me desbanca.


        Quisqueya: Padre, ¿cuántos de mis hijos tú crees que están contaminados con los genes alterados esos que fabrica el diablo Chanchullo?


        Padre celestial: ¿En tu casa? ¡El 95 por ciento lo está!                                                 


        Quisqueya: ¿TÚ no estás exagerando?


        Padre celestial: Hija, si vas a dudar de mí no me preguntes nada, el grado de  robos, de corrupción, de falsedades y daño que te hacen tus hijos te indica claramente que todo o casi todo está carcomido.


        Quisqueya; Pero padre necesito ayuda ahora mismo. 


        Padre celestial: Si, hija, ya voy, espérame cinco segunditos.


        Quisqueya se desmayó al oír la respuesta. Cuando volvió en sí habían pasado 500 años. Recobró la compostura y llamó: Padre Celestial, ¿TU estás ahí todavía?


        Sí, dijo su padre celestial, he esperado por ti medio segundo hasta que despertaras, sabía que no habías muerto porque no vi tu alma llegar, pero te advierto que estás terriblemente enferma, tienes que sacudirte, no ser sentimental, no te dejes quitar lo tuyo, lo que te dí, ya sea de tus vecinos ni de los señores esos que me dijiste son rubios. En tu caso, tienes que dudar tanto de tus hijos blanquitos, negritos y mucho más de tus vecinos, de los señores rubios que te visitan para ponerte a firmar cosas llamadas contratos, ninguno tiene buenas intenciones y yo no tengo más nada qué darte, si te quiebran tendrás que pedir para vivir o ser una sin hogar.


        A tus vecinas doña USA y doña Euro les dí mucho, no tanto en principio, pero son buenas negociantes, invirtieron, trabajaron, arrebataron y hoy tienen de todo y a mí me gusta aplicar la parábola de los talentos, al que tiene le doy más y al que no tiene, aun lo poco que tiene se lo quito, no soy sentimental porque como les dijo mi otro hijo Jesús cuando lo envié a visitarte, el mismo que mataron cuando habló de parar la corrupción, “a los pobres siempre los tendréis entre vosotros” y mira mi hija, él lo decía de verdad, el pobre generalmente es un fraude de los que hizo mi enemigo Chanchullo, se come todo, lo destruye todo, pide, exige, patalea, quiere que le den más y a la fuerza, no trabaja, no paga impuesto, fabrica muchachitos al por mayor y acaba con cualquier riqueza.


        Mi hijo cometió el error de predicar a favor de ellos y los ricos me lo crucificaron desconsideradamente, cosa que yo nunca hubiera querido. ¡Qué bochornosa muerte!, esa me la vengo yo con el ébola, con el cólera, con la viruela, con terremotos y con muchas otras cosas.


        Yo he dado las destrezas a cada cual, no he mandado a nadie a ser pobre ni quiero que a mis hijos que  han trabajado decentemente y han progresado se les carguen culpas e impuestos para mantener a quienes no luchan por mejorar. En tu casa hay muchos de tus hijos que son así.


        Quisqueya: Te entiendo padre.


        Padre celestial: Si tú le quitas a tus hijos que son productivos para dar a los perezosos y los sobrecargas con impuestos, puede que todos se conviertan en pobres y tú perderás porque al final tendrás que mantener a todos. Tienes que enseñar a tus hijos que quien no trabaja no come y así ellos se van a esforzar.


         * * *


        Quisqueya: Padre, TU tienes toda la razón el mundo, te sigo contando. Mis hijos me dijeron, como te conté, que además de mis riquezas ser mías, que yo tendría completad libertad para elegir a quien gobernaría mi casa.


        Padre Celestial: ¿Y no es así?


        Quisqueya: Bueno, perdona las repeticiones pero mi pregunta viene porque acuérdate que puse a Rafael Leonidas y me lo mataron, a Joaquincito me lo hicieron volar por unos años, a Donalcito los amigos pusieron a la fuerza y a la fuerza mis hijos lo quitaron. A Francis no me lo aceptaron y me lo enfrentaron con Antonio. A Juan no me lo dejaron volver a gobernar mi casa, pusieron a Joaquincito otra vez, después vino Antonio mi otro hijo de Santiago y me lo hicieron suicidar.


        A salvadorcito me lo cogieron preso. A Jacobito me lo hicieron. 
morir de cáncer, fumando por la mucha presión.


        Volví a poner a Joaquincito que fue quien apresó a Salvadorcito y creó 2000 millonarios con mi riqueza.


        Puse a Hipolitín  y lo dejaron terminar de chepa y para que los hoteleros lo dejaran tranquilo tuvo que subir la prima del dólar casi hasta que reventó.


        Traje a Leonelín, por poco se  me queda con la casa y soltero de tanto que le gustó. ¿TÚ sabes lo duro que es mantener a un hijo grande de un todo y darle las tres c de gratis?


        Ahora tengo a Danilín, al que los chismosos me le han creado un lío con una sentencia con la que el pobrecito no tuvo nada qué ver porque él no es ni siquiera abogado, es lo que yo quiero que TU padre me aclares. ¿Por qué cada vez que yo quiero hacer cambio en mi casa y poner un administrador nuevo, el hombre alto del sombrero de copa, la levita y la chiva, me llama, me pide datos y quiere saber si este nuevo administrador va a trabajar a favor de él, no a favor mío? Pero ¿no soy yo quien está pagando la cuenta a mi hijo que ahora es mi empleado para que trabaje por mí?


        Padre Celestial: Ese es un problema tan complicadito que ni con oraciones lo sé curar.


        Quisqueya: ¿Por qué no se cura algo que yo mando a hacer con mi dinero?


        Padre Celestial: Porque tú, con todo y los larguísimos años cumplidos desde que te concebí por obra y gracia, aun eres menor y no te gobiernas.


        Quisqueya: ¿Cómo que no?


        Padre celestial: No hija, tal vez por las ocupaciones tan enormes que tengo no te dije antes que yo había creado un sistema en toda la escala del reino animal que también se extiende a los humanos, porque créalo o no los humanos también son animales de dos patas a los que para diferenciarlos, dí la facultad de pensar y hablar.


        Quisqueya: ¿Cuál es ese sistema creado por ti?


        Padre celestial: No es un sistema en sí, es una ley que se llama: “El pez grande se come al chiquito” Eso lo hice para que ninguna criatura mía pase hambre. Es como hice mi agenda: La vaca da la leche, de la leche se hace el queso, el ratón se come el queso, el gato se come al ratón, el león se come al gato, el hombre se puede comer a todos, pero a nivel de los hombres las armas dominan a los demás. Es por eso que quienes tengan más cerebro para fabricar y hacer  cosas, triunfaran. Lamentablemente no puedo alterar mi propia ley, tengo que dejar que las cosas fluyan y que los mismos hombres aprendan a defenderse desarrollándose. Cuando Cristóbal llegó a tu casa en 1492 pudo dominar a tus hijos porque ellos tenían armas de fuego y Uds. flechas.


        Quisqueya: Si tú veías ese abuso, ¿por qué no nos ayudaste?


        Padre celestial: Te dije que no puedo alterar mi propio sistema ni leyes.     


        Quisqueya: Ya entiendo, aunque no estoy de acuerdo.


        Padre celestial: Sí, hija, no es que yo quisiera hacer un mundo abusador e injusto, pero dime, ¿con qué cantidad de maná podría yo alimentar a todas las especies si no buscara una alternativa? Tengo que dejar que se coman las unas a las otras para que el presupuesto me alcance.


        Quisqueya: ¡Ay, mamá! ¡Eso es corrupción porque tú estás permitiendo que los más fuertes abusen!


        Padre Celestial: No, hija, lo que quiero es que mis hijos todos sean diligentes, creativos y se sepan defender. Ya no tengo presupuesto para Haití, África ni para Latinoamérica, lamentablemente dejé al malvado Chanchullo atendiendo el horno cuando los hacía y me dejó quemar a muchísimos, cosa que los ha traumatizado tanto que ahora comen sin parar, no progresan y cada día quedan más rezagados.


       * * *


        Quisqueya: Me horroriza todo lo que me dices, padre celestial. Quiero seguirte diciendo de las otras maldades y mentiras de mis hijos. Me dijeron que yo nunca sería hipotecada y con los tantos préstamos que han hecho con mis recursos, más que hipotecada, estoy vendida, tengo que pagar unos intereses enormes para que no me ejecuten y me vendan en el mercado al mejor postor, mientras mis hijos viven la vida bohemia y despreocupada. ¡Qué tragedia!


        Esos mentirosos me dijeron también que mi casa era solo para mis hijos dominicanos y se me ha llenado de los vecinos del lado, me comen todo sin permiso, me ensucian, me quitan mis matas y cuando los quiero echar me dicen que estoy violando sus derechos. ¿Qué derechos tienen los intrusos en tu casa? No entiendo eso de que un ladrón se meta a  tu casa, le dispares y luego te quieran hacer un juicio. ¿Qué justicia es esa?  


        Otra mentira descarada de mis hijos fue que siempre me dijeron que era libre y soberana, te repito. Me obligaron a confeccionar una bandera, un escudo, me escribieron un himno y total, ¿para qué si no tienen significado?


        Tal como había dicho José Israel, el padre celestial no hacía más que dormitar sin escuchar el largo monólogo de su hija Quisqueya, todo un rosario infinito de lamentos quejumbrosos sobre sus malvados hijos y para que cambiara el tema su padre celestial le preguntó.


        Hija, ¿y qué has vuelto a saber del almirante?


        Quisqueya: Ah, sí, se me había olvidado decirte. Recuerda que te conté que cuando él me visitó la última vez en su cuarto viaje, hacen 472 años, ya estaba muy enfermo y me dijo que se comunicaría conmigo a través de sus huesos que María de Toledo me trajo luego, eso TU lo sabes porque te lo conté. Pues me advirtió que si los huesos se extraviaban la comunicación entre nosotros se cortaría y que solo se restauraría cuando yo volviera a encontrarlos. Los encontré muchos años después, pero vino el problema de que se presumía que eran de su hijo o que estaban mezclados y hasta que eso no se aclarara el pobre almirante no podría contactarme.


        Padre celestial: esa parte no la recordaba yo.


        Quisqueya: Es que estás siempre muy ocupado o te estás poniendo viejo.


        Padre Celestial: Es que esos muchachos de allá Obamita, Putin, Holande, Angelita Merkel y a los del ISIS tengo que vigilarlos porque se atreven a tirar esos coheticos chinos que ellos llaman bombas atómicas, de hidrógeno y matarse todos.


        Quisqueya: ¿TÚ llamas coheticos chinos a esas armas atómicas?


        Padre celestial: Para mí sí lo son, lo que me molesta es el humo, el calor que despiden y el ruido que hacen.


        Quisqueya: ¡Ya quisiera yo ser como TU!


        Padre Celestial: ¿Entonces envidias mi puesto? ¡Cuidado, yo soy un Dios fuerte y celoso con mi trono!


        Quisqueya: ¡Ay no, padre, no seas sospechoso!


        Padre celestial: Acuérdate que otro como yo aquí arriba no lo voy a tolerar para que no me pase lo mismo que con Chanchullo. Bueno sigue con lo que te pregunté sobre el almirante.


        Quisqueya: Bien, él también me dijo que para poder hablar directamente conmigo y sin la intervención de sus huesos, primero tenía que despertar y que para eso se requería que pasara algo muy grande en el planeta, algo que cambiara el curso de la historia para siempre.


        Padre celestial: ¿Cómo? Yo no preveo nada grande por el momento, he revisado mi agenda y veo todo luce sin alteración futura.


        Era un día de abril del año 1945 cuando el padre celestial se  entretenía con su catalejo mirando hacia la tierra y veía cosas que le parecían luces de bengala, barquitos de papel en las aguas y sombras como pequeñas gaviotas negras que surcaban los cielos de toda Europa y Asia. No puso la menor atención al asunto porque al ser eterno creyó que había una prolongación navideña en esos continentes, cuando en realidad se peleaba la segunda guerra mundial.


        De pronto hubo una explosión infernal que sacudió su asiento.


        Quisqueya se comunicó con EL para ver qué sucedía y su padre celestial le contestó que posiblemente un montante había sido lanzado. En unos pocos días hubo una segunda explosión de mayor magnitud y efectos. El padre celestial volvió a pensar en un montante sin preocuparse mucho. ¡Ah, esos muchachos Truman, Mussolini, Churchill, Stalin y el emperador de Japón, gozando su navidad, me gusta que se diviertan y no estén peleando!, dijo el padre celestial a su hija.


        Quisqueya se tranquilizó un poco, pero quedó nerviosa. 


        De nuevo se comunicó con su padre celestial a ver si tenía más noticias pero EL le dio la misma explicación.


        Al mismo tiempo de las explosiones, pasó un fenómeno muy extraño. En Valladolid donde había sido enterrado el almirante, su cuerpo etéreo se sacudió con la primera explosión, había dejado de ser cuerpo físico por la putrefacción en 1506 cuando murió y para 1945 habían pasado 436 años.


        Cuando la segunda explosión sacudió, el cuerpo etéreo del almirante había recibido tantas misas por el descanso de su alma, que todas obraron para su bien y misteriosamente volvió a su estado físico, abrió los ojos, se quiso incorporar sobre la base de concreto donde lo habían colocado como difunto, pero no pudo hacerlo y entonces recordó que sus huesos los había ofrecido a Quisqueya y que él podría solo reptar no caminar porque le faltaba el armazón cálcico llamado esqueleto.


        Entonces decidió comunicarse con Quisqueya a través del cosmos. Solo tuvo que mencionar su nombre y ella lo escuchó al instante sin problemas.


        ¿Almirante, es Ud.? Dijo sobresaltada. ¡La voz es igual y mantiene el acento italiano lo mantiene! ¿Cómo ha sido su viaje?


        Si, señorita Quisqueya, soy yo. Contestó el almirante, desperezándose. 


        ¡Qué alegría! ¿Qué cosa tan grande lo hizo despertar y poder volver a hablarme?, dijo Quisqueya.


        Oh, señorita, esas dos explosiones totalmente fuera de lo común revolvieron mi tumba. ¿Qué cosa cree Ud. que las produjeron?


        Quisqueya: Mi padre celestial cree que fueron producidas por dos montantes por la celebración de la navidad en Europa y Asia.


        Almirante: En mi país no se celebra navidad de esa forma. Allá se hace una cena, se reúne la familia y todos vamos a la iglesia a alabar al señor celebrando la misa del gallo. 


        Quisqueya: ¿Cómo podría yo saber qué cosas explotaron tan desproporcionadamente?


        Almirante: Comuníquese con Fermi y con Einstein, me llegan sus nombres a la mente porque uno es italiano como yo y el otro judío, de modo que hay relación cósmica entre nosotros. Ud. los puede contactar a través de su mente universal, según me dijo en el pasado.


        Quisqueya se concentró, cerró los ojos y vio a los dos científicos tales como eran, ambos aun vivían. Sin siquiera saludarlos Quisqueya los abordó como si fueran viejos conocidos.


        Enrico y Albert, ¿cómo están?, ¿me pueden decir qué cosas explotaron en Asia con esa magnitud?


        Ambos habían escuchado las explosiones atemorizados porque tenían conocimientos de lo que se podía hacer con sus descubrimientos prácticos y teóricos de la física nuclear. Casi al mismo tiempo contestaron: “Solo pudieron ser dos bombas atómicas lanzadas por los americanos sobre Hiroshima y Nagasaki”


        ¿Cómo?, dijo Quisqueya horrorizada. ¿Qué clases de bombas son esas cuyas explosiones se pueden escuchar en mi casa a tantísima distancia? Nunca supe ni me interesó nada de eso  por ser muy pacifista.


        Pues mire señorita Quisqueya, le dijo Fermi, ya esto cambió, en lo adelante se hablará y se gobernará el mundo a bombazos y cohetazos con cabezas nucleares capaces de barrer un ejército o un pueblo completo. El país o los países que tengan dominio de esas bombas serán jefes, se impondrán donde quiera y como aun los que la tienen serían perdedores si las usan, habrá un club que se llamará “potencias nucleares” que para mantener sus hegemonías evitarán que otros las posean para que no estén en igualdad de condiciones porque filo con filo no cortan. ¿Me entiende?


        Quisqueya lo interrumpió levemente para preguntar ¿qué pasaría con los países que no tuvieran esas armas?


        ¡Tendrán que obedecer órdenes! Contestó Fermi secamente.


        ¿Ordenes de qué? Volvió a preguntar la inocente Quisqueya.


        ¡De todo!  Dijo Fermi. Como Ud. dice que ha estado en el mismo sitio desde la fundación del planeta, observe el curso y se acordará de mí.Y continuó con su explicación: Einstein ha trabajado en eso de la física nuclear mucho más que yo y por ende, vivía aterrado al darse cuenta un poco tarde de lo que se podía conseguir dividiendo el átomo y acelerándolo para que hiciera un reacción en cadena imparable, capaz de generar unas energías descomunales suficientes para derretir el hierro, desaparecer y aniquilar una ciudad entera. Su preocupación lo ha llevado a fumar en exceso a tal extremo que ya se la ha formado un aneurisma en la aorta a nivel del abdomen y le dicen los médicos que de eso morirá. No duerme pensando que por su culpa se pudiera acabar con la vida en el planeta.


        Quisqueya tembló.  ¿Puede eso pasar?


        Seguro que sí, dijo Fermi. Las explosiones atómicas matan miles al instante y siguen matando con los años no solo a quienes se las tiran, sino a los que las tiran por igual con solo que la brisa arrastre las partículas  o que se contaminen las aguas.


        ¿Oye eso? Dijo Quisqueya.


        ¿Mi padre celestial sabe eso?     


        Fermi: Seguro que lo sabe, pero olvidó que sus criaturas son diabólicas. Por olvidar estaba EL creyendo que ellos celebraban la navidad en Europa y Asia y sin embargo, acaban de matar a 500 mil japoneses y morirán otros 300 mil en los próximos años.


        ¡Guay! Quisqueya dio un grito de desesperación. Se desconectó de Fermi y Einstein para volver a dar la noticia al almirante.


        Al decirle al almirante lo que ocasionó las explosiones aquel no lo podía creer, no sabía que esas armas existieran porque cuando murió él arma más avanzada que tenían los castellanos era el arcabuz.


        El mismo había visto una máquina enorme manipulada por ingenieros alemanes que había contratado el rey Fernando de Castilla, máquina que disparaba unas grandes piedras redondas hechas por artesanos con tal fuerza y distancia que derribaban las murallas que rodeaban las ciudades de los moros y así empezó a desmoronarse la última parte de la presencia árabe en Hispania.


        Muchas veces vio el almirante aquellas piedras cubiertas con una lana muy gruesa empapada con material inflamable que al caer en las fortificaciones las prendía en candela y cientos morían calcinados. Para evitar esas formas de morir, las mismas gentes obligaban a sus reyes y jefes militares a rendirse a los cristianos.


        Entonces dijo el almirante a Quisqueya, no me lleve tan de prisa con sus noticias porque Ud. tiene mis huesos, no me puedo poner de pie para consultar mis notas y soy yo quien tiene que hacerle muchas preguntas para saber cómo ha ido el mundo desde mi muerte.  Y comenzó su cuestionario.


        Dígame señorita Hispaniola de Nueva Granada, del Darién, de Cubagua, de Ud. misma, del alto Perú, de la vía de agua que conectaba la mar océana con el mar del sur, de todo.


        Quisqueya: Almirante, ya esos nombres no existen, a medida que pasaron los años Nueva Granada pasó a ser Colombia, Darién es Panamá, Alto Perú se llama Quito y la vía de agua a que Ud. se refiere ya no es un río, ahora es un enorme canal construido por el hombre. La mar océana ahora se llama océano atlántico y el mar del sur es el océano pacífico.


        El almirante no sabía qué decir porque creía que habían sido los mismos castellanos quienes cambiaron los nombres y mejor se alegró porque Colombia era un nombre derivado de Colon y eso le decía que se le estimaba.


        ¿Qué ha pasado con los cristianos y los moros de castilla?, fue su siguiente pregunta.


        Quisqueya: Si le cuento no termino. Castilla como reino no existe ni Aragón tampoco. Ahora hay un solo reino que incluye todo y se llama España.


        ¿Cómo?, gritó el almirante.


         Si, almirante todo comenzó con la derrota de los moros que Ud. presenció. Años después todos los moros fueron expulsados de España junto con todos los judíos.


        Almirante: ¿Por qué se cometió esa barbaridad?


        Quisqueya: fueron acusados de herejes.


        Almirante: ¿Nunca se convirtieron al cristianismo?


        Quisqueya: Muchísimos lo hicieron para salvar el pellejo, pero no se les tenía confianza. Muchas veces fueron descubiertos celebrando sus ritos secretamente y ya Ud. sabe que la inquisición tenía unos juegos muy pesados. Como no había espacio para quemar vivos a tantos, se decidió echarlos del país. Sobre los cristianos debo decirle que se han mantenido en el poder todo el tiempo, han sabido pelear o acomodarse a las cosas de los tiempos porque los papas han sido muy buenos políticos.


        Almirante: ¿Políticos o santos?


        Quisqueya: Políticos, almirante.


        Almirante: ¿Entonces nuestra iglesia católica prima en todo el mundo?


        Quisqueya: No almirante, ahora Europa tiene varias religiones fuertes. Están los protestantes, anglicanos, católicos ortodoxos, católicos romanos y muchísimos islamitas que han emigrado de otros países...


        Almirante: ¿No aplican la santa inquisición a quienes no sean católicos?


        Quisqueya: No almirante, ya no. Ese tribunal lo crearon en Hispania los reyes de castilla y Aragón, duró 356 años y al final hubo que quitarlo porque los tiempos cambiaron.


        Almirante: Entiendo pero no lo comparto, mucho menos cuando Ud. me dice que ahora hay muchas religiones en Europa y deberían freírlas a todas. ¿Todas las tierras que descubrí fueron cristianizadas?, preguntó el almirante.


        Quisqueya: Le digo que a sangre y fuego lo fueron, era asunto de jurar por la iglesia o morir, pero oiga, la tierra muy grande donde Ud. nunca llegó y que se llama América, ahí son casi todos protestantes.


        Almirante: ¿Que se llama América? ¿Por qué se llama así y por qué son protestantes?


        Quisqueya: Se llama América por Américo Vespucio.


        Almirante: ¿Vespucci, quiere decir Ud?


        Quisqueya: Si, almirante.


        Almirante: ¿Por qué ese nombre y no el mío?


        Quisqueya: Recuerde que cuando Ud. me descubrió yo le dije que no sabía por qué Ud. llamaba a mis hijos indios, que esto no era la india y Ud. me porfió de mala manera e insistió que sí, que era. Pues, ese Vespucio que Ud. conoció porque vino  y estuvo por estas tierras en tiempos de Ud., era un gran cartógrafo, marinero y demostró que esto no era la india, que aquel territorio estaba en Asia y en honor de él bautizaron todos estos territorios como América.


        Almirante: ¿Cómo? Eso es una barbaridad, me robaron mi trabajo.


        Quisqueya: Si, almirante, aun mi casa, la de los aztecas, la de los panameños, la de Venezuela, todas ahora quedamos en América, con la diferencia que nos han dividido por regiones y ahora hay América del norte, del sur, central, a todos los que fuimos colonizados por Uds. nos llaman hispanoamericanos y a mi región llaman “el caribe”, por aquellos odiosos nativos come gentes muy belicosos que Ud. también conoció.


        El almirante había quedado sin habla e irritado con tantas noticias desagradables y al recuperarse siguió inquiriendo.


         ¿Dijo Ud. que  los de esa América son casi todos protestantes?


        Quisqueya: En su mayoría, sí.


        Almirante: ¿Cómo llegaron esas gentes ahí y por qué lo permitieron los reyes de castilla?, ¡es grave eso!


        Quisqueya: Los que trajeron esa religión fueron unos protestantes llamados peregrinos que llegaron desde Inglaterra huyendo de las persecuciones religiosas, ellos buscaban tolerancia para practicar sus ritos. En Inglaterra, que era católica, se presentó el problema del rey Enrique VIII cuando se quería divorciar de Catalina de Aragón, hija de los reyes católicos, que no sé si Ud. la conoció porque fue coronada en 1509, tres años luego que Ud. falleció. Años después el rey inglés se quería divorciar de Catalina, como la iglesia no permitía divorcios, el rey insistió, se le negó el divorcio con más fuerza porque los reyes católicos eran muy protegidos por los papas. La negativa dividió a la iglesia y la corona inglesa, entonces el rey optó por formar tienda aparte, lo hizo se nombró jefe de la misma llamándola iglesia de Inglaterra y cerró el caso.


        El almirante volvió a enmudecer de ira, no podía creer tanta osadía de Enrique VIII sin ser quemado vivo.


        Quisqueya continuó: Ya Ud. ve almirante que esa religión anglicana nació de la católica por la intolerancia en 1534.


        Almirante: ¿Por qué han tomado los peregrinos esos la delantera en ese gran territorio que Ud. me menciona como América?


        Quisqueya: Es, almirante, que las gentes que Uds. trajeron aquí querían ser todos caballeros o se creían serlo, no trabajaban, en castilla solo habían militares, curas, y funcionarios, pero gentes dedicadas a trabajar no. En el otro territorio llamado América, sí que trabajaban. Aquellos peregrinos pasaron toda clase de penurias, sin embargo, se impusieron y pusieron la tierra a parir. Los de Castilla solo buscaban oro para llevar, no hacían la tierra producir sin esclavos y luego no pudieron enfrentar las competencias de los otros imperios.


        El almirante sabía que lo dicho por Quisqueya era verdad pero prefirió desviar el tema. ¿Esos americanos como Ud. los llama, de quién se independizaron?


        Quisqueya: Los ingleses se apropiaron de todas las colonias que se iban formando en aquel territorio, les pegaron un yugo a los habitantes obligándolos a producir cosas pero no podían refinar, patentizar ni comerciar.


        Almirante: ¿Dice Ud. que los ingleses se apropiaron de todo?


        Quisqueya: Almirante, a eso llegaremos, mamá España se dejó arrebatar todo y…. se detuvo al escuchar sollozos del almirante y prefirió continuar con el tema anterior de los ingleses subyugando a las colonias americanas.


         Al verse prácticamente esclavizados, los de las colonias idearon su independencia, precipitada por los altísimos impuestos que cobraban los ingleses por los productos por ellos manufacturados y en especial al té, que ya era una costumbre en las colonias.


        En protesta los criollos echaron todo el té al agua, mientras el gobierno inglés en represalia bloqueó el puerto y suspendió las garantías constitucionales. Aquella había sido una huelga con violencia. Los de las colonias organizaron sus ejércitos y con la guía de políticos hábiles, pelearon muchas batallas contra los ingleses y en 1776 declararon la independencia.


        Almirante: ¿Cómo? ¿Qué rebelde los llevó a independizarse?


        Quisqueya: Un nativo gran guerrero y amante de su América llamado George Washington.


        Quisqueya: Así como le cuento, almirante. Echaron a los ingleses para siempre.


        Almirante: ¿Por qué fueron tan desobedientes y rebeldes los de las colonias?


        Quisqueya: Almirante, los imperios son todos causantes de rebeldías. Uds. mismos provocaron una serie de independencias en cadena porque usaron los mismos métodos. Esto se lo voy a contar más adelante.


        Almirante: ¿Los ingleses dejaron la colonia libre, sin resistir?


        Quisqueya: No, almirante, resistieron, muchas batallas se dieron porque sabían que perdían no solo un enorme territorio, sino también muchas riquezas y mercado que sus industrias necesitaban. 


        Almirante: Dígame una cosa, señorita Quisqueya. Me pareció entender que ya Uds. no están bajo la corona de castilla. ¿Es cierto?


        Quisqueya: No, almirante, esa corona perimió en 1716 hacen muchos años. Le dije que la corona existente se llama española. Pero igual a la antigua corona, no se preparó militarmente como imperio para competir, se debilitó muchísimo, perdió muchos territorios y conservó algunos.


        A mí me rebautizaron con el nombre de Dominicana cuando mis hijos me rescataron de los antiguos esclavos. España había dejado de ser una madre amorosa y se volvió imposible de tratar. Yo también me sublevé lo mismo que todas las hermanas que se hacían adultas y, se cambiaban el nombre a repúblicas.


        Almirante: ¿Cómo? ¿Ud. sublevarse? ¿Una doncella tan dócil que nunca siquiera hizo una mueca de soberbia?


        Quisqueya: Si almirante, adoré a mamá Hispania, que luego me informaron se llamaba España, pero ella me regaló, estas cosas no se las quería decir porque sabía le iban a doler, pero en realidad mamá España nos rebozó la copa a todos, siempre en guerra con otros vecinos, nos dejó a merced primero de bucaneros y filibusteros, luego éramos muy maltratados por sus capitanes generales que enviaban, a mis hijos discriminaban por el solo pecado de ser criollos aunque fueran blancos, no les reconocían los mismos derechos que a los nativos de allá, no teníamos derecho a comerciar nuestros productos ni a manufacturarlos aquí, queríamos hacer cosas nuevas, inventar, pero todo era prohibido.


        Si hacíamos pedidos de cosas de consumo entre nuestras gentes, tardaban años en enviarlos porque se habían quedado atrás produciendo, no como hicieron los ingleses con la revolución industrial y entonces teníamos que recurrir al contrabando que nos llegaban de los competidores de mamá España. Eso la enfurecía y enviaban sus barcos de guerra para también quitarnos los contrabandos, de las únicas cosas que podíamos vivir.


        Almirante: ¿Entonces todas Uds. han hecho independencia?


        Quisqueya: Desde luego, almirante, todas lo hicimos. Mamá España no solamente se volvió huraña, sino, tacaña y débil.


        Almirante: ¿Cómo?  ¿Cuándo Ud. dice “todas hicimos independencia”, a quienes se refiere?


        Quisqueya: Oh, me refiero a mí, a Jamaiquita, a Colombita, a Panamita, a Mejiquito, a Costa Riquita, a Brasilito, a Chilito, a Perubito, a Argentinita, a todos como le die. 


        Almirante: ¿Cómo?


        Quisqueya: Si, Almirante.


        Almirante: ¿Creí entender que Granada, Darién, Castilla de Oro y Costa de ya no existen?


        Quisqueya: No como tales, almirante.


        ¿Cómo?


        No, almirante.


        Almirante: ¿Ya no hay piraguas de indios ni galeones nuestros en el mar de los caribes?


        Quisqueya: Esas son cosas del pasado, almirante, desaparecieron hacen 350 años. Los barcos de ahora no tienen velas ni hay que remar, tienen motores que los impulsan y funcionan con combustibles.


        ¿Cómo? ¿Y qué ha pasado con los protestantes que llegaron a América, como Ud. llama al territorio grande?


        Quisqueya: Le dije que han hecho el país más grande y poderoso del planeta.


        ¿Cómo?


        Almirante: ¿Y hacen la guerra con flechas como los endiablados indios caribes cuando la descubrí?


        Quisqueya: No almirante, las bombas que lo despertaron al explotar y que le dije mataron casi a medio millón del primer impacto, son parte de las armas que se usan ahora.


        ¿Cómo?


        Almirante: Algo importante que me interesa saber es si los virreinatos que escuché hablar en castilla, se formarían en las tierras del nuevo mundo, ¿están todavía?


        Quisqueya: No almirante, todos cayeron con los aires de libertad que se respiraron cuando mamá España se hizo débil. Sí debo decirle que por aquí llegaron a formarse gobiernos con gobernantes que se hicieron llamar emperadores como en Haití donde hubo primero un tal emperador y un rey. En Brasil hubo un emperador y en México otro. Todos fueron barridos y republicas proclamadas. Parece, almirante, que en estas tierras los reinos no llegan a cuajar.


        Almirante: ¿Y sus indios?, mi adorada Quisqueya,  ¿son mejor tratados ahora que como los trataban los hombres de castilla, a los que Uds. llamaba los de armaduras?


        Quisqueya: Indios ya no tengo, almirante. Tengo muchísimos sobrinos llamados indios hijos de mi prima Ameriquita Central. Mi hermano México también tiene, lo mismo que la América de Vespucci. Ahora mi padre celestial me dio otros hijos llamados políticos, gatos como Ud. no se los imagina. Me han robado, me han hipotecado sin darme cuenta. Ya quisiera yo estar  donde está Ud. ahora para descansar.


        Almirante: Me es imposible descansar señorita Quisqueya porque al dejarle mis huesos ando arrastrándome como un reptil.


        Quisqueya dejó escapar una lágrima por la pena que sintió, recordando al almirante muy activo persiguiendo a los castellanos que se le rebelaban.


        Ante tantas malas noticias recibidas el almirante deseó no haber despertado del sueño de 439 años. Se arrepintió de haber descubierto el nuevo mundo y un dolor fugaz le dio en el centro del pecho. De pronto recordó algo y preguntó a Quisqueya:


        Señorita, Usted me dijo que  todas Uds. se declararon república, ¿no es así?


        Si, señor almirante, contestó Quisqueya. ¿Por qué me hace la pregunta?


        Bueno, dijo el almirante, me da curiosidad por saber de las tierras descubiertas por mí y que puse a nombre del reino de castilla, ¿cómo están repartidas?


        Quisqueya: Bueno, almirante, varias pertenecen a los ingleses, otras a Francia, Rusia tuvo una y la vendió, Bélgica también vendió las suyas, Holanda mantiene las que consiguió, y…. quedó pensando a ver si alguna potencia de las que el almirante conoció en vida, le faltaba. Suecia trató de comprar alguna pero creo que se la negaron tanto Francia como Inglaterra.


        El almirante la interrumpió: ¿Quien compró las de Rusia y Bélgica?


        Quisqueya: Oh, los descendientes de los protestantes que le dije llegaron aquí desfavorecidos, sin dinero y sin comida. Eso fue en el 1600 y algo.


        Almirante: ¿Cómo hicieron tanto dinero? ¿Encontraron oro?


        Quisqueya: Hicieron parir la tierra, almirante. Eso no pudieron hacer los de Castilla.


        Almirante: Se puede ver que son buenos inversionistas. Ud. me ha dejado casi en el aire porque me dijo de todos los imperios que son dueños de las tierras descubiertas por mí, pero no me ha dicho cuáles de esas tierras son preservadas como parte de castilla o España como me dice se llama ahora aquel reino.


        Mamá España conservó solo dos de esos territorios, dijo Quisqueya con la voz quebrada porque presentía que algo grande pasaría al almirante. Aquel dio un grito de desesperación, dijo que le había aumentado el dolor de pecho y sollozó al saber la noticia porque dijo que para qué él había arriesgado su vida cruzando esas peligrosas aguas para descubrir sitios tan ricos para que con el tiempo solo dos quedaran a sus reyes.


        Almirante: ¿Cuáles son las propiedades de mis reyes en la actualidad?


        Quisqueya: Son Cubita y Borinquita.     


        ¿Por qué pasó eso? Preguntó el almirante a Quisqueya.


        Almirante, dijo ella. Según he podido leer, mamá España abarcó demasiado y no pudo apretar. Yo no sabía, -siguió diciendo Quisqueya al almirante-_ que cuando Uds. me encontraron, en castilla no había un ejército organizado ni gentes capacitadas para defender y administrar adecuadamente las nuevas e inacabables riquezas encontradas por aquí. Me aferro a la idea de que sus reyes nunca tuvieron claro el valor de las cosas encontradas y no se prepararon.


        ¡Señorita!, gritó el almirante a modo de reprochar la opinión de Quisqueya. Su mente seguía aferrada a 1492 cuando las mujeres, excepto la reina, no podían opinar. Pero Quisqueya se puso terca y le rogó al almirante no molestarse porque ella solo quería razonarle.


        “Escuche almirante” le dijo con firmeza: Las cosas han cambiado demasiado desde que Ud. murió en 1506. En 439 años y a pesar de todos los trastornos que he padecido cambiando de mano, que si con mamá España, que con los galos, de nuevo a mamá España hasta que al final mis hijos me rescataron, he cambiado mi forma de ser y pensar y me ha preparado. Ahora tengo una carrera universitaria, leo mucho, estoy muy bien informada, dirijo una comisión de madres para seguir educando nuestros hijos, defiendo los derechos de la mujer, me pongo mini faldas, salgo a bailar, me tomo mi copa de vino y sé disparar con armas de fuego.


        ¿Cómo?, dijo el almirante. ¿Ya Ud. no anda con los senos descubiertos como la encontré?


        Quisqueya: No almirante. Uso sostenedores, tengo televisión, radio, internet con parábola y todo.


        Señorita Quisqueya, Ud. ha perdido la inocencia, dijo el almirante. Otra pregunta señorita.


        Dígame almirante.


        Ud. me mencionó casi todo lo que ya no es de mis reyes, pero me pareció mencionó a Cuba y a Borinquen como partes aun de España, ¿es que esas dos son tan fieles que se quedaron con mi España?


        Quisqueya: Almirante, esas dos muchachas fueron hijas mimadas de mamá España, pero en el pleito con doña USA en 1899, se las arrebataron y ahí fue que se quedó sin ninguna.


        Almirante: ¿Qué pleito fue ese?


        Quisqueya: Es muy largo para contarlo, pero doña USA también le arrebató a la de ojitos chinos llamada filipina.


        ¿Cómo?, gritó el almirante nueva vez, se llevó la mano al corazón y murió por segunda vez, esta para siempre.


        Al cortarse la comunicación Quisqueya se imaginó lo que había pasado, hizo la señal de la cruz en memoria del almirante y se sentó frente a la televisión a ver un nuevo episodio de la novela brasileña Chica Da Silva. Rió de buena gana cuando vio al actor José María casado con una actriz tan blanca como él con una prole de 5 hijos todos de diferentes colores y riendo dijo: Así también somos en el caribe de mamá España.
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